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ADVERTENCIA 

SOBRE ESTA [SEGUNDA EDICIÓN 

DE LAS OBRAS 
DE D. TOMAS DE YRIARTE. 

JDil concepto que desde el momento 
de su publicación merecieron las Obras 
de p. Tomas de Triarte j y el, consi- 
guiente despacho de todos los exeropla- 
res que se imprimieron , han hecho tan 
jaros estos como deseada }a reimpresión 
de las mismas Obras que ahora se pre- 
sentan , y se publicaron entonces en seis 
volúmenes en 8/' de marquilUy pres- 
cindiendo de las Lecciones instructivas, 
en tres , tan útiles para la primera ins- 
trucción de la juventud, que corren se- 
paradamente, y de la traducción del 
Nuevo Robinson. 

Ha parecido oportuno agregar aho- 
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ra en esta segunda edición de las prin- 
cipales Obras algunos de los Opúsculos 
que se hablan estampado separadamente 
por el Autor, los quales no se incluye- 
ron en la Colección, y se hablan he- 
cho raros ; y son los siguientes: Los Li- 
teratos en Quaresma, papel que salió 
con el nombre y apellidos supuestos 'de 
D. Amador de Vera y Santa Clara, 
que pensó continuar periódicamente , y 
que no lo verificó ; La Señorita mal 
criada y Comedia en tres actos, y Guz^* 
man el Bueno, Soliloquio ó Escena trá-* 
gica unipersonal. 

Agréganse ademas en esta edición, 
y se dan á luz algunas de varias Poe* 
sías sueltas que no habían salido á ella; 
y que se encontraron á su fallecimien« 
to ; las quales son parte de otras que se 
sabe existían manuscritas , y que dis* 

traxo y ocultó una mano infiel , que en 

• 

aquel momento se apoderó de ellas fur- 
tivamente, sin haberse podido desea- 
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brir su paradero. Consiste lo que aho* 
ra se agrega inédito en lo que va á 
expresarse ; es á saber , en diez y seis 
Sonetos; varias Décimas y Epigramas; 
un Logogrifo; seis Fábulas, ademas de 
las tres que ya se estamparon al fin de 
la quarta edición de las Fábulas lite- 
rarias con una Advertencia puerta allí 
acerca de aquellas tres » un papel de 
Reflexiones sobre la Égloga intitulada 
Batilo; la Comedia en tres actos, inti- 
tulada El Don de gentes, ó la Habane* 
ra; y el Fin de fiesta que destinó pa- 
ra que se representase y cantase á con- 
tinuación de la misma Comedia , Don* 
de menos se piensa salta la liebre. Com* 
puso estos dos Dramas en obsequio dé 
una Señora de sobresaliente mérito y 
elevadas circunstancias^ a quien su per- 
sona y talento merecieron siempre , co- 
mo todavía la merece su memoria , el 
mas distinguido aprecio. 

Compitiendo con éste el que debe 
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á un erudita Caballero (*), íntimo ami- 
go suyo 9 ha querido acreditárselo me- 
diante un Elogio histórico que ha com- 
puesto del mismo Triarte » en que re- 
sumiendo su vida, examina y hace jui- 
cio crítico de la erudición, numen y 
talento que distinguieron á aquel sin^ 
guiar Ingenio de que se gloría la Na* 
cion. Debía estamparse el Elogio en el 
primer tomo de esta Colección ; pero 
ha parecido diferir por ahora su publi- 
cación , y dexar así, mientras oportuna- 
mente llegue á efectuarse , que sea el 
mérito intrínseco de las mismas obras 
quien las califique y exalte, como á su 
Autor. 



C») El Sr. D. Carlos Pigaatelli 



LOS LITERATOS 

EN QUARESMA. 

. POR 

D. Amador be Vsra y Sakta*Clara. 



Mirando estoi que te santiguas de esto, 
Y que enojado quedas» ó risueño. 
Llamándome Filósofo molesto» 

BartoU Li&n. di Argens. 
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LOS LITERATOS 

EN QÜARESMA. 

Jil la Tertulia de un Caballero aficionado i 
las Letras j y versado en ellas mas qué regu- 
larmente ) asistían varios ingenios de esta Cor- 
te; entre los qoales^ si bien se contaban cier* 
tos Aprendices de Literatura , y Maestros de 
Pedantería » no faltaban algunos sujetos ver* 
daderamente instruidos y juiciosos. Una no-^ 
che en que casi todos se habian congregado» 
no sé como se proporcionó el asunto de la 
conversación ^ que el Amo de casa logrando 
oportunidad para proponer una idea que de 
muchos dias tenía meditada , habló á los. cir- 
cunstantes en estos, ó en otros equivalentes 
términos^ que dichos por su boca, agradaron 
generalmente , á causa de cierta gracia y na- 
turalidad que eran propias de su estilo: „Du« 
n¿o, amigos mios , si habrán Vms. hecho aU 
i»gnna vez la observación siguiente. Después 
fde la virtud, pienso que lo mejorcito que 
f) en este Mundo tenemos es la Ciencia : y pa^ 
nrece descuido bien extraño que habiendo 
M Pulpitos para exhortar á la úoai no haya 
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fi Predicadores qae nos alienten á la <5tra. Yo 

9» quisiera que asi como el Orbe Christiano 
91 se convoca en los Templos , y aun en las 
9' Plazas 9 á oír Sermones para corrección de 
9» los vicfo»^ se convocase el Orbe Literario ea 
9) Academias ú otros parages públicos, 6 pri* 
9> vados, á escuchar Pláticas sobre asuntos dm 
9» firudícíon , en que lo dulce de los atractivos 
99 de la Retórica templase lo amargo de las 
9» verdades y desengaños Criticos. Tendiendo 
9> ahora mismo la vista por las personas que 
99 se dignan de honrar este Congreso , desde 
9» luego estoi viendo cinco 6 seis, que en los 
99 Domingos de esta próxima Qaaresroa pu- 
99 dieran darnos en esta sala una recreación 
99 honesta, provechosa y de nueva invención. 
9» Tckios discurren medios de divertirse en el 
9» Carnaval ; pero nadie piensa en reservar al- 
99 gun. entretenimiento para después del Miér- 
99 coles de Ceniza. Bueno fuera que quando 
99 los demás hubiesen dado fin á sus pasatiem* 
99 pos , empezásemos nosotros los nuestros con 
99 mayor utilidad del próximo; y deseara yo 
99 Señores.../' Suspendió á esta sazón su harén- 
ga: y aunque ningano de los concurrentes le 
contestó tan al pronto f advirtió en el modo 
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de mirarse sileociosamente unos á otros i qi^e 
habia sido admitida con agrado su proposición. 
No se engañó en este discurso » porque apé* 
ñas pronunció uno de la Tertulia las palabras: 
Bien pemado\ quando, en medio del repen- 
tino palmoteo, se oyeron casi á un mismo 
tiempo mezclados los Vivas Españoles con 
los Víctores Latinos y los Bravos Italianos: 
y aun bobo algún afectado Escolástico que 
con un Optime, pronunciado enfáticamente, 
echó el sello al universal aplauso. i,No se 
» pierda tiempo, dixo un Individuo de los 
9% mas graves de la Tertulia. La Quaresma se 
fi acerca. Elíjanse quanto antes los asuntos: 
I» nómbrense los Predicadores.*' „Vamos des- 
11 pació , replicó el Dueño de la casa ; que to- 
ndavía no me han dexado Vms. proponerles 
Mía segunda pane de mí Proyecto. Yo he 
n discurrido que para dar mayor autoridad á 
«runos Sermones que, por predicarlos gente 
t> moza , pueden acaso ser menos escuchados, 
I» y para conservar al propio tiempo en núes-* 
n tro Pulpito profano una ilusión algo seme- 
«¡ante á la del Teatro, hayan de disfrazarse 
n los Predicadores conforme á una instruccipn 

• 

fique para ello traigo aquí apuntada^ toman- 
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9» do los trages de seis Varones ernditos de 
f»sei$ distintas Naciones. Atiendan Vms. al 
9» Plan que he dispuesto." 

Frimbr Domingo. 

Predicará el Griego Teofrasto, natural de 
Eresio en la Provincia de Beocia , de edad de 
io6. años. El.asunto de la Oración será de* 
moíit^t quanto perjudica al adelantamiento 
de las Letras y de todo lo útil la oposición 
de los Murmuradores á todo lo nuevo. £í 
texto será este : Murmurador hai que no solo 
habla mal de sus amigos y domésticos ; sino 
también de los mismos difuntos. (*) Son pa- 
labras del propio Teofrasto al fin del último 
capitulo de sus Caracteres. 

Segukdo Domingo. 
Predicará el Latino Marco Tulio Cicerón^ 

(*) Kcfcí &KKX T\u^€t ^tpí tSv ^ÍKesv Kctt 
( ohíim kwtí ¿rm , kcu *mtp¡ tSk T-tríKtvTniiiiérm 

^ i KAxZfhtyw. La traducción de este texto no es 

rigurosamente literal ; pues ha sido necesario aña- 
dir algunas palabras para evitar un sentido pen- 
diente é imperfecto. 
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í^atural de Arpiño en el Reino de Nápolesi 

de edad de 63. años. Tratará de los EstU' 
dios de la l^iñez^ tomando por tema aque- 
llas palabras de su Oración á favor de M. Ce* 
lio: Hac igitur est tua disciplina t Sic tu 
instituis adolescentes f Ob hanc causam tibi 
huno fuerum farens commendavit 6* tradi-- 
dit} {*) ,,Es &ta tú enseñanza? Así instra- 
»ycs á los Jóvenes? Para esto te entrega y 
M encomendó este niño sn Padre ?^ 

Tercer Domingo. 

Predicará sobre puntos de Teatro el Espa- 
ñol Miguel de Cervantes Saavedra , natural 
de Alcalá de Henares , de edad de 66. años, 
y le servirá de tema aquella cláusula del ca- 
pítulo XLVIIL del primer tomo de su Don 
Quixote : Habiendo de ser la Comedia es-- 
fijo de la vida humana \ exemplo de las cos- 
tumbres , é imdgen de la verdad s las que 
ahora se representan son espejos de dispa^ 
r ates i exemplos de necedades^ í imágenes 
de lascivia. 



■<■ 



(♦) Núm. 59. 
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QüARTO Oo&flKGO. 

Predicará el Francés Nicolás Boileaa Des« 
préatix I natural de París , de edad de 74. añoSf 
sobre las obligaciones y dificultades del ofi'^ 
cío de Poeta, fundándose en estos versos de 
su segunda sátira : 

Maudit soit le premier dont la verve insensie 
Dans les bornes ¿tun vers r enferma sapensíe: 
JEt donnant d ses mots une étroite prison, 
Voulut avec la rime enchátner la raison. 

,, Maldito sea el primero cuya Musa io^- 
M sensata reduxo su pensamiento á los límites 
9>de un verso ) y dando á sus palabras una 
w^strecha cárcel, quiso eslabonar la razón 
n con eí consouante." 

Quinto Domingo. 

Predicará sobre las parcialidades de los 
Críticos d Ingles. Alejandro Pope , natural 
de LondreSj de edad de 55. años» y tomará 
por texto los versos 394. y 395. de su Ensa- 
yo sobre la Crítica : 
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Samefareigh writers^ sóme aur own despise, 
The Ancients onfy, or the Modtms prizer^ 

^»Unos hai que desprecian ios Actores ex- 
traños; y otros que desprecian á los nuestros; 
f» unos que sólo estiman á los antiguos ; y 
n otros qtie solo estiman i los modernos*'* 

Sexto Domikgo, 

Dará fin á la Quaresma con una Plátl» 
ca entre Filosófica y. Moral el Italiano Tor- 
quato Taso , natural de .Soreoto en el Reyu- 
no de Ñapóles ) de edad de 50. años; y ex?* 
poniendo las desdichas á que nace sujeto el 
Linage humano 9 probará que el único remi^ 
dio de ellas es U sociedad^ el trato y lad^ 
tente buena harmonía entre ambos sexSs. El 
tema será la sentencia que él mismo eacrit>i<$ 
en su Tragedia de Tucismundo : (*) 

La nostra umanitade é quasi un giogo 
Gravoso che Natura eU Ciel impone, 
A cuija donna , o tuom disgiunto e scevro ^ 
Persostegno non basta. 



(♦) Acto IL Escena IV. . 

TOMO Vil. B 
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^' ' jyNaostra^Qmankladcas! es^on.ynga gra- 
9» voso I que la' Naturaleza y ^,. Cielo nos 
9> imponen : y ni la muger ni el hombre son 
'ñ4>á8tanfes á H^viai^'este yugo, «í ¡aviven. des- 
j> unidos.*' .,:..': 
i. • • ' * 

A^i concluyó^ muestro Erodito la lectura 

de su Plan, y prosiguió diciendo: ,,Aun- 

99 que mi intención es que los Predicadores 

9^ sé disfracen baxo la aparienciafde ^os seis 

9i grandes hombrea) imitándoIos>iéú el.trage» 

9f.y ano en d estilo'', no 'por eso sehjfde pre- 

-9f tender con el únsmo rigor qut>>^n Ha réprc^ 

if9sentacion de un Drama ,^ que <ciida Orador 

*^ hable aquí en todo y por todo',reaibo el so- 

->í jeto coyo nombre toma^ y de cuya ptcr- 

Wsencia exterior se reviste;' paés se incurriría 

<99 entonces en la impropiedad défqu^ unos 

99 Autores antiguos tratasen de Idsi'^usuntos que 

99 actualmente ocurren en nuestra Nación . v 

99 se explicasen en iiti¿stTO idíoníá; Castellano. 

99 Bastará para nuestro propositó qii'e los seis 

99 Predicadores hablen de Ids materias del dia. 

99 como hablarían, sí ahora resdscitaseft , los 

«Táéls EscTitórexTeofrasto,~Ciceror, Gerván- 

#9 tes, Boileau, Pope^y el Taío." Todo? casi 
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á nna voz respondieron qae no se les haría 
reparable iaverosimiiitud alguna de esta es* 
pecíe, con tal que se llevase á efecto la ex- 
traña tentativa : y aprobando los inteligentes 
el Plan , quedaron nombrados con votos uná- 
nimes por Predicadores Quadragesimales cin* 
co sujetos de los mas hábiles del cohcarso^ 
reservando para el Presidente de la Tertulia 
el desenipeño del sexto y último Sermón. Dis- 
tribuyéronse los asuntos según los genios de 
los Oradores i cuyos verdaderos nombres no 
Iba permitido su modestia que se publiquen 
en esta fidedigna' relación ; bien que para dis- 
troguítlos 9 nos tomaremos la licencia de con* 
armarlos de la siguiente manera. Al primero» 
que predicó contra la Murmuración^^ llama- 
¿mQS Don Severo: al segundo , que perora 
sobre Estudios , Don Patricio : al tercero^ 
que trató de Comedias , Don Silverio ( aun-* 
que parezca pulla: ) al quarto, encai'gadode 
declamar acerca de la Poesía, Don Facun- 
-do: al quinto, que habló sobre las parda-' 
lldades de los Críticos^ Don Justo; y al 
Amo de casa | que había de moralizar á fa- 
vor del trato y humanidad de ambas sexos ^ 
Don Bonifaicio. Todos ellos convinieron en 

B2 
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que las Pláticas fue^^a cortas para mol^iaf 
menos al Aaditorio, j se hiciese en ellas jus- 
ticia según todo el rigor de la Crítica » pero 
sin nombrar persona alguna* • 

Tomadas estas acertadas providenc)a$ pa? 
ra el logro' de tan útil pensamiento, empezó 
á verificarse en la nocKfe del primer D(>ming9 
de Quáresma. Congregóse la Tertulia cpni» 
pleta ; y el gran número de Oye&tei que 
atraxó la fama, apenas cabía eh el e^paoioso 
salón. Alas puertas doél.se veía 6xad<^.iut 
cartel que en letras mayúsculas decía; HOI 
PREDICA TEOFRASTO ; y dc*axo el 
texto Griego en que se fundaba la Oración» 
La novedad <]e semejante espectáculo tenía 
suspeíiSQS los ánimos y las lenguas ; de suerte 
que acomodados ya los circunstantes en sillas 
y bancc^y solo se oyó por largo rato el sordo 
chispear !de las bugías. Salió, enfin, á pasos 
mesurados 9 y encaminóse á la Citedrai co* 
locadaien ia^ testera de lá pieza, un Persona*» 
ge en hábito de Filósofo Griego con uba larr- 
ga, cana y ensortijada' barba. Subió, tercio 
la clámide, ó capa ; saludó con una incUnár 
ción descabeza al Auditorio; y acompa&ando 
sus palabras con pausados ademanes, propios 
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de sn alcanzada edad 9 y del respetable ca« 

rácíer de an Discípulo de Aristóteles , pror- 

rampió en on discurso del tenor siguiente. 



M Murmurador hai que no solo habla mal de sus 
amigos y domésticos; sinó también de los mis- 
mos difuntos". ( Díxelo yo así en c\ último ca- 
pítulo de mis Caracteres.) 

Aunque de muchas acciones nuestras es prin- 
cipio y móbil el amor propio, se re{)8ta especial- 
mente como «privativo efecto suyo la pasión d^ 
murmurar. Pero si fuese posible, Señores, que 
trastornándose por un instante el órdén que ob- 
serva la naturaleza, cesase de repente en nosotros 
ese mismo amor propia / ese mismo principio f 
nóbil; creo firmemente ^ue todavía se^tnnrnvu-' 
raría en el Mundo como hasta aquí, por mera 
costumbre , y por vicio contrahido* Esta lliihiarán 
algunos verdad añeja /declamación trillada ;' j la 
Ustima es que siéndolo fanT<>, necesiten qoe to- 
davía se la repitan. La especie de murmuración 
de que pienso hablaros , y que no han de desar- 
ni^i^iik exhortaciones sotas» no es aquella tan 
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aborrecible, que inventa, 6 exagera deI^os,^ti¿ 

denigra Hnages, que tUda procederes de sujetos 
autorizados, degenerando muchas veces en ingra*. 
titud ; sino otra uiénos odiosa , pero mas nociva, 
que se o^ne á todo lo útil , á todo lo nuevo , que 
desalienta á los ingenios , abate?á los Artfflces\ da 
armas á la ignorancia; y hatM^queá la industria 
se la caigan las suyas de la mano. La primen es. 
desahogo de mal intencionados corazones j la se- 
gunda, pasatiempo de ociosos, que con despre- 
ciar las tareas ajenas creen haber satisfecho el tri- 
buto que de las suyas propias deben pagar á la 
Patria. Aquélla puede lastimar el crédito de una 
persona determinada, de qna familia particular; 
pero ésta perjudica directamente al bien dje una^ 
Nación entera; y si la una ^ exerce en los mas 
retirad^ G^lbinetes con secretos, con disfraces; 
la ¿transe practica publicamente en las con^urren-^ 
aas mas numerosas, en las Bibliotecas, en los Tea- 
tros^ en los mismos Templos ; y con tanta ma-, 
yor conjSai^za, ó mejor diré insolencia, quanto se 
prometei^ muchos cobrar. ppínion de inteligentes^ 
solo con ridiculizar, q censurar superfici^lnienle. 
los írutps de la. aplicacion^. de los demás. . 

Al oir esta fery6i>osa invectiva , qmii presu-* 
miréis , estudiosos oyejQ,l3e$ mio$, que prete^dp-y<^> 
privar, ahora á los Críticos de la justa libertad de 
notar los defectos ;aíeno§t Se :Os^ 4surai4 qU6¿intexi«. 



to.oWgftr á.ios CetísoTcs i, hacer por lo menos, 
otro tanio como los Censuraos. Nó» Sefíores^ 
niDguno de estos dos fines llevo ; antes bien dis- 
Gurro que pnxsí obras Inútiles trabajada sin inteli- 
gencia ni arneglo* debe habef JEtj^prebeDsorefr m-. 
flexibles quQ.no las peroútan pro|liAg^se..iPaia las 
medianas, para las que enckrran .«Igun ,aprpvp;f^ 
chamiento, j^.para las que < n^ckron de ingtniiof 
principiantes^ ha de Jhabe^ Correctores benignos' 
que adviertan, peiló no desanimen. Paralas cien-;;; 
tíficas, prpveQhosas y ajustada, al A/^e, no, de- 
ben &ltar Panegiristas imparcblcs. qi|e den ¿loria 
al QEiériió i-> pero ni los Reprehensores de lo in-« 
docto « ni loa Correctores de lo menos perfecto^ 
iu los Elogiadores de lo excelente se han da v.^r^ 
pnecísados, como pretende el Vfulgo« i dar pr,i^eru^ 
bas de ingenio y de Invención., qufndo para el: 
desempeño de su cargo, basta.que las dcii dedoc- 
trina 7 de discernimiento,. , , ,• , 

Me atteveriai ^eguraf. !mo:7taiita; maledicen-r, 
cia , tantos, jukíos eri'ado^^jla^.'quepias , loa odiof»n 
las pasiones', las- disputas .traben su,orígen di^cierr . 
ta &lta de ti^o que equivoca , ao $o1o los. tprmir ; 
nos con que .explicamos Iafkc&sa$,j5b6 (lo que:e$.. 
mas periudicial'P también J4s: ideas que de ellaa: 
concebimpsrf 'Permitidme , < • pues , • Señores , que : 
aclare aqiii semejante equivocaciidn ; y quehatri 
deudo dos- distinciones en flo&patles.djp.estcldi»;.: 



curso , o8 demuestre t Que la Smutáfcidn nó e^ 
JEnvidia: Que la Crítica no es SáPira* 

t O st mis expresiones equfvaHeéen ahora á loa 
rasgos de un diestro pincel ! Entonces sí que po^ 
dría haceros evidente h justicia de ia causa que 
defiendo. Yo ps pondría aqnt á la vista en uns 
grandiosa perspectiva la apacible imagen de ua 
Keíno floreciente. .Os delinearía por uM parte ia 
Tierra , premiando ¿oh su fórt3 verdura las fati- 
gas del esperanzado Agricultor. Figuraría por 
otra las torreadas Ciudades . los numerosos Exér« 
citos y altas Fortalezas que defienden' el Estado* . 
Allí los Puertos célebres por su Comercio » y las • 
Naves que los freqiientan y enriquecen. Mas allí' 
os representaría en lo interior de las Poblaciones 
las preciosas Bibliotecas, que atei^ran los traba«i 
jos de tantos j tan diversos ingenios: los I^acio8«> 
Templos , Teatros y Jardines én que la» Artes 
dedicadas á la comodidad y diversión del Linagc 
humano « ostentan sus exquisitos primores , ó pa* . 
ra deleite de los sentidos, 6 para* adiniracion del. 
discurso. Y á vista -de' tal espectáculo ^que refle** 
xton se os ofrecería desde luego al |s»en<ftmiento ^ 
Os ocurriría , sin duda , que tan 'pasmosas qbraa 
fueron todas en algún tiempo 'nuevas; "que na 
fueron mas que invencidnes eA sus principios ; que 
las adelantó el desvelos qae- Jos peifiuo&ó la <ai« • 
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perienciai y las lia conservado la Emulación. Asf 
es , nobilísimo Auditorio ; pero de consideracioa 
tan justa <qué descrédito, qué afrenta no debe 
resultar i la Envidia, enemiga del talento « aliada 
de la malignidad , que se opone en nuestros dias 
i la perfección de las Artes inventadas, j al des* 
cubrimiento de las desconocidas í 

Nada pondero ; pero si acaso os parece que 4 
impulsos de un zelo mal fundado , declamo con 
demasiada rigidez contra un vicio que por imper^ 
tmencia propia de mis años , 7 de mi genio adus- 
to se me figura mas grave j mas introducido de 
lo que es en realidad, dexaré á un lado las recon* 
venciones • ios avisos morales , las amplificaciones 
y adornos de la Oratoria ; 7 para que veáis que la 
retará no necesita recurrir á los atavíos del Arta 
para ostentarse tan hermosa como es , solo quiero 
que os convenza la sencilla narración de algunos 
hechos modernos, que si pudiesen referirse conw 
pletamente y darse i pública luz , sin rezelo de que 
los idiotas supusiesen redundaban en desdoro de 
toda esta gran Nación, formarían una dilatada 
Obra , á cuya frente pondríamos este título : H/x<*^ 
twria di la Ignorancia. 

En este mismo Pueblo , SelSores , ¿n este ftliz: 
Keinado en que vivimos habréis advertido, que 
silos arduos projcctos que ha puesto en execu>«i 
don el suprepio brazo del Monarcá^lmbicsea sidoí 
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emprendidos póTr autoridad txtferidrf .'jamas! hubie*^ 
ran llegado á efecto, según las co^tfadicdones. 
con que los ha^crseguída el Vujgo de los Críti- 
cos. Digo el Vulgo, porque distingo de los Matr- 
muradores. á ios muchos sujetos inétruidos , pru*- 
dentes y bien intencionado/, ^que en todas clases'? 
procuran el bien 'át la Nación , y piíensan sóltdx> 
y- útilmente; los quales callan infinitas veces por 
moderación 4 dexando hablar á los Motejadores de: 
oficio. • - . : ■ ■ ' L 

' ('Os acordáis de to que era noha;* muchos años' 
esta Capital del Dominio Español? Aquella in*' 
mundicia y «hediondez era tiolerable en un Puel>lo' 

culto ? Comparadlastahora co» sii limpieza y asé(V* 
Conocéis st«s esta ia misma Coorte en que éntes- 

s$ experime»(^taba mas continua .pefitQ .que en lif dc/ 

QQOtstantkiopla I No aplaudís la. pcovidencia^^ del. 

• 

Soberano ^»os la ha trassfocmado. en una có^ 
moda y agrddaUe mansión I Fups si vosotros lo; 
xeconocéis a^ ,. yo: puedo, señalaros Ciudadanos: 
desagradecidos • i tamañb be^ficio, .que creeal 
ociosos, ó perjudiciales los .'dupeodtos que ocasio*'' 
nó aquella, empresa* . Bastábate ^er- nueva para sdt) 
censurada; pero fué un Re¡r<}uien«k ^xeciitó^ jr. 
nó. vaUeivmla^sdiHgetfcjaií de b moidacidad. í 
' I HaUei» ti'hridáclo; «^ueL tiempo: icn .^e> de rl^ál 
inoKn8os{Pa¡ses*/que.ilai;Moiiacq'UÍar posee «en eL 
NttCTtt jMkiidh. JxtiK f Uagábto j»€^s»i{ y .tardías «las 
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DoticfaSf j en que la comunicación j tráfico pa* 
decía ia mas deplorable lentitud \ Pues notad aho- 
ra cómo á. las costas de esta Península llegan las 
Naos veleras, trahiendo recientes avisos de aque«. 
Uos remotos climas, con tal freqüencia / pronti*. 
tud» que si antes, por la falta de corresponden- 
cia» se podía casi dudar si las Provincias idel. 
nuevo Continente dependían de la Corona Caste^ 
llana , boi parece que apenas media distancia en^ 
tre Europa y América , y que no es ya el Mar 
Océano quien las divide , sino un Golfo semejan- , 
te al de León , ó al de Venecia. Pues no ha fal- 
tado quien llegase á negar las ventajáis del Correo 
Marítimo ; y oxalá que aun en el dia algunas per« 
sonas, sordas á la voz de la experiencia, np pon- 
gan duda en la utilidad de aquel establecimiento ! 
Por ser entonces nuevo ,. dexó de ser plausible. 
Los años van pasando, y aquella idéji llpgfirá i 
verse colocada en el catálogo de las mas gloriosas., 
de este Reinado. 

Añadamos otro exemplo. l^o puede ignorar 
el instruido Concurso que me escucha que la des- 
graciada relaxacion á que $e> hallan expuestas las 
cosas humanas, niauívrha perdonado alas Co* 
munidades , . d¡gna§' d« ¿respeto por los virtuosos 
Institutos/, que profesan I ; ñor menos que; por ^] 
crecido^námero de Vasallos, que JLas confía J,^ Pa^f^ 
^ú I ..entre Jos qyales.j»f^. .cu^ao Yasones justgs^i 



y verdaderamente doctos que st la edlfitfftn co^ su 
exemplo, también la ilustran con su' sabiduría. El 
Soberano , en cujra vigilancia tiene ' el Puebla 
a&nzada la cura de sus dolencias , se ha esmera* 
¿o en aplicar á las de los Cuerpos Religiosos tan 
prudentes medicinas^ que ellos mismos > y la Ke- 
páblica toda no le pagarán con menos que con un 
elerno agradecimiento. Esto digo 70 , y esto dicen 
los verdaderos Patriotas; pero oíd, oid á otros 
preocupados de opinión» en que solo la antigüe* 
dad suple por la solidez » y veréis quan serena* 
mente llaman irreligión al zelo , injusticia al buen 
¿rden , persecución á la reforma. Pero esta refbr* 
ma se ha emprendido á mas de la mitad del Siglo 
décimo octavo. Si se hubiera concluido á princi- 
pios del décimo séptimo , la elogiaríamos ahora» 
porque ya habría dexado de ser nueva. 

Mas pasando de lo sagrado á lo pro&no, bien 
reciente puede estar en vuestra memoria un asun- 
to que en estos áltimos años parece han escogida 
por blanco de sus cei^sui'ás los Contradictores de 
toda idea moderna. El Teatro , Señores , el .Tea-* 
tro 9 que no solo (Contribuye al recreo y á la en« 
señanza pública , sino que sirve principalmente 
para que por él se conozca el grado de cultura & 
que ha llegado una Nación , sin duda necesitaba 
en la duestra (i>or mas que algunos no quieran 
todavía persuadírselo así) 6áa severa y juicieéa en* 
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mienda. Los lisonjeros dirán que esta se hx lo- 
grado ya completamente : los malcontentadizos 
dirán que todo se ha perdido: y los desapasio- 
nados, que ni adulan, ni motejan por sistema, 
dirán que se ha adelantado mucho en corto tiem- 
po; que i pesar de las Oposiciones » el fin se ha 
ido logrando con roas feliz eiáto que suele la 
mayor parte de los proyectos nuevos ; y que si 
nosotros nos mostramos ingratos á las personas 
que se desvelan en tan útil c<Mrreccion,.la poste- 
ridad hará mención honorífica de ellas: y quan- 
do llegue i tener el Teatro mas arreglado, el mas 
decente , el ums deleitable é instructivo , recono- 
cerá á quien se le debe ,f sabrá desde que época 
lia de empezar á contar los progresos del arte dje 
Ja Representación. 

Pero ¿de qué acalorada fantasía me dexo arr^ 
fcatar^ En que difuso ex^oien me voi empeñando^ 
Dígase de una vez que ni bastii ya para empren- 
der obras provechosas tener pericia, ni buena in- 
tención, ni caudal, ni ocasión oportuna, ni pro- 
tección^ ni justicia de su parte « sino hai entereza» 
tolerancia» y aun descaro para resistir el murmu- 
rio de k>8 Impugnadores , enemigos juramentados 
de toda td& de adelantamiento* 

Esta es la vil Envidia. Pero ah , Señores ! y 
por quan distintas sendas camina la generosa £mif • 
ladon! Quan saludare .es la má^ctma que gnk^ms 
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acciones ! Atended á ella: Desear Tó Jíacer tan-í 
to tomo iftro no es sentir que otro haga mas que 
Yo, (Queréis saber quienes son los que siguiendo 
eéte precepto, sobresalen^en las Ciencias, honran 
Jas Artes , y sirven de Veras á su Nación > £1 Jó* 
^ven^aplícado que , admirando la pintura del cok- 
sumado Maestro, no quita de ella los atentos ojos, 
mezcla de mil maneras los colores» y apura todos 
los arbitrios del Arte para copiar la valentía del 
modelo que se propone. £1 Poeta que enhenado 
con' la lectura de la Iliada , aspira i ser Homero, 
observa , discurre , compara , corrige , j descon- 
fiado 'de* poder imitarle, dexa la pluma « vuelve 
íc tomarla estimulado del honor , y en premio de 
su tarea , saca el fruto de conocer por experien- 
cia quanto cuesta solo el querer ser hombre gran- 
de.' El Caudillo que acampado á vista de las tro- 
pa^ enemigas ^ nota 'con una loable ambición los 
movimientos del General contrario ; y prendado 
dé su inteligencia núlitar , no se sonroja de alabar*- 
la y 'at)Fenderla, cdino superior á la suja propia. 
'Be esta suerte y 'd(^f Os oyentes mios-, el re»- 
pétd'^üe profedámdfi á'los que han dado pruebas 
^ dé 'saber mas que nosotros, debe ser el incentivo 
de nuestro amor* 4 - ki" Ciencia , y e( mas firme 
apoyb de nuestra biicnaopinion en la República 
Literaria. Para nó vernos compvehendidos entre 
los Murmuradores ^ue pinté en las palabras que 
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me han servido áe texto, no basta ^e no$ abs- 
tengamos de vituperar á nuestros anugos y do- 
mésticos : es preciso que tampoco Injuriemos á 
los Manes de los Autores que 'nos han preceáí- 
dó y enseñado; y sobre todo. Señores, que no 
confundamos la Emulación con la Envidia. 

Infeliz pensión debe de ser de las cosas bue- 
nas que quantomas átiles y necesariaid>son« tanto 
mas común es el abuso que de elt%; se hace. Y 
omitiendo équí otros exemplos ajenos de nuestro 
propósito , considérese si hai Ciencia de mayor 
provecho que la Crítica. Al favorable juicio de 
ella deben casi tanld c^mo á su ttiérlto intrínseco 
•'las bbras de los Yarones eminentes. £1 ¿xámen de 
los Sabios , la censura fundada mantienen á Solón 
en el concepto de nn gran Legislador , y á Zoilo 
■en el de un disfam^dor insigne. La Crítica da var 
-tot i las cosas; y -sin' ella nos exponemos á dexár 
lo arreglado por lo defectuoso; peno la Crítica 
también está, sin duda, reputada por la mas fácil 
de todas láü facultades, puesto que" con estudios 
^cortísimos se precia* qüalquiera de pro&sarla. En 
-teniendo bastante libertad para satirizar , hai quien 
crea que ya sabe criticar bien ; y 'esta es , Seño- 
res , la segunda equivocación de las^qoe os he pío- 
metido aclarar en este discurso. ^ 

¡O vosotros r Ingenios que os apresuráis-á pu- 



24 

biícar impresor mestros pensairiientós, ya sea que 
incitados del. ansia de los aplausos, mas que del 
deseo de instruir y deleitar , ofrezcáis al Páblico 
algunos frutos mal. sazonados de vuestros estu- 
dios, yz sea que meditando prolixamente lo que 
escribís, sujetéis: vuestras obras al arte y á la li- 
ma! esperad con sumisión el dictamen de los in- 
teligentes y desapasionados ,' repibid sus consejos, 
aprended en los mismos descuidos que os corrir 
gen s pero quaúdo leáis refutaciones, en que con- 
denan vuestros escritos sin emprender el ¿xámen 
de ellos; cti que sin alabaros lo bueno que con- 
tienen, os reprehenden y avultan solo las impec* 
.fecciones ^ y en que la burla y «1 baldón son los 
mas poderosos argumentos, ensordeced ; no os 
mostréis ofendidos ; no deis á viiestros Censores 
el gusto de. contestarles, y alentaos á volver á es- 
cribir ; que el juicio de las . personas hábiles os 
desagraviará, y será en vosotros mas aplaudida in 
moderación , que en otros la sabiduría. 

Da Calixto á luz un tomo sobre el Arte del 
Blasón, y estando algunos discurriendo acerca de 
la obra, los. interrumpe Clitarco, diciendo: ,,K 
MCse Au,tor que trata de Linages nobles le he 
«visto. yo en su juventud, descalzo, acarreando 
«itierra en una obra p&blica. Su hermana establ 
» entreunto tendiendo ropa á orillas de Manza^ 
• nares» y el bodegón de su Padre^ era uno de los 



• mas concurridos de esta Villa." Por consiguien- 
te ya será preciso creer que el Libro del Blasón 
está pésimamente escrito. 

Sube Elisio al pulpito; y con una eloqüencia 
docta j persuasiva , que le ha costado su desvelo 
aprender, aféa los excesos perjudiciales del Pue- 
blo. „Este, dice Euripo, antes de tomar el es- 
I» tado que hoi sigue , tuvo todos los vicios que 
«ahora reprehende. Bien sentado dexó su eré- 
m dito en cierta casa de Juego que no quiero nom« 
librar." Ya no puede Elisio predicar bien á los 
quarenta años , porque Euripo sabe la vida que 
trahía á los diez j ocho. 

Preguntan i Tesifonte qué tal le parece la ha- 
bilidad de la Comedianta Lucilia ; y responde que 
no sabe cómo el Patio la aplaude , quando todos 
la conocieron pidiendo limosna á las puertas de 
una Iglesia. De este modo satisface mui bien Te- 
sííbnte á la pregunta , y Lucilia perdió para siem- 
pre la gracia de representar bien , porque en al- 
gún tiempo se vio necesitada y miserable. . 

De suerte , Señores , que los malos Críticos* 
ó no pasan á examinar los talentos de las perso- 
nas, sin dexar primer* bien averiguadas sus ge- 
nealogías y acciones ; ó les basta indagar éstas pa^ 
ra hacer juicio de las habilidades , y desacredi- 
tarlas como si ya las conociesen, sin duda por- 
que han llegado á creer que se puede amar las 
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Letras, aborreciendo i los Literatos. 

. No así los Censores cuerdos j de .intescion 
sana , que sin guiarse por la buena , ó mala repu- 
tación del Autor, ni por la parcialidad de los que 
le leen , solo procuran conocerle para advertirle 
amistosamente algún defecto que hajran' notado, 
franqueándole libros j papeles^ si los necesita» 
sugiriéndole pensamientos de obras que empren- 
der, y ajudándole con noticias y prudentes con- 
sejos para el acierto. De este modo se crian , se -es* 
timulan los ingenios , y exponen sus tareas á Ja 
general censura. 

Pero tampoco sera suficiente que pueda pre« 
sentarse un Escritor ante el Tribunal de los Crí« 
ticos en la firme persuasión de que se le ha de 
tratar según las leyes de la benignidad y cortesía 
de los Eruditos. Requiérese igualmente que todos 
contribuyan á facilitarle la publicación de sus obras 
por medio de la prensa; pues así cpmp nunca 
puede quexarse el Gobierno Político de que en 
el mercado abunden los víveres, unos mejores 
que otros , cox^ tal que ninguno de ellos sea del 
todo pernicioso á la salud corporal ; así tambiea 
ha de procurar el Gobierno Literario que á sus 
mercados, que son las Bibliotecas, traiga cada 
Autor ¿vender sus frutos» como no sean enteca* 
mente nocivos á la salud del entendimiento. 

Y no discurráis , oyentes míos muí anuidos. 
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^Qc por estas franquicias y privilegios con que 
deseo se anime y recompense el zelo de los que 
escriben, solícito se les e^ma de toda crítica / pa- 
ra que confiada ¿ impunemente se aci'eciente el 
número de Autores inútiles en la República de 
Jas Ciencias. Bien al contrario , si acaso movidos» 
fio de las circunstancias del que aquí os está exhor- 
tando, sino de la importancia del asunto que trata* 
habéis atendido á las primeras cláusulas de este dis* 
curso , tendréis presente lo que desde luego opi* 
né. Que no deben faltar , dixe , en donde quiera 
que hai Letras, Censores de crédito y de pulso, 
los quales usando , ya de la corrección , ya del 
elogio, gradúen desinteresadamente las compoú- 
clones que salen á la luz pública. Y no ignoráis 
que en la Capital de Francia , en Bouillon , en 
Koma, en Dos-Fuentes, y en otras muchas Ciu'* 
dades se publican actualmente varios. Escritos pe- 
riódicos, que con el título de Mercurio, de Dia- 
rio Enciclopédico, de Efemérides, de Gazeta de 
Literatura, contienen el extracto y crítica de las 
obras que en aquellos Paises y en los extrangeros 
se dan á la estampa. Califican el mérito de ellas, 
y al paso que previenen á los menos instruidos 
para que no yerren lá elección de los libros que 
Iiayan de leer, logran con sus fundadas reproba- 
ciones que ni los buenos Escritores se acobarden, 
ni se arrojea temerariamente los malos i k difícil 
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empresa de enseñar j deleitar al Publico. 

.Años ha que en esta misma Corte salía i luz 
una útilísima obra de igual naturaleza con el títu- 
lo de Diario de los Literatos de España , en que 
trabajaban personas de sólida erudición 7 delica- 
do gusto. La propia Envidia cuya fealdad os he 
pintado^ 7 las ofensivas sátiras de que aquellos 
Autores se. vieron perseguidos, les dieron motivo 
mui suficiente para desistir de su loable proyecto» 
que oxalá pudiese resucitar en nuestros días con 
gloria de las Ciencias 7 de la Patria ! 

Pero ( á quién acudo a exponer hoi mis anhe- 
los 7 mis ideas 1 A vosotros , que aunque sin da- 
da las aprobáis , no sois los que las habéis de pro- 
mover \ A vosotros , que aunque no me cedéis 
en las. rectas 7 'saludables intenciones, no sois 
Augustos , ni Mecenas para mandarlas poner en 
práctica? Dexemos, pues, este cuidado á la ac« 
tividad 7 gobierno de los que tienen i su cargo 
el bien de la República ; 7 nosotros contentémo- 
nos con emplear nuestros alcances en servicio de 
ella, procurando trabajar ; nó destruir lo que otros 
edifican. Tengamos Emulación ; pero hu7amos 
de la Envidia. Critiquemos dando razón puntual 
de lo que criticamos ; pero no satiricemos por ca- 
pricho, ni solo por deseo de acreditarnos ; que 
para quien aspire á la inmortalidad literaria es 
muí estrecho campo el que ofirecén las iinperfec- 
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clones ajenas, y tnuí dilatado el que las mismas 
Ciencias nos tienen siempre patente. 

Aquí termino Teofrasto su declamación; 
y empezó á baxar las gradas de la Cátedra. 
Ai pie de ellas le recibió el Amo de casa con 
los brazos abiertos, y á su exemplo varios 
individuos de la Tertulia se amontonaron re- 
gocijados á congratularle. Pero ninguno hubo 
tan eficaz en sus demostraciones como cierto 
Ingenio que arrinconado en el hueco de una 
ventana , no había perdido una letra de toda 
la Plática.. Era el caso, que habiendo com^* 
puesto en otros tiempos no sé que disertación, 
tuvo la desgracia de que se la criticasen tan 
inhumanamente» que jamas se la pudo per- 
donar al Publico. Parecióle, que en el Sermón 
contra los Mqrnauradores se le dexaba plena- 
mente desagraviado ; y fuera de sí, atropello 
por todo ^1 concurso^ y no. paró hasta echar 
al Predicador los brazos al. cuello, pero con 
tal ahinco y tales veras, que al primer estre- 
chen le derribó sus Griegas y reverendas- bar- 
bas , con mas una gran parte de las canas pos- 
tizas que su filosófica cabeza autorizaban. 
Descubrióse entonces el legítimo y verdadero 
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rostro del Sr. D. Severo ; y en nieáío de los 

parabienes que le repetían algunos amigos sa<» 
yos ( pues también tenía . sus enemigos co* 
sio otro qualquiera) se oyó la voz de un 
Estudiante que á toda prisa imploraba silen- 
cio. Era ya conocido entre ios de la concur*- 
irencía por la prontitud de numen con qoe 
solía echar coplas de repente; y no bien le 
prestaron atención , quando encarándose á 
D> Severo I dixo así: 

¿PoLi^ué la murmuración 
Se opone á todo lo nuevo ? 
A dar la razón me atrevo : 
Porque es Vie^a esta pgsion. 
Bien predicas ; pero son 
Tus declamaciones vanas; 
Pues ya alguno tendrá ganas 
De hallar , sin salir de aquí. 
Con quien murmurar de ti, 
Dejtu Sermón y tus canas. 

Celebraron la Décima del Estudiante; pe- 
ro no falto quien reparase que hubo en la sa-» 
la hasta quatro personas que mudaron de co- 
lor ^ y se sonrieron de malisuna gana. Consls* 
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tía «1 misterio en que á aquella hora ya se 
habían ellos entretenido en quitar el pe]le)o 
al amigo Teófrasto , y hacer añicos el Ser- 
món. Prueba evidente del admirable* firuto qne 
de ét sacaron. ' 

Continuó esparciéndose por Madrid la voz 
de que en casa de D. Bonifacio había los Do- 
mingos de Quaresma una diversión de nueva 
idea: y aunque no se ignoraba que las gentes 
desocupadas del Pueblo procuraban ridiculi- 
zarla lo mejor que sabían, pudo tanto la cu* 
ñosidad ^ que antes del Domingo siguiente se 
halló el Dueño de la casa con innumerables 
empeños de sujetos de ambos sexos , que le 
J>edían permiso de pasar á oir el próximo Ser* 
mon : de suerte que hubo de recurrir al arbi- 
trio de mandar escribir gran cantidad de bo- 
letines, y repartirlos entre aquellas personas 
con quienes mas deseaba cumplir. ' 

Entretanto no se descuidaba D. Patricio 
en ir aprontando su Plática sobre los Estu- 
dios de la Niñez; pero lo que mas cuida- 
do le daba era que así como D. Severo ha- 
bía procurado imitar las locuciones de Teo- 
frasto en la pintura de los caracteres , y en las 
sentencias y máximas morales ^ dudaba si ha*- 
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htU ¿I acertado á usar an estilo algo sema* 

jaote^ al de Cicerón en la vehemencia de las 
invectivas, y en ía abundancia de los perío^* 
dos , según se lo había permitido su propio 
ingenio y la materia misma , qu^ por la menu- 
dencia de sus artículos tenía mas de instructi- 
va que de predicable. 

Llegó el segundo Domingo , y juntosef ^ 
numeroso auditorio; agregándose á los Censur 
radores de la otra vez unos quantos mas , que 
de mano armada iban á lo que suelen. Sacó de 
la primera espectativa al concurso el mismo 
Cicerón , que vestido de una Toga , y demás 
requisitos del trage Consular Romano^ ocu-r 
pó la Cátedra , y alzó la corpulenta voz para 
declamar de esta manera: 



^ Hasta quando» Señores» abusaremos de la 
paciencia de los niños \ Quando nos compadece-» 
remos de lo que sufren por nuestra mala direc- 
ción , aun mas que por la flaqueza de su edad \ A 
que extremo ha de llegar nuestro descuido en 
aliviarles la &tiga y el disgusto de los' estudios) 
Ki la consideración de lo que á nosotros mismos 
nos ha costado aprender por métodos difíciles; 
ni el amor que debemos profesar á nuestros hi- 
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jos, 7 ^ ^<^ de nuestros amigos j deudos; ni sí* 
quiera aquella caridad que naturalmente nos me- 
recen nuestros semejantes han bastado para que 
procuremos de una vez acertar en la elección de 
un sistema útil y permanente que les facilite U 
entrada á las retiradas estancias de la Sabiduría. 

No prevengáis ya vuestra atención » juiciosos 
oyentes míos , para escuchar aquí un prolixo y 
circunstanciado plan del método que generalmen* 
te juzgo se debe aprobar para la instrucción de 
la niñez ; pues ni éste cabe en la estrechez de un 
discurso, ni yo pudiera emprenderle sin rezelo 
de molestaros con la explicación de sus iiidividua- 
les partes. Tampoco esperéis que deseoso de hacer 
ostentación , ó de Ingenio , ó de eloqüencia , me- 
dite pronunciar especies nunca oidasj ni divertiros 
con reQexiones estudiadas ;. pues siendo mi inten- 
to hacerme útil , y nó célebre , repetiré lo. que 
muchos han dicho , me fundaré en máximas ya 
sentadas por Varones expertos, y creeré haber 
desempeñado el objeto de que me encargo, si 
remitiendo á tiempo y lugar mas oportuno el 
punto de los Estudios de la Juventud, logro 
nianifestar por ahora una parte de los abusos 
introducidos , é inveterados eñ el de la enseñanza 
pueril. * 

Tan natural es que los Padres eduquen i sus 
Hijos como á ellos los educaron, que si en la 
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instrucción de un niño se comete algún yerro, es 
fnui de creer que aquel yerro mismo quede vin- 
culado en su familia hasta la mas remota genera- 
ción. <Qué es lo qué principalmente imposibilita 
k reforma.^ Que un Padre que se acuerda de no 
haber empezado á deletrear hasta la edad de ocho 
años por negligencia de sus Mayores , no pensari 
én procurar que su Hijo aprenda el Alfabeto an- 
tes de la edad de siete , aun quando haya descu- 
bierto talento , 6 memoria á los cinco : y de esta 
suerte se desprecia aquel segurísimo principio de 
que las criaturas pueden y deben empezar á co- 
nocer las letras desde que empiezan á saber dar 
nombres i las cosas. No se repara en que pierdan 
uno , dos ó mas años ; pónenles el Abecedario en 
la mano quandó'ya han tenido tiempo para dis- 
traherse con otros entretenimientos ; y lógrase 
por fruto de esta tardanza que cobrisn odio i to* 
do ló que requiere alguna aplicación ; que escasa- 
mente estudien aquello que se les manda mientras 
los amenaza el azote, y que se fastidien y acó* 
barden solo de mirar el libro por el forro. Tra- 
tados hai escritoá sobre el modo de atraher y al- 
hagar á los niños « y de inclinarlos á solicitar ellos 
ínisoiós el traba/o » ya premiándolos con jugue- 
tes , ó golosinas que tengan la figura de las letras, 
para que así se les queden impresas en la imagi- 
nación , ya ofreciéndoselas en estampas ó vitelas 
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doradas « ya regalándoles libros con vistosas en- 
quadcmacioncs y adornos pintados : todo para 
que aprendan voluntariamente y como por diver» 
síon; sin que jamas se les figure que los violentan 
i estudios serios y penosos. Me admiro de que se 
hallen tan poco introducidos estos arbitrios, acon- 
sejados desde tiempo antiquísimo por personas 
muí sensatas , y acreditados con las experiencias 
hechas modernamente. 

Quiere el uso común que si á la enseñanza del 
arte de leer se sigue la del de escribir , i éste se ha- 
ya de seguir el de contar, y al de contar , la Gra* 
mática. Pero muchas veces me he puesto i dis- 
currir qué razón podrá haber para que no se en- 
señen los rudimentos de la Aritmética , al mismo 
titm^o que los de la Escritura; y por qué basta 
saber los unos y los otros , no se aprenden los de 
la Gramática. \ Acaso para retener en la memoria 
los elementos de ésta se necesita h ciencia de Tos 
números? Por ventura es incompatible el conoci- 
miento intelectual de los guarismos con la prác- 
tica material de formar las letras? El Discípulo 
que llegando á edad de algún discernimiento , se 
ocupa en el exerctció de leer, perfíciona lo que 
ya sabe ; pero casi en nada emplea entonces sus 
potencias. Entretanto que se dedica á escribir» no 
necesita otra que la de la voluntad ; pues 'ni el 
tntendimientOy ni la memom k lírvon para la 
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buena fbroiacion de los caracteres. Mientras prac- 
tica las reglas Aritméticas que ya se le han dado» 
trabaja un poco con el diiicurso , y otro poco con 
1a retentiva; pero siempre debe sobrarle tlepapo 
para estudiar sin confusión, ni atropellamiento 
los primeros preceptos de la Gramática. ; ó quaa 
desengañados están ya algunos. Padres y Maestrea 
4el atra$o que en esta parte se experimenta! 

Pero como la enseñanza de la Latinidad es la 
^ue sirve de basa fundamental á los demás Estu- 
dios, y la que en nuestros dias se i^e expuesta f 
mayores, y mas lastimosos abusos, no extrañaréis» 
Señores, que aconsejado de la imparcialidad j 
del amor de la Patria , nó de inclinaciones , ó fi. 
nes particulares , me extienda en este punto mas 
que en otros, y que por la defensa de la razoa 
y suma importancia de la materia , me exponga 
jgustoso al peligro de parecer apasionado ó difuspt 

£n este Pais se acostumbra enseñar la lengí^^ 
de los Romanos por un libro escrito en la lengua 
de los Romanos.. En este Pais se ha usado hast| 
aquí dar á los Discípulos , para explicación y su^ 
plemento de este mismo libro , tres , quatro^ ó cinr 
co f 6 mas libros menores , que tieneii el nombre 
dA Quadernillos, En este Pais se aprende un Ar* 
te que enseña la Gramática, y no dice que es 
Gramática; que empieza por los exemplos de 
las dedinacipnef^de los nombres,, ^4ntes de indicar 
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qué es declinación, n! qué es nombre; que vu 
explicando las partes de la oración, antes de de- 
cir quintas son , ni cómo se llaman ; que ofrece 
regías en verso Latino á los que todavía no en* 
tienden la prosa Latina ; que da dos diversas de* 
ünictones de una misma cosa, y de otras muí 
esenciales , ninguna ; un Arte , enfin , que se inti- 
tula de Antonio de Ncbrixa , y no es de Antonio 
de Nebrixa : abusos que advierten los mas igno- 
rantes ; pero que no parece quieren comprehender 
algunos preciados, de babios. 

Y si en este mismo Pais se hallase algún hom- 
bre que no habiendo dexado de la mano los es^ 
critos de los buenos Autores Latinos , después de 
dar notorias pruebas de saber con perfección este 
idioma, y teniendo presentes los métodos Gra- 
fniíicos de todas las Naciones cultas Europeas, 
escribiese uno de la 'lengua Latina, no solo en 
lenguage vulgar, sino también en verso limado, 
compendioso y íSci) de encomendarse í la memo- 
^l y este método contuviese en poco mas de 
trescientas pagináis mayor número de preceptos 
que ninguno de los conocidos, sin necesitar de 
explicaciones de otros libros sueltos , y sin omitir 
ademas de las observaciones Gramaticales , aque- 
llas que enseñan las recónditas propiedades y de- 
licadezas de la lengua que se aprende \ no sería 
tegolar^que, cotejándose los defeeto» del lístenla 
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antiguo con las ventaja$ del moderno » se abraza* 
se éste , quando nó por honrar á un Autor be« 
Aemérito, á lo menos por propia conveniencia, 
y siquiera por no perder el crédito en el concep* 
to de los inteligentes 2..- Pues admiraos de oir 
que un £rudito de esta Nación ha desempeñado 
en efecto tan ardua j provechosa tarea , j que su 
obra no ha podido libertarse de injustas contra* 
dicciones; bien que ha sido como piedra de to- 
que ¡>ara conocer los quilates del talento de algu- 
nos sujetos. 

Varios de los que. repugnan adoptar la nueva 
Gramática son de aquella secta perniciosa que 
«n este mismo puesto pintó, y reprehendió no 
hace muchos dias el segundo Teofrasto ; de aque* 
líos ciegos idólatras de, la preocupación antigua, 
é implacables enemigos del desengaño moderno* 
Entre los Padres , unos obran por absoluta impc» 
ricia; otros por sugestiones de algunos Maestros. 
Entre los Preceptores, unos gradúan de prolíxo 
el nuevo método, como si acaso hubiese en él 
expresiones redundantes, j no fuese preferible 
tener reducido á reglas fíxas lo que hasta aquí se 
sabía por uso y por lectura de largos años : otros 
le acusan de demasiado profundo : otros se escan* 
dalizan de que haya quien intente mejc^ar el Ar« 
te común , por el qual han estudiado los Españo • 
•lea mas doctos, como si éstos debiesen su ciencia 
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al imperfecto libro que aprendieron» y nó ¿ la 
continua j particular aplicación que después de 
salir de las Aulas , les costó el aproximarse á la 
perfección Latina: 7 generalmente todos los Maes* 
tros tienen interés en de&nder el método que si* 
guen; pues calificarle de absurdo sería lo propio 
que declarar ellos mismos haber sido Maestros 
ignorantes i haber estado siguiendo hasta hoi una 
senda errada , y haberse valido asi de la confian* 
za de los Padres , de la inocencia de los Ni¿os, 
de la tolerancia del Gobierno. Sería entonces 
afrenta , sería trabajo para ellos volver á la clase 
de Discípulos , humillándose á estudiar un nuevo 
Arte para poder enseñarle después en sus Escue» 
las; y quanto mas arreglados y sucintos son los 
preceptos de ¿1, tanto mayor razón tienen de 
clamar contra la temeridad de aquel que en len- 
gua Castellana, y en metro perceptible supo alia, 
sar las escabrosidades antiguas , para que pudiese 
un Joven adquirir en algunos meses la doctrina 
que muchos de ellos no han alcanzado en tantos 
años. 

A éstos aplicaría yo las mismas palabras , que 
dixe en mi Oración á favor de Marco Celio : Ilécc 
igitur est tua disciplina ? Sic tu instituís adules^ 
antes ?'0b kanc causam tihi hunc puerum parens 
commmdavit, & tradidití £s ésta tu enseñanzas 
Así instruyes á los Jóvenes^ Para esto te entre* 



40 

gó 7 encot^endó este niño su Padrea... ¡Quanto 
no adelantarían los que en edad adulta se aplican 

hoi á instruirse por sí propios , si hubiesen estu- 
diado con principios arreglados, y no tuviesen 
que trabajar para desechar los que les dieron , j 
adquirirlos mejores ! 

Confiesen los amantes de la buena fe , si no 
les causa horror y lástima aquella dura tiranía de 
pretender que usa criatura comprehenda en idio* 
ma desconocido para ¿1 los difíciles preceptos del 
mismo idioma. £1 propio Antonio de Nebrixa, 
que formó en Latín unas Introducciones de esta 
lengua , y después las traduxo á la nuestra , de* 
claró expresamente que le pesaba de no haberlas 
escrito desde luego en Castellano , pues así sería 
mas general la utilidad de ellas. (*) Si fuese da* 
ble , Señores , que todos los niños de España se 
congregasen, formando como una República i qué 
debería hacer el Senado , ó Tribunal que eligiesen 
para su gobierno y administración de Justicia? 
Que \ renovar la pena del talion , y precisar á los 
Maestros de Gramática Latina á aprender la len« 



(*) Véase el Prólogo de las Introducciones 
Latinas^ contrapuesto el Aomance al Latín pot 
el Maestro Armonio de Nebrixa , impresas en Ma« 
drid año de 1/73, i costa de D. Bartolomé 
UUoa , Librero de esta Corte. 
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gut Griega por reglas diminuías» intrincadas j 

escritas en malos versos Griegos. ¿Adonde en* 
contraría el Senado bastantes brazos incansables 
de Verdugos que manejasen entonces á propor- 
ción Ja palmeta j el azote ? 

Ociosas parecerían, hablando 70 con un Con* 
curso erudito, las pruebas. que por extenso pu- 
dieran alegarse de que no filé compuesto por el cé- 
lebre Nebrixa el Arte que comunmente se le atri« 
bujre. C^) Bien saben los que me escuchan , cómo 



a*') En prueba del fundamento con que ase- 
gura el Orador que el Arte llamado de Nebrixa 
no es de es^e Autor, sino. del Jesuita La Cerda, 
se copiará aquí el Artículo núm.- 8. de la Certifi- 
cación del Padre Juan Manuel Villarrubta, Pre- 
fecto de los Ebtudios Reales dé Latinidad del Co- 
legio Imperial de esta Corte, que se lee al princi- 
pio de la edición de dicho Arte, Jbecha en Madrid 
en 17 5 1. 

» Que el título de la primera plana se ponga 
• eti la forma siguiente: ^lij Antwiii Nebrissen* 
m SU de instttutime Grrammaticét Uhri fuinquet 
mjussu Serenimmt Philippi IIL Hhpantarum 
m Reps Catholici, ^ R. P\ Jgau» Ludov. dt La 
m Cerda S» L In Epitwnen redacti : nunc autem tm 
n Regu Senatás consulto düigenter recogntti^ ak 
minnumeris ntendis repwrgatii ad fristinam fer- 
TOMO VII. D 
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aquel insigne Gratoático publicó sus observacio- 
nes en un abultado tomo: cómo el Jesuíta La 
Cerda , tomando de él lo que le pareció « formó 
sm orden , sin claridad , ni elección un conjunto de 
reglas y exemplos , biert distante de poder facilitar 
k enseñanza de la Juv^entud; y cómo la fiuna del 

»m^ puritatefn' restitúíi ^ 6* imposierum vindi" 
» candi ^ R. P* Pr^ftcté Schúlarum Humanio' 
m ruin Coluda Jmperíalij MatriUmis ^ ejtíidem 

• Socu/atú. Porque de esta suerte-^e atiende al 
«decoro y buena memoria de Antonio de Nebrí* 

* xa*. Varón eruditísimo , y gran Maestro de Lati- 
M nidad de España en nuestros últimos siglos; jr 
» se restituye este Epítome á cuyo es } pues An- 
^ 'tonto no tient en él cosa algttna , como consta 
ir por el Decreto del Señor Felipe Tercero , en el 
n qüíal "excluye y prohibe Su Magestad en las Es-* 

# cuelas de Latiaidad el uso de todos Jos Artes 
» anteriores, expresando y prohibiendo entre ellos 

• el de Antonio de Ncbr¡xa« Y D* Nicolás An- 
•• tonio , Agente de España en Roma y después 
ir Consejero de Cruzada, que falleció pocos afiot 
«ha, dice de nuestro Arte lo siguiente: (in Bi* 
übliot. Hispan. /»m. /. pag. loó.) Ananadvef'' 
m tendum est , Artetn Grammatic^ , qua nos uti* 
mmur, quamtumvís aé Antonio- (^Nehrtssensi') 
m appellatam , ÁJoan, Ludavico di La Cerda S, L 



43 

nombre de >{pbrixa h^ sef<vido basta hoi ác spm* 

bra , de escudo y de velo i la insuficiencia de los 
que ei Público , ó los Particulares pagan cono ¿ 
Maestros, j que aparentando seguir la profunda 
doctrina de aquel sabio Varón , solo siguen el 



• viro erudxti f simo formatameuei cujus ipst^ut 
«proprii pperif , mermnit Jn Gommentarits Virgt- 
» liank Id quod fugit. Vbmum , almp» non i 
» plebe Gramfftaticoj , Anionh hanc Artem, non 
•ime laude attribuenta: Vffi^fui tpsa foto cmlo 

• differi ah Antonianis pneceptiombus. Sed cuín 

• emolumenta quáe ex Editione Artium , irtí Orain* 
» matice Atitonianée decei^pereniur , Archinosoeo^ 
>» ffiM MütrUensi adjudíeata olim estent » permt* 
mjum, stve provisum fuit Ars.ut kétc refórmate 

• Cerds , cum veitri Nebrissensis appeilátthne , vt 
•prau, ederetur , ne opus éíset novo Regís Pri* 
»vtlegw. Ehqí$e magls nscessarium^ ir frsietuo^ 

• sumfutt hoc doctissimi Cerdse consiiium, quid 

• Antonius in his Grammatids Institutiombus 

• phera admserit juxta captum illius barbar i Sée\ 
ntuU^ nec omnino sententiam suam aperuerit, 
•^Uiun in vulgus prohandam diffideret , secus at" 
•fuf 19 cormnentarih fecit ^ in qutbus cum Doc* 

• toribut sermonem inttituebat , ubi quid quaqus 

• de re seniint ^ Uberiüs ir aperftüs pronuncia" 

• vitj* 

02 
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defectuoso sistema de uñ obscmisimo'&himático. 

Pero ya que la gravedad del asunto, y el de* 
téo del acierto me han obligado á citaros el nue- 
vo método , nó como obra de un hombre capaz 
(que eso sería interesarme í favor del Autor) si- 
no como obra ut¡Hs¡ma-ea~st (que-eslo «s mirar 
por el bien de la causa justa) me pem^tiréis que 
trocando el oficio db Orador por el de Pro&* 
ta^ os anuncie desde alíota que alguno habri 
que por no rendirse, tomará algún dia del men* 
donado Arte de Gramática aquelbs regias que 
mas acomoden i lo limitado de k instmccloa 
que piense entablar , j reduciéndolas quizi á ma-- 
la prosa', las ofrecerá á ios Alumnos , bomo pío* 
pia invención. Estad alerta ; j no os dexéis sobre- 
coger de Plagiarios. 

Entretanto hagamos un beneficio i algunos 
Padres con desengañarlos» si ya no les: baa. bas- 
tado las experiencias. Advirtámosles^ que estn-> 
diando como hasta aquí, nunca llegarán sus hijos 
á poseer la verdadera Latinidad : que reparen có- 
mo al cabo de tantos años de estudio saben los 
jóvenes algunos elementos generales y- confusos» 
que solo les sirven para errar menos en la Gra- 
mática de su propio idioma , pero nó para escri« 
bir bien en el Latino ; y que sino han- de ' sacas 
otro fruto que éste , valdrá mas que desde niños 
aprendan únicamente la Gramática de su lengua 



Castellana, y tpíovechcn en otros estudios el 
tiempo que pierden en el de la Latinidad. 

Desde ésta (bien ó mal aprendida) pasan en 
España los. mozos á la Escuela de una Filosofía 
cujas nulidades no pudiera yo especificar ahora 
sin salinne de mi intento.... Pero qué es esto >. La 
ciencia de discurrir y de averiguar la verdad , la que 
enseña la esencia de las cosas naturales y físicas , la 
^e medita las espirituales é invisibles , la que debe 
ler empleo de aquellos ingenios sublimes y pene- 
trantes que una Nación produce tan contados en 
el espacio de muchos siglos , se enseña á unos mo- 
zos que todavía no han hecho, como debieran, 
estudio del Idioma de su Patria , que solo saben 
una escasa parte del Latino; que aun quando es>« 
ten instruidos- en las reglas de él , no las han pues^ 
to todavía en práctica , por faltarles el exercicio 
de la Retórica; que ignoran la Geografía, y por 
consiguiente no conocen siquiera el terreno que 
pisan ; que se hallan privados- de las luces de la 
Historia antigua y moderna , inclusa la del Reino 
en que han nacido ^.t. Si- fuesen, menos notorias 
las ^rgonzosas conseqííencias de la falta de ins* 
tniccion en estos esenciales puntos , no extraña* 
Hamos el descuido que haj en evitarlas ; pero, por 
desgracia, bien.fireqüentes, bien cotidianos exem* 
píos nos están ofreciendo en síis acciones y pala- 
bras las persohas^ue por haber carecido de aque- 
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lia educación correspotidtenteisii daser, son ¡rri* 

sien de muchas concurrencias. 

Y á la verdad ¿qué opinión» qué aprecio 
grangeará, ó para los cargos civiles» ó para el 
trato privado de las gentes , el que no teniendo 
conocimiento del valor y uso de loa términos de 
su. lengua» ni tintura de los preceptos Retóricos» 
se halla inhálÑl para expresar adequadamente sus 
pensamientos, para persuadir con^sus raJK>neSt ó 
para deleitar con su estilo I 

Por otra parte ¿a qué sonrojos no vive ex« 
puesto el que ignorando los principios indispen^ 
sables de )a Geografía» se desliza i cada paso, 
«orno el que dizo qué el Archipiélago era el Rio 
mas caudaloso de toda la América i j que los 
Alpes eran unos Pueblos inconquistables! 

Pero no es menos afrentosa ignorancia la St 
]a*Historía* Oxalá nae engañase jo, Señores, al 
aseguraros que entre sujetos condecorados » suje- 
tos de lucimiento, y que debieran' ser superiores 
4 la plebe et) la instrucción » como lo son en la 
riqueza , se encuentran con gran sentimiento nues^ 
tro algunos ¡n($apaces de reqionder á quien tuvie«- 
se valor de preguntarles: quéNacbncs han do- 
mingo en «ita Monarquía^ qual hasidojel órdea 
de succe&ion.dc sus pria^paies Rqpes! qué Vt- 
roñes ha producido qaas eminentes, en ^Atvnas ó 
Letr.a&! Persona .hjibná.á quicncfácünMote ae puo- 
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da persuadir que los Cartagineses echaron de Es- 
paña í los Árabes ; que Felipe Segundo fué Pa- 
dre de Carlos Quinto ; que Quintíliano fué un es* 
ferzado Capitán Fenicio , y Haníbal un gran Li» 
terato Español. 

No negaremos que es crecido el número de 
personas inteligentes que conocen estos abusos de 
la enseñanza de los niños , que se compadecen, 
que claman , que exhortan ; ni ignoramos quántoi 
Padres se esmeran en dar buenos principios á sus 
hijos; pero tened por derto, respetables oyentes 
mios, que una gran parte de la negligencia que se 
echa de ver en la educación dé los hijos de fami* 
lias particulares depende del exemplo que dan los 
poderosos; pues aquellos- que debieran «er norma 
de los Inferiores no son siempre modelos perfec.- 
tos para propuestos á la imitación pábtica. ^ Quién 
no se admira de que un mancebo ilustre sepa 
puntualmente de memoria los nombres y circuns* 
tandas de los caballos y muías de que se sirre ; é 
ignore cómo se llaman , y en qué sobresalieron los 
Héroes mas aplaudidos de la Historia } Que apren- 
da á distinguir y manejar con inteligencia las fi- 
guras de una baraxa antes de conocer por retratos 
i los mismos Ascendientes que ennoblecieron su 
casa con hazañas militares ^Qlfe al modo que tiene 
coche y cama de respeté, t^nga también Bibliote- 
ca de respeto , en que- solo entren Criados á sacu- 
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dir de tiempo en tiempo el polvo, y que esté aca- 
so en íguaí, ó en menor aprecio que otra qualquie- 
ra oficina de su casa . como la repostería? Á algunos 
de estos personages acaudalados suelen dedicar los 
ingenios el fruto de sus estudios. Liega un Autor 
á presentarles una obra ; 7 por no conocer el tra- 
bajo que cuestan las tareas de entendimiento, le 
reciben casi con la misma estimación que al Sas- 
tre que les trabe un vestido. S\ alguno de vo- 
•otros cree que exágei-o esta verdad , aconsejó- 
le que haga experiencias ; y quando entre vein- 
te poderosos baile uno que le proteja con di- 
nero , 7 dos que le estimulen con palabras , los 
diez y siete restantes tácitamente le desanima- 
rín con su indiferencia , por no decir con su des- 
precio. 

Cesarán éstos males quando acabemos .de con- 
fesar que los hombres podemos ser todo lo que la 
educación quiere que seamos: que el estudio de 
la sabiduría debe^er nuestro principal empleo: 
que sin ella. las virtudes mismas parecen toscas é 
imperfectas: que los Maestros destinados á la ins- 
truccion de la infancia I?an de ser sujetos alenta- 
dos de zclo naqonal, y de otro generoso Ínteres 
mas eficaz que el át\ esrípendio que Us señala la 
República; 7, que á los Autqr.cs de buenos libros 
acomodados para la ^seflapza. común , debe el 
Estado tanl9 como á los. Conquistadores .que le 
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hn eografldectdo , ó á los Legishdortt que le 

goberniron. • 

Díxo Cicerón; y mas hobiera dicho ^ si 
el rezelo de que so Plárica degenerase en di- 
sertacbn prclixa no le hubiese obligado á cer- 
cenar algunos párra&s. Lo prnnero que oyó 
al baxar de la cátedra fué el cumplimiento de 
una Dama, que le decía: No hai duda, Se- 
SorD. Patricio, que está Usted perfectamen- 
te vestido. Señora , respondió el Orador , sien- 
to no haber podido ser mas eloqüente. No 
digo eso, replicó la Dama^ sino que le sien- 
^ i Usted mui bien esa ropa talar. Ya lo en- 
tiendo, respondió D, Patricio: su voto de 
Usted puede dar vanidad á qualquier Predi- 
cadof ; y si acaso mi Sermón llega á darse á 
loz, imprimiré como aprobación de-él el elo- 
gio qoe Usted hace de mi trage. 

Durante este diálogo, notaron algunos 
^ne el Sr. D. Bonifacio, Amo de la Casa, 
se babta trabado de palabras con un Caba- 
Hero. Mnchos acudieron. á oir la disputa, la 
qoal provino de que apenas se concluyó (a 
Oración, quando el referido Señor en; voz a^ 
ta é inteligible se dexó decir t ^, Bravamente 



50 

fiba defendido el Predicador la Gramática 

fj de D. Gregorio Muyanse Sonrióse D. Bo 
DÍfacio que lo oyó; y sintiéndose de ello el 
Caballero , hubieron de venir ¿ razones. ^ Co- 
mo? dixo el Dueño de la Casa: ¿Ha oído 
Vm. la Plática ? Y con mucha atención res- 
pondió el otro. Pues qué? No explicó el Pre- 
dicador bien claramente que un Literato de 
estos tiempos había escrito una Gramática» 
que estaba en verso Castellano, y que había 
tenido fuertes contradicciones ? Esto entien-- 
do yo que es hablar de la de Majans. Con 
licencia de Usted » replicó D. Bonifacio* Aquel 
Erudito merece sumo aplauso por haber de« 
dicado su desvelo á la composición de una 
' Gramática Latina que nos hacía falta: y oxa- 
lá hubiese en cada Provincia de España un 
par de Literatos que le imitasen en el ince- 
sante estudio y y en el esmero de contribuir 
á la ilustración común. Pero como la Poesía 
requiere particular inclinación y numen , y 
para instruir á niños no basta la profunda cien- 
cia del Maestro , si le falta aquel conocimien- 
to práctico de lo que se les ha de enseñar i y 
de to que se ha der omitir para no ofuscarles 
la mem.oria con clonemos difusos ^ no hai que 



temer qae tin hombre tao docto , seloso 6 in«- 
genao se ofenda de qae algonos piensen que 
el método que compuso no es proporcionado 
para el oso de todos los JcSvenes i por la pro* 
lixidid de las reglas y de los exemptos , y por 
otros inconvenientes, coya explicación es pa- 
ra mas despacio. Ed este concepto , nuestro 
Predicador 4 sin nombrar 6 censurar dicha 
Gramática , ni cotejarla con otra alguna , me- 
ramente habid de la del Bibliotecario Yriar-^ 
UfY en términos bien comprehensibles. Usted 
la» confunde ambas; de que infiero yo que 
no es el único que sin haber leidoia una ni la 
otra, habla de la materia. Señor, replicó el 
Caballero, yo solo he dicho.... Usted ha di«. 
cho, interrumpió D. Bonifacio, que el Pre- 
dicador había defendido ta Gramática de 
D. Gregorio Mayansj y si hubiera Usted 
oido atentamente el Sermón ¿se olyi Jaría tat^ 
pronto de lo que en él declaró D. Patricio? 
ahí expresó que el nuevo método se conté-* 
nía en poco mas de trescientas páginas : cir- 
cunstancia que conviene á la segunda Edi«- 
cion del de P. Juan de Triarte , que no 
-llega á trescientas y cinqüeota, y-nó al de 
JD. Gregorio Maj^ansy qne.%i itoal nó me 
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acuerdo del cálculo qae en otro tiempo hw 

ce^ ocupa dos mil ciento cinqñenta y tan* 
tas, sin comprehender la Ortografía. Advir* 
t¡6 el Mistone/o que los versos eran limados; 
y esto no lo pudo decir de jo& de JD. Grre'^ 
¿orto Mayansj pues este mismo Autor eo 
el Prefacio de su Gramática {*) previno qoe 
los óidos de los prudentes Lectores disimala- 
rían las faltas de medida que hai en su poe- 
sía. A esta tal poesía da él mismo lisa y án* 
ceramente el nombre de prosa, como que en 
realidad lo es , tanto por no observar núme- 
ro constante de sílabas » quanto por no tener 
<:onsonancia ^ ni asonancia: licencia qne el 
oso de nuestros Poetas permite muy bien en 
el verso heroico , pero jamas en el de ocho 
sílabas* Ademas de esto, por el método de 
que se hablaba en la Oración aprenden los 
jóvenes en poco tiempo,, según Cicerón nos 
lo ba apuntado ; lo qual viene de perilla á la 
Gramática de Yriarte f con la qnal han apro- 
vechado infinito en pocos meses algunos ni<^ 
ños, que sería fácil citar; pero nuncj^ podrí 
aplicarse esto á la de Mayam , pues no sa- 
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bcmos qae por so *obra haya adelantado to- 
davía Discípulo alguno ; bien qué s^Tió á laz 
íntes que la de Yriarti. Y para que no nos 
eansemos, bastante manifestó el Predicador 
que por el bien dé la Juventud desearfa se 
adoptase la nueva Gramática ; lo que no dia- 
ria si hablase de la de Mayans, "pues por 
ésta se ha mandado ya enseñar en kis Esto** 
dios de varias Pro^iúcias del. Reino* Así que. 
Señor mió , Usted quedará satisfecho eos es- 
to; y á mi no me toca averiguar si se ha 
equivocado por des<hiido, ó por malicia. De 
tod(ys inodos es Usted dueño de preferir y 
elogiar de las dos' Gramáticas la qu» guste, 
con tal que no me las ponga en c^ompairacion; 
poes como la una enguada se parecp ala otra, 
alguna de ellas ha de salir agraviada.'* 

Esta conver»acicnpy otras muehas qué pa- 
saban en la sala oia ' 'sumamente 'disgostado 
nuestro Estudiante Teiistíicador. Desagradóle 
mucho que Cicerón hubiese predicado en de^ 
sierto$ y remontándosele la indignada ttiusa, 
no pedo menos de 'reprehenderle en. esta oc* 
tava súbita endecasílaba esdréxula. 

(Qué sirve I TuHo, que hables de Gramática» 
De enseñaüza Geográfica , é Hi^órica, 
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S¡ H éSíttíi Gonveti2«s con tu Plática . 

A ignorai^tes de práctica y de teórica ^ 

Mira que hai cierta gente Catedrática, 

Que jamas da respuesta categórica : 

Y pues de Estudios no eres tá Prepósito, 

Dexa hacer cada día un despropósito. ' 

No extrañaron la ^claridad del Poeta los 
que sabias que acostombraba decir las ver« 
dades con achaque de que lo pedía asi la 
fuerza inevitable del Consonante. 

DiTÍdiéffonse macho las opiniones de los 
Críticós'^y no fderon las Señoras lasque mas 
contentas salieron de tan extraordinaria divcr« 
sion ; bien que las mas a^tntas hicieron lo que 
algunos de los hombres i que aplaudieron el 

3ermon » por dar á conocer que le haUao 
entendido. '^ 

Dqs días se babíaa pasada después^ á^ la 
Oración Ciceroniana » quando ¡untándose en 
casa de D. Bonifacio la Tertulia noctucna ^ se 
trataron en ella asuntos de conseqüencia. 

D. Silverioy á quien tocaba el inmediato 
Serniony.que en cabeza de Cervantes había 
de predicar sobre materias de Teatro , maní'* 
fest6que>si le continuaba una xaqueca que 
le había acometido de reqio^ dudaba .poder 
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desempeñar so encargo el Domingo sigaien- 

te. Parecióle al Amo de casa qae D. Sil verlo 
bascaba aquel pretexto para excusarse : y 
taoto le apuró ^ que le predsó á que le res- 
pondiese en estos términos: ,, Amigo , hable- 
»»mos sin rodeos^ ni disimulos. Los asuntos 
n de los demás Sermones pueden ser mas di» 
tifíciles que el del mío; pero ninguno hai tan 
M delicado. Los dictámenes y los* partidos son 
I» muchos en punto de Teatro; y de qual- 
nquier modo que uno se explique, no pue^ 
M de menos de hacerse odioso , sin poderlo re* 
t> mediar humanamente. Y no sospeche Vm. 
nque es mi fin huir el cuerpo al trabajo, ni á 
ftla diñcultad; pues para complacerá la Ter- 
Mtulia^ ya tengo casíi concluido mi Sermón: 
n y aun he de traher en la faldriquera muchas 
f» apuntaciones de las que me han servido pa- 
99 ra componerle. Encargado tenia ya el ves* 
f»tido á la Española para disfrazarme de Cer<^ 
» vántes ; pero á pesar de todos estos prepa* 
M rativos , he re&exíonado después quánto con- 
SI viene desistir del proyecto*** 

Interrumpió á D. Silverio Stt compañero 
D, Facundo , á quien tocaba el quarto Ser- 
món sobre la Poesía. ,, También yo, dixo, 
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tenia prevenido ya an pelocon blondo pa- 
ra vestirme de Boileaa ; pero hagan Uste- 
des cnenta que me duele la cabeza como al 
Sr. D. Silverio, porqne estoí bien lejos de 
predican Forzoso será ya que informemos al 
Sr* D. Bonifacio de lo que hablan por ese Lo* 
gar acef ca de las Misiones literarias que ha es- 
tablecido en su casa.'* ^,Sí por cierto^ añadió 
D. Justó y que estaba nombrado por quinto 
, Predicador; cosas he oído yo, que desanima* 
rían al espíritu mas intrépido.. ¡ Vaya que el 
Presidente de nuestra Tertulia, con la mejor 
inteocioQ del mundo , .pos ha hecho ridiculos 
para jsiempre en el Pueblo ! Tres que esta* 
mos ahora aqui^ nos hallamos ayer en cierto 
paragOy.efique ni dexarou hueso sano al. po- 
bre D* Bonifacio y ni á sus ¡nocentes Tertulia- 
nos.** „ Lo primero que dicen , continuó Doa 
Facundo, es qde ésta se ha vuelto* Casa de 
Locos: que nuestras vestiduras son mogigan- 
ga, y nuestros Sermones juego de niños: que 
el primer Predicador Teofrasto es un Pedan- 
te clásico, que pensó aturdimos^ empezando 
su Sermón con un texto Griego » en que la 
palabra mas sonora que había era KAKAi 
que el segundo Predicador se metió á Maes- 
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tro de Chi<|ttiUos ; ocapacion bien digna por 

cierto de todo un Cicerón; y ñnalmente» 
que reniegan de diversión en qae ni se baila^ 
si se coiike^ hl se puede meter ruido.'* }>Co** 
roñe Vm. toda esta Crítica » añadid D. Seve« 
ro, con lo que h^Í mismo decían unos ocio* 
sos que ser paseaban por los Claustros de un 
Convento. Convenían todos en que era abu-* 
so digno de la mas seria reprehensión que 
óna cosa tan* sagrada como los Sermones se 
ridiculizase y profanase en casas particulares; 
como si la eloqüei^cia debiese hallarse estan- 
cada en las Iglesias » y como si el nombre de 
Sermón tuviese en si algo de sagrado , quan-< 
do el gentil Horacio dio en Latin á sus Sátiras 
el título de Sermones, que equivale á Dism, 
cursos ó Ra£on¡$mientos familiares; y enr 
nuestra misma lengjaa se da el nombre de Ser- 
món no solo i las Oraciones Christianas y 
Evangélicas y sinxS también á qualquiera amo- 
nestación f, exhorto ó reprehensión de algún de* 
fectOi en el sentido que lousóErcilIa , diciendo; 

n Que al hijo incorregtble.^ obstinado 
j» Le importunan y cansan los Sermones,*' 

. 11 Algunos han reparado» interrumpió Doa 

TOMO VII« B 
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Patricio 9 qae para na entreteniorfento ma»^ 
daño se hayan escogido los dias deia Quares-» 
ma ; y quien quisiese exponerse á disputar, 
podría responder que ni todas las horas de 
ella se pasan en los Templos , nt hai mate-v 
rías en que mejor puedan emplearse los ra-* 
tos que sobran del tiempo dedicado á la vir-» 
tud t que las de Literatura y en que se exerci-* 
tan inocentemente los ingenios." 

,9 Todos esos reparos son nada , añadió 
uno de los circunstantes , en comparación de 
los que se oyen por otras partes. Publican al- 
gunos , que no saben como un su^to de las 
prendas del Sr. D. Bonifacio consiente que 
en su casa se intente desacreditar á toda la Na- 
ción , declamando contra abusos que debie-* 
tan callarse* No puedo negar que esto me ¡rri« 
lo , y que respondí á los que me soltaron esta 
proposición : Señores , quando un Predicador 
reprehende el vicio de robar , no supone que 
todos los habitantes del Pueblo son ladrones. 
Los oyentes á quienes comprehenda la czt^ 
ga, se quexarán, ó tendrán allá sus remordi- 
mientos interiores ; pero la Nación nada pier- 
de per las culpas de algunos particulares. Bien 
al contrario gaua in£o¡to en qué se sepa que 
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sobran ea ella personas qne adviertan y con- 
denen los defectos de sus compañeros ; paee 
si todos callasen ) se inferiría que estaban bien 
hallados con so error. Y finalmente víase co« 
mo cada dia están saliendo en Francia escri- 
tos en qoe se ridiculizan las modernas extrae- 
vagancias de muchos de aquellos NacionaleS| 
sin que por eso se resientan los Franceses do- 
.tados de buena razón... • Que sé yo que otras 
«osas les respondí; pero ellos se quedaron 
con su tema de qoe el Amo de esta casa era 
un mal Patriota » porque en so Tertulia se 
liabía dicho que el vulgo de España suele 
oponerse i todo lo nuevo ^ solo porque es 
nuevo f y que :Io9 pobres Muchachos Espa- 
ñoles después de gastar enUs Escuelas tres 
íBiños 6 mas 9 no son capaces de escribir en 
buen Latid. Mucho han amargado estas dos 
verdades; pero ¿qual será menor descrédito? 
que nosotros mismos las digamos deseosos de 
que se ponga remedio, ó que los Extrange^ 
ros nos las vengan á echar en cara, creyendo 
que, valgo y no vulgo » todos pensamos del 
•mismo modo ? *' 

Confuso y taciturno quedó por largo ra« 
toD. Bonifacio: y dando al cabo una palniiA* 
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da en h mesa:- Ya me espaotaba- yo, dixo^ 
4g <|ue no se malograse una invención taa 
Joable. Creo mui bien que. habrán hablado 
eso y mucho mas. Por algo propuse yo que 
nuestro primer Sermón fuese contrx los Mai>« 
muradores enemigos de toda ¡dea naeva. Pe-», 
ro ni aun esa precaución me ha válido*,** £vt 
fip : veo la razón y y convengo como Vms; 
en que desde luego se suspendan las Pláticas^ 
porque yo también tengo mi crédito que per^ 
^der.... Yo mal Patríotal Mr Tertulia, Terta^ 
¡ia dt alocados !...• Estimo me hayan avisado 
en tiempo ; pero este exempiar nos servirá de 
escarmiento para no emprender proyecto útil 
que pueda llegar á ser público. Me ha en- 
fadado mucho Si lo confieso. Gomo se ha dé 
remediar ? Imposible es tapar á todos, la boca/^ 
y^Bien lo estaba yo anunciando , dixo et 
Estudiante ; pero por vida mia que nada sien- 
to como perder el Sermón del Sr. D. Fa- 
cundo. Yo quisiera ver qué nos decía de bue* 
no sobre el oficio de Poeta , que á fe á fe 
^ue no todos saben las quiebras que tiene 
principalmente si escribe para el Teatro.'* ,, Par 
náceme, le replicó D« Facundo, que nos re- 
iátó Yin. poco ha tíA Soneto que compuso 
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sbbre la materia/' y^Cmiéi ttspbndiS el Es- 
tudíate ; y dúo le sé de vieiioria. Habla coa 
no Poéüa'.'pramitico ; y dice asú '. .^ 

El <{ue de su quietud tanto se olvida» 
Qü¿'¿tílr¿ga á bra\'Y> mar frágil navio, . ' 
*•' ' Ef qúbí eti'la guerra, por kilostrar su brid, ^' ' 
Pone contra mfl balas una vida; ■ ' ^ 

Qmen'todo su caudal de un lance envídat 
Qateo no csgéime, y stf arriesga á un desafióla 
Quien fic éxjiene al capricho ,'ú al desvío' > 
De una nuiger hermosa y presumida; i 

£1 que ittbe á ttoa-«4tedxa sin ciencia» 
Y el, que al^puljHto s^^a slis sermones, 
} Fun(]ai^p;ea su^ memoria su eloqüencia« ' ; 
( ' ' j'QÓps el^os de ti tomen lecciones . , 
5Íj^/iwlcr¡a de arrojo j^de imprudencia^ » 
Pues al' Teatro das composiciones. - 

i)Todo eso está mui bien, dixonna Se* 

• • • » * 

fiora qoe con honores de' Erndita asistía á la 
Tertulia^ pero me apesadumbra mnch<y que 
nos hayamos de quedar An oir el últin^o' Ser- 
món moral en que el Sr« D. Bonifacio ha- 
bía de exhortar i la sociedad y buena cor- 
respoadeoda de los dos .sexos. Yo teqgo no- 
ticiáis de r. que allí pensaba pintarnos lo^ pa- 
seos 9 bables I. teatros , acadenoias y denias con* 
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curreócías, descobriéndonos algnao» secretos 
para hacerlas todas mas divertidas de lo que 
suelen ser. La humanidad se lo ^radecería 
mocho; particalarmente si con la decencia 
que le es tan natural, hubiera hablado de 
ciertos abusos introducidos en el panto mas 
esencial del trato , que es el Amor/* 

„ Materia dilatadísima» saltó. el Estadian- 
te y sobre que hai mucho dicho » hecho y es- 
crito; y aunque no hai Poeta á qoien po se 
le espelucen los cabellos de tocar on asunto 
acerca del qual se están diciecklo tantas y ta« 
les cosas desde el prindpio del niundo ; yo, 
indigtK) y miserable siervo de Apolo , me he 
atrevido á meter mi cucharada, reduciendo 
todor'mi sistema á un Soneto 9 cuyo tenor es 
el sjgu¡ei|fe. 

: I Ai de ti t s¡ profSticos amores . 
Msntenieado de verdes esperáoslas» , 
Ausencias sufres « 7 desconfíánzasv 
Hecho el ánimo á prueba de rigores ! 

¡ Ai de ti« si después que' los favores 
De tu hermosura idolatrada alcanz^fs* 
Empiezas á inferir de sus mudanzas 
Que se ha cansado ya de que la adores 1 

£1 que. de amor la tiranía slentei 



Ya al pridipípb , ya al fin, es desgraciado; 
; Solo es feliz quien goza el bien presente» 
Sin que á su idea sirvan de cuidado 
Los males que pasó de Pretendiente, 
Ki los que pasará de Jubilado. 

Amenisimo estaba aquella noche el ña- 
men de nisestro Poeta; y todo se necesitaba 
para templat el mal bomor de qne se poso 
D. Bonifacio con los avisos qae le dieron de 
lo qne de él se nsormoraba en el Pueblo. 

,, Nadie ^ dito D. Justo ^ echa menos mi 
Sermón. Pues yo les aseguro que ya me ha* 
bíao ocurrido ciertas especies » oo desprecia- 
bles, que extender en él. La parcialidad de 
los Críticos sobre la excelencia de los Anti* 
gnos, 6 de los Modernos, di6 motivo en 
otros tiempos á los Sabios de' Francia de dis-^ 
currir y escribir mucho; 'y por consiguiente 
nunca podrían faltarme materiales para este 
primer punto del Sermón de PopeJ Para el 
segando, sobre la parcialidad de los mismos 
Críticos á favor de los Autores Nacionales» 
6 i favor de los Extrangeros, tenía ya me- 
ditado aconsejar á nuestros Ingenios, que sin 
conceder á los extraños, especialmente Fran- 
cef e$ 9 la absoluta prímacia ^n todos asuntoS| 
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como machos hacen apasioorada , 6 mconsi* 

deradamente , y sin negarles tampoco lá qae 
han adelantado en algunas materias , después 
de la restauración de las Letras en Francia 
( porque antes fué su Literatura una de las 
mas atrasadas- de Europa) depongan toda va- 
pidad, y. vayan traducieodo á nuestro idm 
jna algunas obras exceleoies'qae hoi tiene 
a<)uella Nación. Lo primero porque ya es di« 
fícil lleguen <$iros á escribirlas tan buenas, ski 
mucho trabajo, y sin ret>etir ó, copiar gran 
parte de lo que ya los Franceses dixeron ; y 
lo segundo porque en trasladar sos escrito^ 
lio haríamos algunas veces mas que cobraf 
lo que es obestro; pues bien sabido es qac 
los Extrangor^s sq han estado aprovechando 
de libros que nototros tenemos bien olvida-r 
dos. Y si ellos no han tenido sonrojo de tp^ 
mar muchisiino.de los Españoles , de Iq^. In*T 
gleseS) de-Ios Italianos^ y. aún de los Alfir 
manes ¿ por qué nosotros nds beftios de arer* 
gonzar de tomar lo bueno que ellos tienenl 
Quiero decir j que imitemos por exemplq. su 
Poesía por lo que mira á la claridad de Ida 
pensamientos y al modo de colocarlos, y i 
^la distinción y propiedad de los estilo^^.pe»» 



io n6 en Ib ^be pértcnéee á la harmoniza 
pues so lengua qo Ja tiene , ñi para la Poe-^ 
sía, m {jata.iz Música: verdad .que confie** 
san y lamentan ^los mas: clásicos humaniiti^ 
Franceses. i'Iknltéiiioélos. én'fktiafjiiiacioo coQ 
que se dedican i escribir spbre todos asuntos^ 
de suene tque ban llegado 'ja á tener en 4f| 
idioma tratados kiompletoi de todas las Cien-r 
cías y Artes inventada^'; pero nó.los ¡aiiteniQ9 
en la lig^eza con que eeo^ur^ á las d^itiatf 
NaiC¡ones¿^PmncipaInienie dd. la^EspaEoki .ba*? 
blan con menos conocimiento que si u^atarao 
de lo$< Persas^ , de los CHiooa^ ó de otros Pue- 
blos mas remotos. Desprecian nuestros Li- 
bros, sin Eaber leído de eTTos otro qüe^el 
de D. Quii'ore, y ése porqfle íe? hai trayuci- 
do en Francés ) aunque itíaj. Ignoran total- 
mente nuestra lengua;. y quieren d^r voto 
sobre nuestra Literatura. Nos achacan cos-^ 
tumbres, que nunca tu^vimos; ó dicen; qu# 
observamos en el dia Is^s que ba mas de uo 
siglo que se desterraron. Defraudan á Quesr 
tros Artíü^e^ é^ la glotiá de algunas Obrasi 
como quanídd atribuyen a un Francés liits^ 
vención y dtre^Tcion de la' Fábrica del Es<^ 
coriaU .Gofr^mpeo y^kua- 106;. nombres y 
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a)>ell¡dos de haestros principales Antores, (») 
llamando verbigracia á Ldpe de Vega Lo* 
fez de Vega. Equivocan y confanden todas 
touestras cosas ^ conio quando diceo qae en 
España hai «na Orden de Caballena qae sé 
llama del Hábito :; y d en alguno de sus li-^ 
bros citan un texto Castellano i imprimen tan- 
tas erratas como palabras..*. Pero esta mate- 
fiar ^es interminable; y todo mi Sermón no 
bobiera bastado para indicar las qoexas que 
en íesta parte podemos tener de nuestros Ve- 
cinos los Franceses. 

Lo que mas me llega al alma es que al-* 

■ I ■ I ■■iii ■ I I I ■ I. I , 

('^) Aunque pudieran citarse innumerables 
exemplos de esta adulteración de nombres y ape« 
llídos, solo se hará aquí mención de uno mui re* 
cíente. El Diario Enciclopédico del Mes de Febrero 
del presente año da noticia (pag. 1 68.) de la céle- 
bre' Biblioteca Arábico-Híspana Escuríalense del 
^nidíto Bibliotecario D. Miguel Casiri: y aunque 
copia en Latin el título de la Obra , trueca allí 
mismo el apellido del Autor, diciendo: Opera 6* 
-stüMií Mick. C ASTRI ; y en toda la diminuta y 
tardía noticia que da de la Obra* prosigue Uaman- 
^ 4 !>• Miguel C^ri, Mmfiiwr Catira. 
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gufios Paisanos nuestros apliquen é eptteta 
de Mal Español al qae iogenuamente coa-«» 
cede i^los Extraogeros lo que tenemos d« 
malo , para que ellos nos concedan lo que 
tenemos de bueno* Fácil sería probar qua 
entre nosotros hai Jpil preciosidades, literarias, 
que ellos no conocen ; y que esta Nación por 
sn ingenio penetrante , y espíritu resuelto » se 
distinguirá y sobresaldrá siempre en todoaque* 
Ho á que se dedique; pero alabemos las co«* 
sas útiles que bai, en los Paires extrangeros^ 
y sintamos que el nuestro no las tenga igua<- 
les ó mejores. A buen seguro que les envidie 
yo & los Franceses su música , porque sé que 
oo han pensado en imitársela las mismas. Na* 
dones que en todo los imitan. 

Qe paso había hecho ánimo de apuntar 
algo acerca de aquellos vulgares modos de 
hablar : Sermón d U Francesa ; Cof^edia^ 6 
Tragedia d la Francesa. \ Válgame Dios, 
y lo que había que predicar sobre estas dos 
expresiones! Los Franceses han procurado 
imitarla Naturaleza, y los buenos. modelos 
antiguos , y observar las reglas que los Maes<^ 
tros de las Artes nos dexarom escritas ( no 
guiados de capciaha p^rticul^. wyp$ comp 



L L_5 



6^ 

ilgutros tt lo han Í¡gura<h)^-sin6<le experien-. 
eia y -dbsefV&eiop qu^ habían hecho de io< 
^oe gúiíibú & d^sagradabai) Paes de li mis-* 
ma Nátufate:íay^áe los mismos * modelos ^ y 
de las mismas reglas podemos sacar nosotros 
el mar acertado método» 4e ^edícar , y de» 
oompdéer "Comedias y ;Tragiedias^ de soert^ 

qoe hacemos po^qoísimo ftf^or á^s ant^boiV- 
y á nosorrof propios, en suponer qoe los» 
Franoeses'son A'atores^de lo qoe sobimitMi 
4 mejoraifi* La baena Oratoria,' y la Pbesía: 
Dramática V ajustada ál Art&^ florecieron eor 
Atenas y en Roma antes qak'ta-B^k; y ntá 
sé porqué on discurso* escrita rcod métodor 
Retorico se- ha de llamar Sermón á la Fran^ 
cisa^ y no á la Griega, 6 '2th Latina; yoiia 
Comedia que guarde loíá jM^ecépios dieáidos 
por ia luz natural , Comedia á 'la Franceses 
y úó á la Atóense , ó á la Romana. • 
* Vdréad es i $eñores > verdad es , que Seré- 
mones y Comedias (6 Tragedias) he «oido 
yo déttiaiiadoÜ la Fraticesai quiero decir 
éscríto^'en una lengua 'parecida á la CasteRa-^ 
Da ; peró ijuie usa ciertas voce^ , como ver«^ 
t)r-graeiáa..'SM tantas^ que nó sé por qual 
'empczAf.JTtOHSf artes f poc ei^emos, iin^pc^ 



tus^» Taptos ó éná^paimentos ; ' Cm^dt^ento^ 
pot luces y especies ó noticias;; J^eialUj ea 
vez de por^meqo^y y Relación df fallada:^ 
por circunstanciada 9 6 individual; Ran¿(i^ 
por clase , esfera , gerarquía , <:Qnd¡cioa , calir 
dad t estado ; el Fondo del corazm y por I9 
intimo del corado ; Zelo por. elMien publico^ 
amor por la Patria ^.tn vez de zelp jdel biel} 
público y amor d lá Patria; G^^f de <gOf por 
mirada ; Go^^ ¿/<r. Teatro, por lance de Tear 
4ro; Entradas ^ifot los platos que JJamafnofi 
principios; Interesante , por ii^portante^/iS 
^igno jde atención ; Producciones > ppr obra», 
.composiciones! 6 partos del Ingedip \ Pefque^ 
Üo Ubro^ Pequeñé ventana y por tjbritdi veo;- 
tanita^ y á este tenor I03 demás dioMnutivos; 
Tiempo duke^i por tiempo ^uave, b^odo » bq- 
aigno 5 apacible I aireño, templado j &c. Rer 
4orte » por amelle , 6 por móbil y .agente; 
Hacer ver^ por mostrar^ demostrar, m;^n¡* 
festar, dar á conocer, hacer evidente 6 par- 
tente ; Remarcable , por notable , reparable^ 
señalado, digno de advertencia ; Montar dia^ 
mames , por engastarlos ; Montar un sombner 
roj por armarle ó apuntarle; Intriga ^ ya 
ppr trama, o manejo secr^., ya por amor^99 
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trató 6 ¿otnerclo amoroso; Cubrir de horrar f 
por horrorizar; Hacer temblar, por estreme- 
cer , 6 conmover; Alarmar, por asustar, so- 
brecoger 9 sobresaltar» inquietar; Alcanzar 
victoria sobre el enemigo ^ por alcanzar vic^ 
loria del enemigo; Importar granos , por in- 
troducirlos, é J^or/^s^jo», por introdncdoQ 
de ellos; Útiles, por herramientas, 6 instru- 
mentos ; Gage , por prenda ; Contractar, por 
contraher; Estar rn voga^ por estar ó andar 
valido, privar, tener aplauso, aceptación , cré^ 
dito ó fama; y que sé yo que otros vocablos 
y frases , que , aunque están en voga , me de^ 
g^ellan ; bien que soi hombre que no gusto 
do volver á nadie las palabras ai cuerpo , y 
admito benignamente toda voz extrangera de 
que no haya , 6- no sea muí ñcil encontrar 
equivalente eh nuestro- Idioma , como por 
exemplo, Coqueta ^ Ambigdj'y óuzs que ya 
por necesidad se van introduciendo. En los 
que sin necesidad confunden así los términos 
de su propia lengua con los de la ajena, obra 
unas veces la vanidad de mostrar que saben 
ún idioma extrangero; otras la poca re6e- 
xión , y la pereza en leer los buenos libros 
Castellanos; y por no tomarse este trabajoi 
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y el de esta(£aT las voces yexpresiónes cas-- 

tizas, atríbuyea á pobreza de su lengua U 
que e^-pofaorezadel estilo ¡peculiar de eUcs.** 

Mientras D. Justo bacía esta disertacioo 
sobre los principales puntos de su Plática, 
ya la Daina arriba citada , y Otros curiosos 
circunstantes babian podido conseguir de Don 
Silverio que sacase de la faldriquera los apun- 
tamientos que había escrito para su Sermón 
acerca del Teatro ; el qual Sermón protestó 
que no enseñaría á alma viviente , rezeloso 
de que se le diesen al ^ público » y acabasen 
de indisponerse los ánimos del vulgo contra los 
nuevos Predicadores. Aun en leer los apun-* 
tamientos solos ponía algún reparo el Autor^ 
alegando que en aquellas imperfectas adver«i 
tencias no se imitaba aun , como debiera , el 
estilo de Cervantes; pero el Estodiante , di-> 
hiendo y haciendo^ le animó con esta Décima. 

Señores todos, chiton.... 
Porque no conviene abierta» 
Cierro primero esta piierta..** 
Ea , Cervantes , alQU. 
Ha de ser: no hai redencioai 
£spabiio X tomo asicmo t 
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Escnpat ya estol atéwo; - 
De fiar soa los testigo^ r'. 
Empiece V;m.J— .Boes, amigos^ 
'' Comb <ligofde mi daento». •• 

, 'Así dio :pie ones^fo Vetsístapara qoe Don 
SU verlo principiase á. leer de; es^ niaaera. 

' A?ÜKTAMlENTqS - , 

\ 

Y Observaciones sueltas para él Sermón dfe Miguel 
* de Cervantes lobrc asuntos de Teatro. 

'¿ Los Españoiesú ínsitos se corren de que al- 
gunos de 'si|s Paisanos est^n todavía disputando 
sobre las Umdadg^ Tjiatrales en el discurso del 
presente aS^,- que, sino se e^iiívpca la Guía de 
Forastcrcis, es de la EQpar^acip^. de. N. S. Jesu-e 
Cristo . 177. 8 • dci i a' Creación ^cl Mui^do 6^7 2 , 
4c la Fundación deEspaíiaj40i7, de Ja de Ma- 
drld 394* t y ^^ glorioso Keinado de nuestro 
Católico Monarca D09 Cárl9s Tercero, el 15. 

Otras Nacróhes'esláií estuáíando modos de 
adelantar d Arte Cómico, y procurando reducir 
á preceptos* fixostíodo loque cs'artey áó inven- 
ción; quando entre nosotros 'todavía mo -han aca- 
bado de liwírirse generalmente, ni siquiera aque- 
llas reglas que «stki fondadas, ea lk.'razo& natural^ 
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y autorizadas con la práctica inconcusa de bue« 
nos Autores Cómicos j Trágicos, que florecieron 
en siglos no bárbaros. 

Parecía que era ya tiempo de que recogi¿se- 
inos el fruto <|e tanto como se ha escrito j dís* 
putado sobre esta materia de Unidades , j de que 
las reconociésemos por justas ¿ indispensables, 
restituyéndolas á su primitivo vigor y lustre. Pues 
só. Señores : todavía han de pasarse algunos años 
intes que el vulgo se desimpresione de que (se- 
gún observó un insigne Escritor moderno) aque* 
lias leyes no fueron inventadas , sino descubier^ 
tas; pues la naturaleza las da de sí, y ni Aristó* 
teles, ni Horacio , ni Lope de Vega,' ni Boileau, 
ni otro Maestro alguno hicieron mas que exponer 
con método lo mismo que aprobará qualquiera 
entendimiento sano. 

Dura aun aquella casta de gente que nunca se 

ha detenido á discurrir si acaso una Comedia será 

lo mismo que una tlistoria , ó una Novela* Di* 

xán que son dos cosas mui diferentes; pero yo 

creo que para darles gusto , las Comedias han de 

estar escritas á imitación de las Novelas , ó de las 

Crónicas. Me explic'aré con exempfos de vulto» 

hablando solamente con los nada^instruídos ; pues 

quaiquier sujeto dis mediana lectura se agraviaría 

(y con razón) de que intentase yo imponerle 

ahora en reglas tan sabidas 6 indubitables. De 

TOMO Vil. JP 
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suerte j de manera es que la Comedia (6 sea Tra« 

gedla, que para el caso lo mismo es xabon que 
hilo negro) representa los sucesos puestos en 
acción ; 7 la Novela los ofrece en relación. Por 
consiguiente , unos Anales , que es cosa que se lec¿ 
como narración histórica , en un libro que se to- 
ma y se dexa quando se quiere, pueden compre- 
hender los acontecimientos de toda la vida de ua 
hombre « aunque sea la del famoso Chrutian§ Ja* 
cohén Drakenberg , que ha muerto en el Norto 
de edad de 146. años, á 9. de Octubre próximo 
pasado. Esto ya lo entiendo; pero aquí de Dios! 
En una Comedia ó Tragedia» que es cosa que se 
ve y oye toda seguida , representada dos ó tres 
horas por Personages de carne y hueso, vestidos 
y calzados, que comen, beben, duermen y ab- 
dan , no me parece que sería regular distribuir^ 
verbi-gracia , las Escenas de esta conformidad: 

JORNADA PltlMBRA. 

Ejcena I. Cómo el susodicho ChrUtiam na- 
ció en Noruega por los años ác 1616. 

Escena 11. Cómo sirvió en el Astillero de 
Copenhague. 

Escena IIU En que se refiere cómo á Iqs 
I o 5. años de su edad fué á su tierra á sacar su 
Fe de bautismo..f 
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JORNADA SBOVWOAi 

Escena L D^ cómo w cssó á los 1 1 1. tfiot 
con uoa re^^uble Señora que tenía 6o. 

Escena IL Que trata de cómo leía las Oa* 
zetas sin anteojos &Cm<« 

JOUNADA TBRCBEA. 

I 

Escena J. £a que je. da cuenta y declara c6« 
no iba á pié. hasta la Ciudad de Af rhus desde una 
casa de campo distábte de allí dos leguas.... 

Escena fenúltima. Cómo murió en 177a* 

Ultima Escena. Celébranse sus exequias coa 
Sermón de honras , 7 con asistencia de las perso- 
nas mas condecoradas del Pueblo, poniendo en 
la lápida de su sepulcro un epitafio en lengua Dí« 
naniarquesa , &c. 

Vean Vms. aquí en poquísimos renglones el 
plan de una Comedia « escrita. por orden Crono* 
lógico* que impresa con sus netas al pie, con 
sus fecbaa puntuales, y agregándolos correspan<» 
dientes documentos justtñcativos , se conservaría 
«n las edades íiituras por monumento auténtico 
de la Historia, 7 comprehendería, como quien no. 
dice nada , el razonable espacio de siglo 7 medio* 
menos quatro años. El evitar esto es lo que s« 
llama okjarvarja Unidad de tiempo , la qual Uni* 

f 2 
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dad dizque se de&e giUtrdaf tn toda cosa que se 
haya de representar en las tablas ; y quando ño 
te guarda; ningún hooibre de seso dirá: Voí'á la 
Comedia ^ 6 voi d la Tragedia ; sinÓ v^i a la Cró" 
nica , ó. d la Nneia, 

Otro exemplito aclarará el pu^to de la Uní'- 
dad de lugar. Supongamos que hace una tarde de 
lluvia, 7 viento frÍo, )r qtit'por fasar el tiempo 
en parage abrigado , se acoge un hombre al Tea* 
tro, en donde pondremos por exemph> que le 
van á representar U acción * principal de Ja Con^ 
quista M Nueva E'sfana, Lo primero que el 
teldífr descubre es- la perspectiva de un Puerto de 
tnaf r4"^ se supone ser él de Santiago de<Cuba. 
Desde allí parte Hernán Cortés con su Armada; 
jr.^no' bien ha soi^ad¿ el silbato del Apuntador, 
qaindo hete -que apartfce otra Población- « que es 
la de Vera- Cruz , adonde llega Cortés '^N>ñtañdo 
lo ftie le ha sucedido en su paso por larHabana, 
porcia. Isla, de Cqzutael'« por Tabasco , por San 
Juan.de Ulúa; &c. Alli sa representa la valerosa 
3rTQaHca bastantemente aplaudida acción de bar- 
renar Y echar á pique los navios; y se añuocía la 
intencioa en que Cortés se halla de pasar á M¿» 
xico. Tu que tal digiste! Ya se mudó la decoré- 
pon: yrepentinamente'^os hallamos nadar itiénos 
^e eri el mismísimo México, Corte y asiento 
oei poderoso Emperador Motezuma. Acaecen allí 
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lances miti memorables ;• remítase la Conquista; 
y quaiKJo mas descuidados están los Espectadores» 
▼uelve i descubrirse el Puerto de Vera-Crux« 
desde el qual se hace Cortés i la reía para Espai» 
ñsu Dase por supuesto que todo el Auditorio le 
ba de echar á nado para seguir á Cortes biuta k 
Villa de Palos, y acompañarle aunque no sea mas 
que hasta Sevilla; 7 por 8a. leguas mas ó niénoa^ 
no será taaon abandonarle en su viage á Toledo. 
Ya los bastidores representan esta Imperial Ciu- 
dad; 7 en. ella finalmente recibe á Cortés el Em- 
.perador Carlos V. con demostraciones del mas 
singular aprecio* 

Esta peregrinación de Hernán Cortés » tin fiel 
¿ ingeniosamente trasladada por el Tramoyista , es 
lo que llamamos no observar ¡a Unidad deiugap; 
7 siempre que ésta se .quebranta «tampoco es- 
tará nadie obh'gado á decir : Voi á /« Comedia» 
ni á la Tragedia; sino 9#i á tunar, ó á- correr 
mundosm 

Declarado yá lo que entendemos por Unidad 
de tiempo 7 de lugar , no es difipÜ comprehend^r 
qual es la Unidad de acción. Esta solo pide que 
no se represente mas que un hecho único 7 prin- 
cipal , aunque adornado de diversos lances t que 
no sobresalgan en un mismo Drama dos Héroes 
iguales que dividan la atención del Auditorio; 7 
que el fin de la Cpmedia ó Tragedia sea inico 7 
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sefialaclot de suerte que quede desethpefíado aquel 
objeto que desde el principio se propone ; pues 
de lo contrario, se podría abrazar en una misma 
Representación la serie de todas las Guerras de 
Aievandro , 6 de todas las Aventuras de D. Qui^ 
sote de la Mancha. ^ 

Algdnos creerán que es excusada esta expli- 
cación de las Unidades en la era présente ; pero 
como todavía se celebran y defienden Comedías 
^ue no las observan, parece necesario predicar 
sobre el asunto sin dexarlo de la mano¿ 

Y no incurramos en la- inadvertencia de aque* 
líos que hallando arregladas las tales Unidades en 
no Drama, luego le gradúan de excelente; pues 
so bastan para la perfección estas tres calidades 
substanciales, si £iltan otras precisisis, como ¡son 
el artificio en la trama , la verosimilitud en los 
lances , la naturalidad en los pensamientos , la pu- 
tera en el estilo, la variedad en el dialogo , la ve- 
hemencia en ios afectos , y general mente » cierta 
importancia (digámoslo así) en todo lo que se 
'habla y obra, capaz de tener suspensos y conmo- 
vidos á los oyentes, que es lo que se llama /»/^« 
fes, y mas propiamente empem: suponiendo siem- 
pre la buena elección de asuntos ; pues no todos 
son propios para representados. Bas ta ya de reglas. 
^ ' Después de tener una Composición Teatral 
estoÍB y otros ouichós requiutos , no fiüu mas que 
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ona friolera, y es que guste ; pues no siempre el 
agradar ó disgustar depende de las prendas 6 de- 
fectos de la obra *. mui á menudo consiste en la 
calidad é instrucción de las personas que compo- 
nen el Auditorio. Este punto necesita y merece 
desentrañarse. 

Pues, ahora bien, ya que nada se pierde en 
%u{^ner, supongamos que haciendo casualmente 
«na excavación en la obra de la Cuesta de S. Vi- 
cente, se encuentra debaxo de tierra una caxa de 
plomo , y dentro de ella una preciosa Tragedia 
manuscrita, cuyo Autor no se sabe, (porque sise 
supiera, ya habría partidos) y que esta Tragedia 
abunda en quantas buenas circunstancias ha pedi** 
do el arte á todiis las escritas hasta el dia de hcu: 
que no solo guarda en el tiempo, en el lugar, y 
en la acóion la decantada Unidad , sino que tam- 
hkn tiene otras mil cosas acabadas en AD, como 
propiedad, claridad, moralidad, novedad, ma*- 
gcstad ; y sobre todo, un Castellano correcto, sin 
versos duros, ni arrastrados, y sin mezcla de Ga- 
licismos , de que Dios nos libre por su atíaor y 
misericordia. 

Después de esto, nos hemos de figurar, que 
así como la tierra cria los hongos sin especial cul- 
tivo » cria también de la noche á la mañana una 
docena de Cómicos de ambos sexñs , los quales» 
ademas de tener presencias ver<kideramente tea- 
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trales, bablan sm^aiaQotéo, sin damor pulpitaUe, 
y sin tono ¡otempcstivamente lastimero, ni s&c* 
tadamente sollozante. ' 

Hagámonos cuenta de que estos Representan-* 
tes sin pero llegan á dar al Público aquella Tra- 
gedia incriticable; y que no agrada (cosa que s&r 
ría mui factible, según la vaned^ con que en 
estas materias se opina.) Vamos á ahora i indagax 
las causas por que no gustó. Yó probaré á ver si 
las adivino. 

Primeramente , queridos de mi alma , aquel 
Caballero que^ta sentado en la Luneta , 7 que 
parece persona de suposición, es hombre tan afil* 
Clonado i la Pp^^ía sublime 7 lírica , que nunca 
alaba . versos - de estp$ que se . entienden , antes su 
empeño es celebrar aquellos de que él y todos se 
quedan en ajúnfis. Para él solo caqtó cierto Au*- 
^tor a lo me/o/,^ pna Comediíi ppir.boca de un 
ni¿o con bastpn de General : \ 



Babilonia^ república eminente. 
Que al Orbe empinas d^. zafir la frente. 
Siendo Jónica y Dórica coluqa 
Del cóncavo palacio de Ja Luna, 
Adondccolocados tus pensiles, 
A^.QcIp se- han llevado los Abriles, 
Y con sus flores bellas, 
A njifs eqMÍvpcan las eslrelias. . 



»« f. 



»» 



...< 
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XLcoDaafiK&i Señor esta eapcitiido ilgunt Ro* 
en que ha^a. TcmpcsUdcs^ Eclipses» R«« 
triljK» Qhallns ^ Loaiies , Tigres, y toda casU do 
Mnnrfiiaw ^ FkciK» Ves%lca» Alimañas y Sa» 
han^g (faconminilfis ; ó algunas comparaciones 

ahiiü<tffn en floits , troncos , plan» 
>» peñascos* prados« selvas , maleías, 
sq^BQs del Zodaco , constelaciones i pá- 
i^pecKs^aooTueLos» olas, escollos, arenas* 
r«pec£K. ci»al« conchas» caracoles y todf 
féacEQ ds m i amiu . Nada de esio encuentra en la 
Tnffa&L mneva» se aburre, y toma el partido de 
■cbar iDL sufioo nuéntras llega k Tcnadüla. 

(NOTA. Este Caballero tiene muchos ^M 
le aoooi|Ma3a en la Luneta, y fiíeía de ella.) 

VefvaBcs luego la risra ada ia cosíusa mwlr 
titud <le£ Kaúo>. «No tco Vms. a^ucl moco alip 
y de%ad» con la icdocLa asuLi fias aguel , gv 
tíene los ofos daradbs oom Hk «toncinn «c i» 
bastídoics del Teatro, no musa, porque jc siCTes^ 
de la Tragedia; »n6 pon|ae aguarda guc aa^^ el 
Gracioso á alegrar la fiesta. HioeK un Aigo^ 
pareciéndole i cada instante que ya iwne.; m^ 
como tarda tanto , cánsase de espesar, j pfiat;^ 
i conversar con un camarada suya. 

Aquel rústico de la chupa pasiüa 'qis j^dr^^ 
el cuello con ansia, es tan afictoiíadv l ¡.«nK^^^ . 
que gasta su diaero en viages i ¥nmir Jb. ^-^ 
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ino ha venido de Móstoles, ttráhido de la toz 

t 

que 076 de ^ue $e echaba una gran función de 
Teatro. Mira al suelo del tablado por si descubre 
señales de algún escotillón por donde haya de ba- 
iar en tramoya álgun Cómico. Ve que todos pi- 
san en finne ; 7 pierde la esperanza de que pueda 
haber trampa ni ratonera alguna. Alza la vista acia 
el techo del Coliseo « j no ve cuerda , ó maroma, 
ni tomo , ni carrillo de pozo , de que pueda in- 
ferir que hai álgun vuelo. Esto le indispone mu- 
cho , j jura en su corazón no ^volver á salir de su 
Lugar , mientras no sepa que hacen la parte ter^ 
cera, quarta, quinta ó milésima del ^moso'Pedro 
Bayalarde. El único medio que habría para con- 
solar á este pobre Aldeano , sería que alguno de 
los Personages que representan, saliese herido 
mortalmente, ó precipitado de un caballo, ó bien 
despeñado de una elevada roca, j diese una tr&» 
'metida y estrepitosa caida en mitad de las durte 
tablas , de suerte que todos gritasen : fue bien ka 
caído f Aquella es una de las principales habilida- 
des que tiene que aprender un Cómico $ pero el 
Autor de la Tragedia no quiso dar éste gusto al Pá- 
70 de Móstoles , j ya tiene contra sí este voto mas. 
Recorramos otros parages del Teatro. Aque- 
lla que está sentada en delantera dé la Cazuela, 
' conoce que los trages de los Actores son costo- 
sos y ¿e gusto ; pero echa menos aquellos tiem* 
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XI consabido Señor está ^e^ndo alguna Re- 
l&cion en que haya Tempestades,^ Eclipses, Ba- 
tallas, Caballos, Leones, Tigries, y toda casta de 
Monstruos, Fieras, Vestiglos^ Alimañas y Sa? 
bandijas descomunales ; ó algunas comparaciones 
poéticas» que. abunden en flores, troncos, plan- 
tas , cumbres ,• peñascos , .prados « selvas , malezas^ 
astros, signos del, Zodiaco, constelaciones, p¿<: 
;iaro$ , peces , arroyuelos , olas*, escollos , arenas, 
sacar, perlas , coral , conchas , caracoles y todo 
género de marisco. Nada de estp encuentra en la 
Tragedia nueva; se aburre, y toma el partido de 
echar un sueik) mientras llega la Tonadilla. 

(NOTA. Este Caballero tiene muchos que 
le acompaí^an en la Luneta , y fuera de e)la.) 

Volvamos luego la vista acia la confusa mul- 
titud átl Patip.. í-No ven Vm$. aquel mozo alto 
y delgado con ja redecilla azul. ^ Pues aquel, qu^ 
tiene los ojos clavados con tal. atención en los 
bastidores del Teatro, no mijua. porque le suspeor 
de la Tragedia; sino porque, aguatera ,que salga el 
Gracioso, á alegrar . la ñesta. Hácese un Argos« 
pareciéndole á cada instante que ya viene; mas 
como tarda tanto , cánsase de esperar , y pénese 
i conversar con un camarada suyo. . 

A<]uel rústico de la chupa parda que alarga 
el cuello con ansia, es tan aficionado á Comedia^» 
que gasta su dinero en viages i Ma^irid. Soi nuf- 



irída bumatu, sin qat se:i moesam b fe pm 
creerlos. Este defecto es gravísimo; porque jm 
se de£reii tender que el fin de las obras Teatrales 
no es íast#|iír j recrear -con k. verdad, j con lan« 
fds en qiie'^iiec}i^ verse ii^i o fnafiasa qualquier 
(^hristiano» sino entretener Con la':ei$nipr<lÍQacis 
invención 4< casualidades' que* jmum^. puedan Uer 
gar'á ve|rfi|c%|se» ;. .»..,. -o.. • - ■ ■. '-. 

Leva9t^aipsJ%yi%tA^a laTertuUa.... ¡Qae 
fieño tan' ii|4igestO' pone- aquel ;.ykÍQ del gorra 
Uanco! Cottoss conoce l<y*divi9rt¡dit> que est4i 
Desde 'que atiene uso de zaxon aq ht cesado 4^ 
le^^quantos Autos .¡Sacram^italesjiaí escritos en 
Duestro tdÍ9tna« Tpdavm UAfa.ilik Ahoücion de Ja 
«epreseníafidi|.'dQ dios.» y na4ir4s: bastante á íqqa^ 
solarle tn su*pitnai Apostaré ^ tque ahora, se lesl»- 
xá acordando deque en e^e onismo Teatro do 
jba tantos añoa que sena, testigo ^de la propiedad 
con que cierto Comediante de .desmesurada esta^* 
tura hacía. i^tpapQl de Cipies^ f otro* medio Inu- 
Jato , el.de Díiiblo*^ . Todavía jio« se le podrá iilvl^ 
.dar la salida que bacía la 'Noche con manto de 
iterciopelo «n^o icstrelladorvila Tierra vestida de 
«raso verde; f e) Mar , de muer de aguas azijL ' 
r * Pero^atendafltio» á lo que pasa ea aquel .af»- 
sento. ^]^ CabaUeñoque cabiÉbaxo. y ccuzado de 
bx¡i2Qti^hsL>xmllo^k espalda;^ Te^lm, ost¿ de un 
humor de perros, á causa de que habiéodosfeciri^ 



peñado para que diesen el papel principal á la 
Comedianta H no se le han dado s\n6 á la Co- 
medíanla R ; y su recomendada tiene que salir 
desairada í representar- no mas que de Confiden- 
lá. Este ya no puede hablar bien de la Tragedia. 
Los otros dos que disputan , están encontra- 
dos de opiniones. El uno cree que la obra- que se 
representa es traducida del Francés ; y esto le 
basta para aborrecerla con sus cinco sentidos. £1 
6tro cree que es compuesta originalmente en Cas- 
tellano por algún ingenio de Madrid ; y esto le 
Sobra para echarla 'el fallo desde la segunda pala- 
bra. Entre estos dos extremos no hai medio. ^La 
querrán traducida , ú original ! Dexemos que lo 
¿^púten , y no haya miido se pongan de acuerdo. 
La Dama del otro aposento de mario derecha 
es aficionadilla á retruécanos , á juegos d^ voca- 
blo , y generalmente á todo io que llamamos tr- 
quis-hiiquis. Pero sü pasión dominante es la de las 
Glosas , sobre todo si el dltimo verso de cada De- 
tona se repite al son de la Música. Agrádala, infi- 
nito aquella mezcla de representado y cantad<^ 
como: 

Tiritíy que de Afolo es el diat 
Ttrití, que nó es del Amor» 
Vuelva el festivo rumor, 
De la métrica harmonía. 
Repitiendo con primor: 



Urití, que de Apoh a 9¡ Jia. 
Tirití, que no es del Amor. 

No habrá en la Tragedla cosa que se parezca 
á esto ; pero como la referida Dama tiene ya c!* 
tados á sus conocidos para aquel aposento , no 
la faltará conversación en que pasar el mal rata 
de semejante secatura» 

Descubiertos así los varios modos de discurrir 
de muchas personas del Auditorio, excusado es 
preguntar por qué no gustó la Tragedia. No hai 
roas remedio que volverla ¿ meter en la caxa de 
plomo , y enterrarla otra vez en la Cuesta de San 
Vicente , hasta que andando el tiempo la descu* 
bran nuestros biznietos, y la representen en tu^ 
Teatro en que domine mas el partido de las per* 
sonas desengañadas..*............ .......•..«....••••.••.••••..«m 



Téngase presente que es Indispensable , y muí 
propio de un Sermón pred'fado. ep la Quaresma» 
dar una buena carda á, los Saínetes Indecenleí^ 
y otros Dramas de mal exemplo. Acordémonos 
de los caracteres que hemos visto representados 
en las t:íblas. Un marido, que no solo consiente 
los extravíos de su consorte , sino que no cesa de 
hacer ma'^lfiesta gala de su sufrítníerito. Una mu* 
ger que abandona su casa y familia por atender al 
cuidado de tener contento á su galán, y que re- 
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cibe de ¿I páblicamente dinero, entregándosele 
después á su esposo « que se da por muí bien servi- 
do. Una hija que desobedece y responde soberbia* 
mentw i su Padre « aun quando con buenos tér« 
minos la pide cosas justas ; ó que mantiene unos 
amores poco correspondientes á su clase , de los 
quales es tercera su misma madre. Una Maja, 
(Frutera, Tabernera, ó cosa semejante ) que fun* 
da toda su graciosidad en algunas expresiones ba- 
^s j sin ingenio, pronunciadas con cierto dexo 
afectado « j acompañadas con un poco de gesto j 
contoneo. Un Majo que profiere con retintín al- 
gunas frases equívocas que en un sentido nada 
significan, y en otro contienen desvergüenzas in- 
tolerables, que acaso querrán vendernos por agu^ 
dos Epigramas. Enfin , aquellas flaquezas que , ó 
no deben sacarse al Teatro , ó si se sacan , han 
de pintarse con recato « castigándolas , son asun- 
to de representaciones en que suele quedar el vi- 
cio aua mas exaltado de lo que realmente lo es- 
tá en la vida humana. Si acaso no halláremos en 
los Saínetes bastantes exemplos de- esta verdad» 
ahí están las Tonadillas que nos sacarán del em- 
pefto. Allí sí, que hai cosecha de indecencias , y 
de aquéllas Jbien patentes , nó de las que para ser- 
lo necesitan la malicia de los oyentes**.. 

Aunque se alargue ^l,Sermpn« no deare de 
dccirM algo sobre tres defectos de que adoleceii 
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comunmente los '^Saínetes. El príniero es, que 
los Cómicos salgan á hablar como tales Cómi- 
cos , llamándose por sus nombres j apellidos. 
Esta puede ser gran diversión j materia de su- 
ma importancia para ellos mismos; pero n6 pa* 
ra todo el auditorio, que no debe emplear su 
atención en oir diálogos sobre los intereses, ge- 
nios j circunstancias personales de los Represea- 
tan tes. El segundo defecto es que los Interlocu- 
tores de un Saínete se puedan' contar por doce- 
nas, teniendo papeles en él casi toda la Com- 
pañía , en tanto grado , que aun parezca han ido 
i alquilar gente de fuera de ella. Para lugar de 
la Escena de tales Farsas escogerá una de estas tres 
Ciudades : Babilonia , Ginebra , ó Trapisonda; 
pues son en nuestra lengua los verbigracias de la 
confusión. El tercer defecto, hijo legítimo dd 
priipero , es que los Saínetes acaben Con lá célebre 
fórmula de aquellos quatro versos , que dicen to- 
dos los Cómicos á una Voar, en esta 'séf^tahcia : 

n Y porque ya va mili larga, 
' * V » Daremos 'fifi á la idea - 
' " m Con ton<idilla , pidiendo •• * 
'' ' «Perdón délas faltas nuestras.'^ 

Onc es títi m'óifito dishnuladb de dtícir al Au- 
'dítono bcóSái¿a1néhtó'¿h*qü'arra versos ^ Icr menos 
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ana tnedh doceaa de com: la primera, que sí se 

acaba la representación , no es porque la acción del 
]>rama está completa, sino porque 7a hai bastan- 
tes versos para llenar el tiempo que debe ocupar 
mi Saínete: la segunda, que aquello que se ha re- 
presentado no es suceso que se supone cierto , 8Í« 
aó una ficción; aunque si querían que pareciese 
falso , 7 nó verosímil , excusaban los Actores ha- 
berse vestido cada uno con el trage que convenía 
á su papel: la tercera, qué los que han representa- 
do ^on Cóifíicos que viven á merced del Público, 
y nó D. Juan « ni Doña Violante , como habían 
intentado persuadírselo durante la representación: 
la quarta^ que aquella despedida al Público la tra* 
liían estudiada; pues de otra suerte no podrían 
^ince ó veinte personas decir todas á un tiempo 
las mismas palabras , á menos que fuese por inspt- 
ncion: la quinta « que siendo aquélla una Compa* 
£ía de Consediaates , hai en ella personas que sa- 
ben cantar : 7 por quanto pudiera suceder que los 
oyentes se fuesen del Teatro , les previenen que 
se esperen á la Tonadilla *• la sexta , que lo han 
hecho mal , supuesto que imploran perdón ; 7 á 
veces llega tarde la advertencia , porque ya el Air- 
dttorio lo ha echado de ver. 

Sin embargo de estos 7 otros abusos, será 
fiíui justo que al fin del Sermón se exprese* clara 
7 autéflticanEibnte, que de un tiempo 4 está parto 

TOMO VII« O 
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debemos vivir sumamente recottocidói i micstfo 

Gobierno , por iiaberse dedicado á la corrección 
del Teatro, ya hermoseando lo material de éU 
jra tomando providencias para que el Auditorio 
observe el silencio, atención j decoro correspon* 
diente • ó 7a procurando introducir la representa- 
cion de composiciones arregladas. Podemos pro^ 
metemos que la constancia en llevar al cabo li em* 
presa , quedará recompensada con el logro del fin* 
£1 Teatro Francés ha sido defectuosísimo antes do 
llegar al estado en que hoi se halla. Nosotros sa« 
bremos también mejorar el nuestro , adoptando 
lo bueno de otras Naciones , sin desechar lo bueno 
de España; cu jos ingenios se irán animando á dar 
obras Cómicas 7 Trágicas, según vajan obtenien- 
do aplauso las que se representen conformes al 
arte 7 á la decencia, 7 según adelanten en su 
profesión los Actores, sin cuja habilidad , no hai 
Poeta Dramático, que. pueda parecer bueno, ni 
aun mediano. - 



Con silencio «scucharoo todos la lectora 
de los marmotretos de D. Silverio; 7 por 
ellos infirieron qual $ería la doctrina y el es- 
tilo de la Plática de Cervantes. Algunos sen* 
tían que no hubiese llegado ésta á predicarse; 
pero los mas reflexionaban que de todos los 
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Sermonas ningtiao hbbiara sido tan criticado 

como el del Teatro , por ser asunto sobre que 
qualqoíera da sq voto; siendo asi que sin leer 
Obras Dranáátieas de varias Naciones , y de 
distintas edades, y sin oir representar á ma- 
chos Cómicos de diversos modos , es .caso 
poco minos qiie imposible qne nadie jozgu9 
con acierto, 

yy Bomba! dixó D. Facondd , que no so 
lo lia de versificar todo el Señor Estudiante; 

n De las costumbres es norma 
>f El Teatro, Que dolor I. 
t> De ellas es Reformador, 
it Y ¿1 necesita reformat** 

,9 Redondillas á mí? exclamó el Estudian- 
te; jr de repente? No en mis. días. Yo lo 
aseguró al Sr. D, Facundo que np lo ha de 
contar por gracia*'. No bien había dicho es- 
tas palabras » quando ya tenía cogi6a y enar- 
botada una pluma ; y en el primer sobrescrito 
viejo que pudo sacar de la faldriquera escri-» 
bió con incréibio velocidad esta Glosa ; 

De verdades un afiliar 
Bigolsin disfrgz, ni otgulloi 

02 
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De saerte qoe K^ro-Orállo 
Me llaman por el Lagar: 
Con Teatro irregular 
Todo un Poeblo se conforma; 
Pero si en debida forma 
Lo absnrdo no se remedia. 
Dudará si la Comedia 
De las costumbres es narma^ 
Fondados son lo$ lamentos 
De quien por la enmienda dam^; 
Pero vale hacer nn Drama 
Mas que criticar trescientos. 
Tengan desdé hoi los talentos 
Del Poeta y del Actor 
Seguro el premio y honor ¿ 

Y entonces nadie dirá: 
En que decadencia está 
El Teatro ! Que dolar I 

En asanto& Teatrales 
El gusto ya se introduce; 

Y se aplaude á quien t^adace 
De buenos originales. 

De defectos substanciales 
£1 número ya es menor; 
Se juzga con mas rtg^dr; 
y aunque faltas imjáoi 



El deseAgafio comon 
• Jíe eUds es Refirmador. 
' ¿a- guitarra ya es órqu^tii 
Las cortinas, mutaciones; 
Ya capta ia atenciones 
La Escena mejor dispoeista. 
Se enmendará lo que resta 
Si así todo se transforma; 

Y meterá en nna' Cc^oia 
'Ai Abtisd la Raason; 

Qne ella exhorta sin paiioo^ 

Y íl necesita reforma* • 
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UPaoo y satisfecho sobré taanera qnedrf 
el Aotor de las Décimas; pero en medio dé 
los elogios de toda la concurrencia: ,| Admi^ 
ro (dixo on* individuo de ella, qne hasta en* 
«fibces había esrádc^ callando ) ádttitro y - ve^ 
aero, oóttK^ debo ^^ la Musa glosadora, aun* 
qne no filara ifias qne por aquel inesperado 
consonante Corma; pero se me ofrece on re- 
psrillo. Asegura nuestro Poeta que hoi se 
iBplaude á quien traduce de buenos origina-^ 
te; y si sus Décimas llegasen á divulgarse, n» 
qoisiera }ro que corriesen sin un^ largo comen** 
tarto en que;se aclarase esta proposicbn, dí^ 



9* 

ciendo : que aplauden ciortameot» i los Tra- 

doctores; pero quienes Ips^^ajdioden? Los 
que saben quanto cuesu . naa buena tradac- 
oión» quan útil es, y quaotos. hombres gran-- 
des de toda^ Naciones han-enpl^ido sos in- 
genios en traducir ; pero no los^que creen que 
ona versión de un idioma á óupi^fítxn qaan^ 
do sea hecho en verso > y de.ver^, es obra 
facilísima^ y «que solo debe serieropléo de 
Escritores incapaces de inventar. Claro está 
que los <|iie tal dicen, 6 nunca se han puesto 
á traducir , ó s¡ se han ppesto , bao traducido 
como los que traducen i destajo y á salir del 
dfa, Dew^de P09.S dédond^^diere* De otro 
modo hablarían, li se viesen; preplfidos i bo^ 
car los equivalentes con pro{Med^# á corregir, 
6 disimular i, veces los yer^ del original mi^ 
flio , á limai; la tradaccion. d^^ suerte que éo 
pueda conocerse si lo es» y á connatoraloMr^ 
«e (digámosílo así) con el Autor cuyo escrito 
traslada, bebi^ndole las ideas, los afectos, las 
opioiúnes , y expifesindolo todo en otra leoy 
gua con igual concisión, energía y fluidez. £s 
derto que traducir sin estas drcónstancias prní* 
de ser ocupación de niños de Mcnela; peie 
traducir como se debe , es obra para qoieo ea 
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wa lengua iiatira pocéa ya on estilo fScil , cía- 

jro 9 correcto y pcrsaasi vo. { Gracioso empeño 
.seria probar que los hombres sabios qoe se 
lian dedicado á traducir^ no tenían basunte 
jogeoio para ser Autores originales! Juan de 
Mena , Gonzalo Pérez , Pope , La Mote» y 
Madama Pacier tradoxeron ¿ Homero; Gre- 
gorio Hernández de Velasco, Juan de Guz** 
man» y t^ Abate Des&ntaines á Virgilio; 
Mr« Dacier i Horacioi yá Platón ; su Mqt 
ger á Piaoto> y á Terencio; Tarteron á Ja«* 
venal; D. Juan de Jáuregni la Aminta del 
Taso; Hacine ei Paraíso perdido de Milton; 
D. Cirios Ck>Ioma , Antonio de Herrera , Bal- 
Casar de A lamos » Amelot , y Ablancourt . á Tá- 
cito ; el Licenciado Pedro Sánchez de Vianat 
Antonia Perjez , y el Abate Banier las Trans- 
formaciones de Ovidio; Vaugelas i Quin- 
to Curdo; Frai Alberto de Aguayo á Boe- 
cio; Cr¡st¿val de las Casas á Solino ; Pedro 
Fernandez Navarrete á Séneca ; Boileaa á 
LoBgino; Laguna á Dioscorides; Gerónimo 
de Huerta á Plinio ; Jorge de Bustamante á 
Justino ; Diego Gracian al mismo Jusriao ^ á 
Dion» y á Tucídides; e( propio Gracian, 
Francisco de Encinas , y Alonso de Palencia 
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á Platarco; D. Frái Pedro Mañero á Tertn*^ 

liano.... Ya le faltaba la respiración y la me^ 

moría al docto Vindicador de la¿' Traducción 

nes para citar testigos en $a fatror^ qiiando 

diercMi las once 9 y empezó á despedirse la 

Tertulia. 

Al tiempo de levantarse lo» indtvidaos dé 
ella 9 les dixo D; Bonifacio est&«'pálabfEís: 
,^ Señores , mi casa,, ihi mesa , mis hbifOs y nús 
f> papeles son siempre de mis ámigo¿ Auoqae 
9f se nos |ia frustrado el proyeictodn^ íbs Ser- 
fi moiies , la Tertulia subsiste. En elle |>rocara^ 
remos todos instruímos'y trabajar ; pero nó 
Mmas diversiones que nos expongan á la on- 
f> rica. El Domingo piróxlmo , y todos los si-^ 
wguientes de laQuaresma se cerrarán las puer- 
9» tas de\)i casa para que se lleven chasco los 
9» ociosos que vengad á murmurar :''y <sénfe- 
M sernos que el Público tiene mudid que agra^ 
9f decer á los sajetos^que dan en$ti®'Oasas ban 
f»Iés^ representaciones , músicas ú'otttn» pasa* 
9» tiempos; püés ñi siquiera el. bueír -fín qiíe 
9> llevan de obsequiar y entretened 'lionestiK 
ti mente á sus conocidos , los libra def i»x cei<" 
f»8úrados por los mismos que ban paorticipado 
M de lá di versión. **> . . .« 



LA SEÑORITA 

MAL-CRIADA, 
COMEDIA MORAL EN TRES ACTOS. 



••..••••.•• RJdiculum acri 

Fwtius & melius magnas plerumque ucat reí, 

HORAT. Lib* L Sat. X. 

Con mas acierto y vigor 

Que la severa invectiva» 

Una crítica festiva 

Corta el abuso mayor* 
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PERSONAS. 

i>.« PBPITA [Señorita.] 

B. GONZALO [sa Padre*, hombre mayor; pero 
alegre, dist rábido j y abandonado.] 

d/ ambrosia [Amiga ^ Vecina^ y Compa- 
ñera de D.* Pepita : Viuda joven.] 

2>/ CLARA. £HaHnaiu.dkJCL.QoD3alQ;.Sea^ 

. ra de carácter sério.1 

X>. BüGEKio [Cabañero de. apfeciables cir- 
constancias: Amigo de D. Gonzalo.] 

D. BASILIO [Marido de H' Clara.] 

BL MARQUES dÍb FONTBCÁtbA £ Viajante 
charlatán.] 

X>. CARLOS [Sobrino de D.* Ambrosia.] 

BL Tío PEDRO FERNANDEZ [Mayordomo de 
la casa de campo de D. Gonzalo : hombre 
rústico; pero de buena razón.] 

BARTOLO [ Hortelano de la misma casa : Pa- 
yo malicioso ] 

Quadrilla de majos y majas. 
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Jfa Escena es en, una casa de campo muí 

cercana d Madrid. 
La acción empieza for la maSand tempra* 
^,no,y concluye dntes de medio^dia. 
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r A SEÑORITA MAL-CRIADA. 



-^ACTO PRIMERO. 

£1 Teatro representa una parte de Jardín, 

con vista de una casa que tiene salida d 

Upar el frente,)^ dios lados varias callea 

de árboles. 

ESCENA I. 

M levantarse isl telón aparecen en el foro 
algunas parejas de majos^ majas bailan^» 
eb seguidillas i que cantará otro de la qua^ 
driüa , acofnpañadas sólo C4n la guitarra. 

Entretanto el tío pbdeo fbrnandbz va 
colocando enfila £ un lado algunas sillas 
que le van trayend^\y de quando en quan* 
do mira con ceño d los Bailarines, b art0« 
LO en el lado (puesto riega el suelo y mi« 
rando á ratos el baile con ojos de alegría^ 

Antes de acabarse la primera seguidilla y el 
Tío PEDRO hacep^rar la guitarras/' di^i 
ce d BARTOLO con enfado: 

_. . tío psd&o. 

{ KJt^é sirve regar, abi» 
Si ellos por acá levantan 
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Mas polvareda qae no hato 

De carneros? 

[Á los Majos.] 

CamaráaSy 

Con la música á otra parte. 

MAJO !.• 
A Bien que la tierra es ancha, 

MAJA l/ 

¿Si faltará donde armar 
Baile 9 habiendo boenas ganas í 

MAJO 2.* 

A elantre. Calla , Carra : 

Aqaí no hai qae echar bravatas; 
Que estamos en casa ajena. 

MAJA I.* 

Pnes ya : cáa gallo canta 
Én sa malaar.— Abur, 

MAJA 2.* 

I Qaé hombres éttos ! ¡ Y lo aguantan ! 
Qoe nos lo venga á icir 
En la calle de la Palma. 

MAJOI.^ 

Estamos del otro lao... 

lAl- de la ¿uitarraJ] 
I Copete ! Toca la maccba« 
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[ J la guadrÜU.I 

Armu ti hombro. 

[^/ Tío Pedro.] 

A mas ver. 
riM MAJOS tman las capas y somhsro» 
que están en el suelo , y se van todos jw^ 
los,gritanJo confitsanuntt al son di U 
guitarra:'] 

U )h h 1^- 

ESCENA n. 

H Tío PBDKO/ BARTOLO. 
Tío PBDRO. 

¡Qoé algazara !— 
jO/c$, Bartolo? {Con nmha ptna.'} 

BARTOLO. 

Bíea oigo. 

Tío PBDRO. 

Llégate acá* 

BARTOLO. 

Vaya en gracia. 

Tío PBDRO. 

Di. 
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Diré. 

Tío FEDKO» 

I Soi 9 6 no sot 
I^Ayordpmade esu casja! 

Pie la cas?,, del Jardín, 
De la huerta , de la quadra. 
Del gallinero, y de too 
Lo Qoe cogen estas tapias. 

. ÜIO PEDRO» 

Ya sabes quien soí. 

BARTOL0|« 

¿Usté? 

710 PEDRO» 

Sí, yo: mírame á la cara. 

BARTOtO. 

Es usté: Pedro Fernandez. 

■Ü^IO PEDRO. 

Pues Pedro Fernandez manda [Con enojo.'] 
Que sin su licencia no entren 
Aquí Majas , ni guitarras. 

. BARTOLO. .' 

¿Y bastará la ucencia \Cmsoma.^ 
De la Señorita ? 



"^ Basta. 

BARTOLO. 

Poes con so íicetícia entraron . 

Las guitarras I «y' (as Majas. 

TtO ?EDR0. 

jTrazeron drdeai 

rartolo. 
• - ' TraxeroQ. 
Tío PBDRa 

j Ah! Siendo así| vaya. 

BARTOLO. 

• Vaya. 

Tío l^DRO. . 

Pues i cuidar de la huerta. 

BARTOLO. 

Por hoi ya está bien cuidáa. 

TlO PEDRO. 

En oüendo^^e htii joncic^i :. 
Holgueta. »' ^ 

BARTOLO. 

Ya esoes de t^Ia» 
Y tengo puesta la ropa • 
Del dia de fiestas { guarda ! 
Hoi que el Amo Don Gonzalo 
Vendrá con tantas Maamas» 

TOMO VII* 
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Y tantos Señores^^.. ¡Tomsti 
¡Poquita será la zambra! '.' 
ÍFiia olla están paoiendo ; . - 
Que es mayor que una teiiaja. 
Pues aunque hubiera una boda. 

Tío pspito* 
Hombre I puée ser que la háyga*. ::c :. ..« 

SARTOLOt. 

¡Calle, calle! ¿Es hoi, Tio Pedro? 

Tío PEDROí 

No igo que hoi ni mañana^ .1 
Pero como la Pepita 
Burla burlando ya pasa 
De los veinte > y, •«• : 

3ARTOLO. '.! • " 

. Sí : la fruta 
Pesa ya un poco en la rama.-.. . 
Patrón ; digo (acá enternios) [baxanda la voz.'] 
¿No es verdá usté que nuestra Atna..t. 

Tío PEDRO. 

di. ata 

BARTOLO. . ' 

La Señorita.... 

Tío PEDRO. 

Bstói, 
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Parece.... 

tío iftíy^^r 

¿Qué? 1 ». '; 

StA ATÓLO* 

Una mochacha¿... 

Tío PEDRO. 

Ya. 
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• BARTOLO.' 

Un si es no es.... 

«Tío PEDRO.' - 

Bien; ' 

BARTOtb. 

No ¡gamos 
loca; pero.... alborotáa. 

Tío PEDRO* 

jA/cgre? 

BARTOLO. 

Piíés. 

Tío PEDRO. * 

¿Gorrentoria 
Ella? 

BARTOLO. 

Cabal. 

Tío PEDRO. 

¿Así en chanza? 

Ha 
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BARTOLOr 

Y de veras. 

TIO'PBDRO* 

¿Algonrato? 

BARTOLO. 

fió: demp.re. ' 

Tío FBÍ>RO. 

Bartolo, calla: 
Vamos con tiento, f que al -fia 
Son Amos ; y por mas claras 
Que se estén vienijalas cosas^ 
Siempre es güeno..... ; 

BARTOLO. 

Echar la capa: 
Ya lo entiendo. 

T^O PEDRO* 

Las TerdáeSy 
Como íxo el otro , amargan; 

Y aonqoe le dé gana á un homl^re 
De escupirlas: nó,« tragarlas. 

BARTOLO. 

iPero la colpa es de aquella 
Doña Ambrosia. Ya ^ ya es manía. 
Con achaque de amista 
Gobierna toa la casa; 
Al Padre, á la Señoxitai 



A lo8 Criio(.««.Xa pagt 
Too por 80 mesma mano; ^ 
Y ya vé usté qoe quien anda 
Con la miel.... 

TlOPBCmO. 

¿Qoiéescalbr? 

BARTOLO. 

IBa! Pues no hé icho nia. ^ - 

TÍO PBDBO.. 

No ices náa ; y parece 
Que te caes » y te agarras. 

BARTOLO. 

El qoe hoi vetidrá también es 
Aquel Marques faramalla 
Que ha corrido tantas tierras*. 
¡Válgame DiosL ]Lo qoe parla! 
La pronuncia es de Espafioi; 
Pero qué sé yo como iiabla 
Que la meta ao le entiendo.... 
Lengua como'.cbapunfáa.... 

Tío ffiDRO. 

Términos que allá deprenden 
Por Francia , 6 por Alimaña. 

BARTOLO. 

y diz que á la Señorita 

La tiene medio embobáa; , >. 
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Y que si consiente eLPadreJ... 

TIO'PSDRO. 

iDalebola! . ' j 

BARTOLO^ 

Yo, en isostaocia^ 
Lo que igo es qae I4 quiere. ^ 

¿Y qué? 

TI0 7EDR0. •' ' 

Pues SU .alma. en su palma. 

BARTOIO. 

Seguro. 

Tío PBORO. 

¿A ti que te importa} 

BARTOLO. 

Náa.¿Yáüst¿> 

Tío -PEDRO.' • 

MéoQsl. 

* SÁRtOLO. 

Fata.»^.' 
Ello es que habrá onncha gente. 

TÍO PEDRO. 

Pero ¿ de donde ló sa^^s? 

BARTOtO. ' ' 

Ya le igo á usté: la ótla 
Es aquello que se llama 
Una olla; j por loanesmb 
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Echaba la eüentrb^i 

Tío PEDRO. 

Yo la echo corta. M ia tú . 
Qaé pronto qoe está ajastáa.— • 
El Amoy y la Hija.... 

BARTOLO. 

Dol. 

Tío PEDRO. 

La Viada.... 

BARTOLO. 

Tres. (No hará falta.) 

TÍO PEDUO. 

El Marqoes , y Don Ugenio..^ 

BARTOLO. 

Ya van cinco. 

lito PEDRO. 

Dona Clura, 
Seis.... 

* BARTOLO. 

iQilen? ¿La Hcímana del Amo? 

TIOlPEDRO. 

la propia— ( ¡ Aquella es inui' guapa ! )— 
So Marido Don Basilio. ... 
Son siete.... yraqni se aoaba. 

<Con que Doña Clara ? { Hai cosa ! 
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i No leían qae esa Hefmaiia * 
y ese Cuñáo del Amo 
Ha tantos tiempos que estaban . , 
Reñios con ¿li 

Tío PED&a 

Reñiofi 
T cáa dno en so casa 
Sin versen! oírse. 

BARTOLO* 

I Y vienen 
Hoi en afaojr y compaña? 

Tío PEDRO. ' 

Ya han gHeltoi las amistáes; 

Y vienen á celebrarlas 
Aqm. 

.BARTOLO. 

Por eso es la ftesta— ««» 
{Con qoe ello es.... 

Tío PEDRO. 

i Lo que sonsacas^ 
Hombre! Tan preguntón eres, 

Tan-corioso., que le arrancas 

A un hombre poqujtp á poco 

Quanto tiene en. las entrañas, 

Y al cabo 9 mormmacion. 
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Platicar de lo que pasa. 
¿Paes aquí qué mormuramos? 

TIC PBDRO. 

liíocbo) y en pocas palabras. 
Que lá Viuda Dofia Ambrosia 
£s la que too la manda; 
Que la Pepita es alegre 
De cascos , y algo atronáa; 
Que el Marques es un tunante^ 
Y que anda tras de pescarla.... 

BARTOLO. 

Pero también ya usté vé 
Que del Amo que nos paga, 
(Aunque él tiene allá sus cosas. 
Porque es mui de bulla, y anda 
Divirtió como. un mozo) 
No hemos dicho.... 

TIOPBDRO. 

Eso faltaba. 

BARTOLO. 

Tampoco del Don Basilio^ 
Mario de Doña Clara, y 
De ella , ni de Pon Ugenio 
Hemos dicho cosa mala. 
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TÍO PEDRO* 

I Qué has de icír , si ellos dos 

Son güenos , y 'ella una santa 

Señora?.... ¡Así joeran toast 

[Suena adentro ia guitarra^ y la algdxara^ 

de los MAJOS tomo que atraviesan por de^ 

tras de la casaC\ 

BARTOLO. 

Paes digo: ¡los de la danza! 
Dende temprano la toman.. 

Tío PEDRO. 

Ya verás como se cansan 
Antes que encomience el baile 
Las piernas y las gargantas.-'-^ 
¡Ola ! Pues ya está aquí el Amo. 

> 

ESCENA' III. 

DON GONZALO ton escopeta y demás avüs de 
Cazador. El Tío pbdrojj^ bartolo^ que 
van d recibir d su Amo^ 

* 

tío PEDRO. 

¡Oh, Señor! ¿tanule mañana^ 
Yápié? 
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D. 60K2AL0. 

De Madrid aquí 
Xs taa corta la distancia, 
Qae he venido paseando. 
^Entrega la escopeta al Tío fBDi^Oy y 4 

BARTOLO dos 6 tres paxarillos.'\ 
Torna^- ¡Mira qué gran caza ! 

•BARTOLO, 

Ni aaa páxaros hai ogaño. 

D. GONZALO. 

{Sentándose y / limpiándose el sudor.'] 
Parece que está la pasa 
Divertida , y me reciben 
Con música: esto me agrada. 

Tío PEDRO. 

AI fin , nuestro Amo , usté tiene 
Un genio , una buena pasta 
Que se divierie con too. 

D. GONZALO. 

El mismo soi, á Dios gracias, 

Hoi , que el que era á los veinte años. 

Hai envidiosois que rabian 

De verme siempre de ñesta; 

Pero de aquí no me sacan: 

Buen humor, y buena vida. 

N6 , sitió que me tomara 
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Caidádoi j peMdombrpiy 
Teniendo renta sobrada 
Para reírme de todos. 

BARTOta 

|Fardiezqoesi! 

Tío PBDEOw 

>{Baena gana! 

Dr GONZAUOb 

A K qae ya no soi niño; 
( Si n6 , dígalo la calva ; ) 
Y sin embargo^ en Madrid 
Todos esos tarambanas 
Pba verdes , qoe parecen 
Contentos como ona pasqna^ 
No se divierten ni el diezmo 
De 1¿ qoe y9» 

Tío PEDRO» 

¡Pues bien^hayga 
So alma de usté! 

1>. GONZAUO. 

Todo el ano 
Vivo como on Patriarca. 
Que haya gaerra., que haya pa^ 
Buena cosecha, o escasa; 
Que uno diga que las cosas 
Van bien i y otro rematada^; 
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Qae fe escriban papelotes, 

Qoe se tiren de las barbas; 

Yo y adelante: divertirme; 

Y lo demás , patarata. 

Donde hai gente » allí estdi jo 

Clavado como una estaca. 

Vo\ lo mismo á ana comedia 

Qoe á ver una encorozada*- 

Viene algún Predicador 

Famoso : no se me escapa. 

Qae hai ¿pera nueva : á verla; 

Usa boda ; á presehciarta; 

Uo gigante , un avecbuchoi ' 

Vn monstruo á tanto la entrada^ 

Volatines ) nacimientos. 

Sombras Chinas ^(y otras farsas: 

El primcfito. En el Prado 

Mi silla por tempos ada : 

Si hai concurso en el Cafi^ 

Allí fixo como el alba; 

Y finalmente ea la Puerta 

Del .Sol 9 mi esquina arrendada. 

¿Las Tertulias?.... Así, asi. 

[Señalando con los dedos.'] 

¿Fiestas de ^rampo?.... Como agua. 

¿Academias?..». Mas c^ue huUera. . 
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¿Comilitonas?.... ¡N(>e$ naja) 

Nonca deshago partido. 

Que hai juego : tomo las cartas; 

Que van á bailar: minués 

Seguidillas , contradanza;. 

Y á poco que me lo ruegaen 
Bailo también la guaracha^ 
Así vivo y así me huelgo; - 

Y todos á una voz claman: 
¡Si no hai otro Don Gonzalo! 
{Qué humor tiene! Es una alhaja. 

Tío PBDRO. 

Muí bien va todo eso;.... pero...» 
£1 cuidáo de la casa...» 
£1 gobierno.... 

3>. GONZAX.O. 

Cabalmente 
£so es lo que no me cansa 
Inquietud : mi casa estí 
Grandemente gobernada. 
Mire , Tío Pedro: sqí Viudo..,. 

Tío PEDRO. 

Por esta semana santa 
Se cumplieron.... ¿quantos añosí 
Diez.... de la muerte de mi Ama. 
Dios la hayga dao su gloria : 
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Y ha hecho bastante (út2. 

J>. GONZALO. 

Vamos al caso; estoi Viftdo: 
Mi caudal , puesto á ganancias 

Con toda seguridad. 

Mando que en mi casa not haya 

Miserias ni economías..».. 

/ SARTOLO. , 

£1 que lo tiene lo gasta. t. . ■ ^ 

D. OONZAXiO. . 

Que Pepita se divierta 

Qoanto la diere da gaha; 

Que baile, que represenl«> 

Que juegue , que.éotre , y que salga; 

Qne aprenda trato de mundo 

En una tertulia diaria; 

Y se porte como todas 
Las que en Madrid hacen raya. 

Tío PEDRO. 

Y {qué tal? jLa Señorita 
Se va dando buena maña 
A aprender eso ? 

D. GONZAI'O. 

Es un pasmo: 
Todas las gentes lá alaban; 
Todo el pueblo la conoce; 
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Y por conseguir entrada 

En mi casa, hai núl empe&of. 

Tío PEDRO. 

Y eso, habiendo jmeru franca: 
¿Qué fuera si sus mercées 

La tuvieran atcancáa?*^ 
Pero f Señor » yo ida.— 
(Perdone usté....)*CoB mi isala 
Desplicacion , yo acá drento^ 
Me entiendo las cosas. 

D. GONZALO. 

; Vaya: . 
Explíqnese como quiera. 

. TIOSEDBO.' 

Digo que si yo me hallara 
Con una Chica sin Madre, 

Y en la edá que acá se llama 
El tiempo de la vendimia, 
Quando me desapartara 

De su lao ni un menuto*... 
(Y mas con lo adelantáa 
Que está hoi dia la malicia. ...) 

BA.RT0LO. 

|Y en Madril ! (digo.) ¡ donde andaa 
Tantos de los pitimetres 
Osías á la que salta 1 



Per qae (mire ^mó) en mi Poeblo 
Había una Moza hidalga, * 
Que toos gustaban de ella^ 
Por que era como una phta» 
(Hija de Viudo también;) 

Y solo por que se andaba 
Suelta , sin Padre , ni naide, 
Toícos la requebraban; 
Pero casarse, nenguno. 

Y hoi está llena de canas> 
Triste , y sin mac compañía 
Que la rueca. ¡Y Como rabia 
Quando la llaman doncella! ' ' 

BARTOLO. 

Ya la conozco : la Beata; 

la que va siempre á encender 

La lámpara de Santa Ana. 

TIOPEDÍIO. 

K¡ sirve páa otra cosa. 

Diréis dos mil patochadas. 
Mirad: no estáis' en tos puntos 
De crianza cortelafla. 
£n las aldeas las mózais 
Recogidas y aplicadaSi . . . 

TOMO vil. X 
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Las qne mas baxan los ojos^ 

Son las qne mas bien se casaa 
Acá va por otra regla: 
En no habiendo buena labia» 
Desparpajo j garabato, 
Compostura nn poco extraña; 
Mo bailando unas boleras» 
No cantando una tirana 
Con su ai! y no freqüenundo 
Las concurrencias de fama 
Para darse á conocer^ 
Perdidas; no pasa una ahña* 

Tío PEDRO. 

yi^^^^^lLo que es el no entendellol 

BARTOLO. 

En cáa tierra su usanza. 

Y después ¿quien os ha dicho ^ 
Que yo permito que salga - 
Sola mi Chica? Nqvoí 
Cargado con la arracada . 
De la Hija á todas partes, 
Que eso fuera extravagancia 
Ridicula, y ser yo esclawj 
Pero siempre la acompaña * 
Mi Señora Doña Ambrosia^ 
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Qoe annqne moza , ef irfiia Dama 
De Juicio, y talento, Vrada, 

Y de muchas" circun^taiidas. 
Para mí es un grande alimow 

Tío SBDRO» 

Y páa ella será ganga. 

D. GONZALOb 

Por qnéi 

Tío PBDAO. 

Por que tiene mesttf 

Y diversiones baratas* 

Y coche páa mecerse 

Too eJ dia.,«.Nos contaba. 
£1 G>chero la otra tarde. 
Que las muías no descansan 
Ni páa tomar el pienso. 

D. GONZALO; 

¿Quien da crédito á canallas? 

BARTCMLOw 

Si mormuran: sin cooctencla/.** ' 
[Tirando de la tnarigí^ «/Tío Pedro.] * 

Y hai hombres que no reparan 

Que al fin los Amos son Amqs: : - » 

Y las verdáes«««« se trag^in. '. . 

Tío PBDtlO.. 

Creo que la Oo^a Amifrosia 

22 



Ño está mm acóhiodáa 

Desque la faltó jel marido. 

;El era hombre de importancia í 

B. OÓVZALO» 

Sí : fué un rico Negódante; 
Pero tuvo la desgracia ^ 
De que un trapalón, malvado 
Le engañó con artimañas, 
y le empeñó en on proyecto 
Qae se volvió ^ y iaigua. 
Le estafó gran cantidad; 
Y huyendo fuera de España» 
Le dexó casi arruinado. 
El buen hombre, qué tomaba , 
Las cosas á pechosj tuvo 
De verse en tal lance tanta 
Pesadumbre, que murió 
Aquella misma Remana* 

Tío MDRO. 

Vaya usté viendo! — jY esotro 
Que sé escapó, donde para? 

' D. G0IIZAI.O. 

Un tal Don Cárlbs > Sobrino 
. Del difunto, es el que holanda 

En busca del gratt bribón 
Allá por Flándes y Francia; ' 
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T al cabo, segnn aYiu^: r. . ' 

Como hai pocas esperaiucaí 

De dar con él , debe ya 

Volver mui pronto. Heredaba 

Parte del caadad del Tbf 

Y quedaba destinada .:i:n -^í . . *: *7 

Otra parte á Doñn y Anoibfeiit;. - i * • 

Pero se perdieron an^hasi^^ I ; ! . 

Qaatro años habrá qae vmo 

A vivir junto á nii casa .C '. 

La Viuda, mui .pocos dias rr 

Después que riñó mi Hermana . • 

Conmigo. La visité 

Como á una Vecina honrada; 

G)bró cariño á mi H'^a; . ' 

Y la Chica se lo paga»* ; ' •> • O 

Se tutean» y tan síélo i afc .. - ."> 

Para dormir se séparaoL v .1 ♦ • 

Ellas contentas, y yo .!♦:.;■:' .>.i , \ 

En una paz Octdviana<co <^ 

Allá gobiernan las CQsas\ : ;. ; 

Domésticas necesarias; ; crr 

Pago , sin ex&minft. • . •.. • ry-y . 

Mecánicas que me n;uitan; : . - 

Y Dios me \^^ f eáido á ver. 

Me cuidan ; nada me falta; , j . . 
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Y en mí casi envían todót 
La tristeza enhoramala; 

I No es ana fortuna ? ^ 

Yá — 
Pero ) Señof , mi matanza 
Es sí , end¡Igaac|o!las rosas 
Del moo que usté ^aUf 
Encuentra la Señorita 
Un Novio como Dios manda, - 

D.'GONZALO. 

{Qu¿ pregunta! - 

Tío PBDRO* ' ' 

No lo Igo 
Sino por que m*ale|[rara . 
Que tuviera una fortuna 
Como una Reina de EspaSa. > 
En lo emás no me quiero 
Meter onde no me llaman* . 

D. GOVZALO* 

Novios hallará de sol»^. 

Tío PBDiRO* 

Pues lo celebro en el alma; 

Y mas , si es aquel SeñCHT 

Don Ugenio , que quando habky 
Se^conoce de contáo 



Qae es leido, 7 tfeoe^traasi 
De ser Caballero en forma . 
y hombre de bien, porqne ¿I trata 

Con gSen aqa¿l i los probes» 

Y es garboso.... . 

IX.OOHZALO/ ' 

Callad.— ¿Par* 
Algos coche? . 

' ^Pae&quesí. 

Ehl mudaos ;/}né ya basta [ItvatUdnáose.^ 
De Conversación.— Tened 
Las cosas bien arregladas 
Para el almuerzo.— i Quien viene? 
lAdelantdtufose acia la puerta de la cass 
d recibir d los que llegan.^ 

tío PEDRO. 

Don Ugenío, y IXma Claras 

{Miranda acia elfora^ . x 

BARTOLO. 

El otro será et Marjo» 

Tío PEDRO. [ 

El Marido es. Vamos : marcha, ^nqjado*^ 

BARTOLO. 

Yo, pqr Oír cosas que uno . 
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No sabe, de güen* gana- ' * , ' 

Me queara aquí á an Isito. : 

Mira... Si agarro,Bna.traiica.^.l r* 

BARTOLO. ....i . . * 1 

Poes yo no me be4ie qocara 

Sin ver too k) ^qae pab* ^ 

[J?/ Tío PEDRO se va i llevdndás9'p&r^fiierz¿í 
^BARTOLO, ^2/if mitlveda cara d mirar 
d los que acaban df Ue^r. d. gonzalo 
viene cwt d.* clara > d..sasilio y d. eu- 
'gbvso^ que safen vestidotrzk ean^ : los 
hombres sin esfadas."^ -.^ ! • 

^ . ESCENA "ly.-' .. 

D. BASILIO, D. GONZALO, P.* CLARA COft 

quitasol en la mano, y d. Eugenio. 

• B^. GONZALO. ' ' ' •' í 

Bien Teniaoé,"CaballeroSi.:-Lr 
Macho madrugas /Hermann* 

D. EÜGEKIO. '-^ • 

En todo es esta Señora 

MaijÁintuáil • •- • ' *'í 

D.* CLARA. 

Las ocho dadas. [Mirando su reloíiJ\ ^ 
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I>. BASILia 

A esta hora nos citaroQ^ 

dAglara. 
\_Dexando el quitasol sobu': una sillaJ} • 
Paes no serin taa exádas . > 
Doña Ambrosia y mi Sobrina. 

D. GONZALO. 

No: todaYÍa no tardan^ 

D.* CLARA* . 

Si no las han acabado 
Ciertos vestidos de Majas 
Que vienen hoi á lucir 
Aquí, no estarán de gracia; 
Y dexarán la función, 
Si falta esta circunstancia. 

|>. Ei;OB1»IO* 

La plausible deteste dia 

Que tanto gozo nos causa, 

Señor Don Gonzalo, Amigo» 

Es la de ver sepultada 

La discordia que ,. entre Henuanos, 

Ya demasiado duraba. 

Yo, yo he sido el medianero 

De la renovada alianza 

Que felizmente nOS une 

Hoi en esta amena estancia; 
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Y no sólo participen 
De alegría tan colmada» 
Sino que » ufano ^blasono 
Da qae acerté á procurarla. 

D. BASiuo; 
No sabes ^ Hermana mioj 
Quan repetidas instancias'' 
Ha costado á Don Eugenio 
El reducir á tn Hermana 
A qnC) habiéndose extrafiado 
Quatro años ha de to casa 
Por motivos que no ignoras» 
Haya vuelto á fireqüentarla. 
Estos se llaman oficios 
De buen Amigo. 

!>. eOKZALO. 

Y yo estabt 

Muí pronto á reconciliarme 
Siempre ; porque (en dos palabras) 
£i autor del rompimiento 
No he sido yo^ sino Clara. 

o.* CLARA* 

Es cierto » Hermano : yo he sido 
La autora; mas tú, la causa. 
Atiéndeme. Nuestros genios 
Siempre han estado en batalla» 
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Tú y descuidado, jndolente» 
Distrahido, haciendo gala 
De -vida alegre y ociosa» 
Qae á tn edad ya no se adapta^ 
Ó no conoces , ú olvidas 
Las estrechas y las s^adas 
Obligaciones de Pa^re. 
Bien lo prneba la enseñanza 
Qae te merece ona Hija, 
En quien alabas por gracias 
Lo qae se llama descoco 
Entre la gente sensata. 
Así eres tú. Yo, annqne dicen 
Peco de Española rancia, 
Por el pundonor .gradúo 
£1 mérito de las Damas, 
Por el juicio , discreción, 
Cortesanía y constancia. 
Reconvine á mi Sobrina 
Con la mayor eficacia; 
Pero mis exhortaciones, 
L^os de ser apreciadas. 
Me conciliaron un odio 
Que tú 00 desaprobabas. 
Llegué á pasar por la Tía ' 
Mas impertineate y rara. 
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Te lo expase: no blit>d einniendas 
Clamé: nada aprovechaba* 
Insultáronme por fin; 
Faltóme la tolerancia; 
Y no pndiendo evitar 
La franqueza inmoderadt 
Que en tu casa permitías^ 
Resolví no autoritaria; 
Me retiré ; y he logrado 
No tener parte en' la fama 
Qae va cobrando Pepitas 
(Oxalá no fuera tanta!) 

. D. GONZALO. 

Pues tener fama* es mui bueno. 



d/ clara. 



Quando la fama no es mala. 

.D. GONZALO* 

Con que ¿ pretendéis reforjna i 

Y debemos esperarla 
Del exemplo y los pi^udeotes 
Consejos de Doña CUra^. 
Que olvidando desde ayer r .> 
Las disensiones pasadas, - 
Vuelve á ver á su Sobrina^ 
Á ser su Amiga y su Guarda» .. 
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Bi^n reconoce gae en ella 

l<ío^on nativas laji faltas; 

Que todas son adquúridaSf 

If ya casi involunf arias; 

ir qoe caprichos ^ errores, 

Vivezas, extravagancias 

Por Mbito se cootraheni 

"No por índole viciada.. 

Sa Hija de ust^d , Don Gonzaloi 

Tiene unas potencias claras, 

Un corazón mui. benigno; 

Y con estas dos. ventajas 
Corregirá lo demás ^. 

Quien tenga paciencia y mañ^a. 
Yo me aplico ií;iA empresa; 

Y si pudiese lograrja, , , 
Pienso que la Señorita 

Desde luego asegurara 

Su dicha , y la .^1 Esposo 

Que deseara con ansia. 

Mas que amar y ser amado> 

Poder, esiimar lo que ama. 

Ko tengo dominio alguno 

En su Hija de usted; mis armas . 

No son la reconvención, 

Er precepto, la amenaza; * ^ 
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Si la advertencia oportana 

Y la persuasión mas blanda* 
Debemos ser ¡ndulgerites 
Con las flaquezas humanas; 
Compadecer y guiar 

Al que sigue senda errada. 

D. GONZALO» 

Obra de misericordia.*— 
Pero usted jpor qué se afana? 

P. SUGBKIO. 

Por su bien.... y por el mío. 

D. GOKZALO» 

Expliquémonos en plata» ^ 

Y sin rodeos : i usted 

Le hace fuerza la Muchacha; 
Pero antes de pretenderla 
Quisiera verla emendada 
De esas faltillas, que sólo 
Mi Hermana y usted reparan. 
¿No es esto ? 

1>.* CLARA. 

Como hombre cnerdo^ 
Hace bien en repararlas..» 
¿ Y no me dirás , Gonzalo, 
Qué mejor suerte preparas 
Jl mi Sobrina ? Ya ^tienes 



Experiencias reiteradas 

De la amistad , de las prendas 

l>e Don Eagenio. 

« D^ GOKZAI.O. 

Negarlas 
Faera injosticia ; y le debo 
Finezas extraordinaria. 
Mira: yo soi un perdido^ 
Qae en dos dias malgastara 
lái caudal : le tengo en manos 
Del Señor, puesto i ganancias; 

Y parte liberaimente 
Conmigo quantas ventajas 
Le produce en Cataluña 
La fabrica celebrada 

De que es. Dueño. Cobro limpia 
Mi renta de pojvo y paja, 

Y tengo mi capital 
Asegurado. Esta gracia 
Merece que en quanto penda 
De mi arbitrio le complazca. 

D." CLARA. 

T ¿si aspira á ser tu Yerno? 

D. GONZALO* 

Desde ahora le doi amplia 
Licencia y mi beadiciop. 
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Pero resta ver si agrada 

Esta elección á la Chica; 

Porque eso de violeotarla 

Yo la voluntad) es cuento. « 

Ella dice que la cansan 

Las serías moralidades 

Con que el amigo declama, 

Y que , en vez de oJr requiebros^ 
No oye mas que repasatas. 
Luego , como la pretende 

El Marques de Fontecalda, 

Y ella se afirma en que es ésta 
La boda que mas la quadra^ 
Yo ¿ qué he de hacer ? 

D.* CLARA. 

^ Esa boda.... 

D. OO^ZALO. 

¿Qué tiene? 

D.^ CLARA. 

Es disparatada. 

•D* GOKZALO. 

Pero el Marques es un Mozo.... 



k 



D.* CLARA. 



quien no cpnoces. 

D. GONZALO. 

• Sasra 
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Pan conocerle ret 

Como se porta , como habli^ 

Su buen modo^ so iastracGÍon< 

D.* CLARA. 

I«a tiene en todo» y en nadaé 

D. GONZALO* 

Ha corrido Cortes.... 

D.* CLARA. 

Muchas) 
Pero sb proveclio. 

D. GONZALO* 

Hermana I •••• 

I). BASILIO. 

Los qoe viajan deseando 
Ser útiles á so patria^ 
Observan mas, y hablan menos 
Qae el Marqnes ; pero gran charbj 
Ko profondizar las cosas. 
Decidir con arrogancia, 

Y hacer on cruel estrago 
En la lengoa Castellana, 
£s todo el froto qoe logran 
Esos qoe tan solo vi^^jan 
Para decir qoe han viajado; 

Y qoe en moi pocas semanas, 
Corriéndola posta, adquieren 

TOMO YII. K 
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Los principios qae les faltan, 

D. GONZALO, 

Yo sé que es. noble el Marques: 
Sé que nació por extrañas 
Casualidades en Cádiz, 

Y se ha criado en España; 
Mas su familia, sus rentas 

Y titulo son de Italia. 

D. BASILIO. 

¿Te ha mostrado documentos? 

D* GONZALO. 

Algunos ; y otros se aguardan 
Antes de efectuar la boda. 

D. BASILIO. 

¿Luego la tienes tratada ?. 

D. GONZALO. 

Y tan de veras, que ya 
He soltado mi palabra. 

D,^ CLARA. 

Inconsideradamente. 

D. GONZALO. 

Sea ; pero ^sta empeñada : 

Y sobre todo , la Chica 
lo quiere: allá se las haya. 

D.' CLARA» 

L^ conformidad alabo. 



iDoñá Ambrosia me la alaba 
También ; aprueba esta boda^ 
y sabrá sacar la cara 
Por el Marques contra todoSé 

Y por ella ¿ quien la saca ? 

Y09 que defiendo su genio^ 
Sa hidalguía f su crianza^ 
Sa eotendittiiento f y buen trato^ 
Aunque por Una desgracia 
Ya no es rica ^ y su Marido 
Fué Comerciante... 4 

X). ÉÚ6BKIO. 

( ó qué falsa 
Opbionf Pues ¿pof ventura 
Hcber estado casada 
Con un Negociante honrado 
Es desdoro? 

J}/ CtARA, 

No se trata 
De linages.. La conducta 
Es la que humilla ^ o ejcálta« 
Dona Ambrosia ha sido siempre 
Superficial y voltaria^ 

%2 
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Yá : de toda muger viva» 

Alegre y de rompe y rasga 

Se dice lo propio.— En fin» 

Callemos: no tiene gracia 

Qncí viniendo á divertirnos» 

Nos trabemos de palabras.—- 

£h! No hai qae tratar aquí 

De negocios y allá en casa... 

Hoi , fiesta y bulla : y si n6f 

Oi|an ustedes la qae anda. 

Suenan adentro guitarras , y vocería. La 
quadrilla de vlkjoSj formada en carro f 
trahe enmedio de él á d.* pepita, que se^ 
le vestida gallardamente de Maja, cama 
también d.* ambrosia > la qual viene al 
mismo tiempo con toda la quadrilla^ am^ 
que fuera del corro. 
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ESCENA V. 

r>.* TBPITAy B.* AMBROSIA « D. 6OKZALO9 
B.' CLARA» D. EUGBVIO» D. BASILIO, BX. 
TIC PEDRO» BARTOLO ; y todoS los M AJ09 

y MAJAS , brincando al san de la tniAsica, 
y tirando los sombreros al aire , con ¿ran^ 
de algazara. 

UKOS. 

¡Qae viva la Señorita! 

OTROS»^ 

I Que vtva la flor de España! 
[D.* Ambrosia saluda á los concurrentes} 
y cesa la música J\ 

BARTOÜO. 

Diga nsté también conmigo, 
Tío Pedro: que viva el Ama! 

Tío PEDRO. 

Tá déxalos que alboroten. 
jPor qué te metes en danza! 

D.® PEPITA. 

Chicos! Prosiga la broma.— 
jDe qué sirve esa guitarra? 

d/ CLARA. 

Pero «aluda á las gentes; . 
Ten mas modo. 
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».■ PÉPTTA. 

¡Qué substancia! 

V* CLARA» 

jHas perdido el juicio? 

P,* PEPITA. 

Poés; 
Me le habré dexado en casa, 
I Lo dice usted porque vengo 
Alegre? Pues el que traiga 
Mal humor , que se lo cure 
Como le diere mas rabia. 
I Es esto funcioo de campo, 
ó algún duelo? ¿A qué nos llaman? 
¿ A estarnos siete personas 
Mirándonos á l;(s caras? 
Tasadamente seria 
Una fiesta mui salada^ 
Sí no hubiera yo pensado 
En traher para animariau i 
Esta quadrilla ^ que toda 
Es de la cascara amarga. 
Toma ! Y esperaba yo 
Que me dieran muchas gracias 
De que les traigo al famoso 
Repulgo, á la Amotinada, 
Y á Curra y que bailarán 
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En la paota de ana lanza. 
Con éstos nos divertimos 
En forma ; y no con fantasmas 
Espetados... . 

[^Al de la guitarra^ 
Canta aquellas 
Seguidillas que me agradan 
Tanto: las del seis y siete.— 
Vamos allá.— 

\jA, una de las Majas.^ 
Y tú 9 Arbolaria, 

¿Té vienes sin el pandero ?.«L 
Tía mía ^ me alegrara 
Que usted la oyera: executa 
Coa un gusto y una gracia.... 

D.* CLARA. 

Ks delicado instrumento» 
lí de mocha expresión. 

D.* PEPITA. 

Basta; 

Qae i mí me guste. Cabal.— 

Toca, si quieres. — Aguarda; 

Sacaré mis castañuelas, [lassacayse lasfone.^ 

D. GONZALO. 

[Qué alegre ! ¡ qué vivaracha 1 
Hija de Padre por fin.^ 
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D.* AITHROSTA. 

Pero $1 en Madrid no se halla 

Señorita mas jovial. 

Mas complaciente , mas llana,M« 

D.* CLARA. 

En efecto: de llanezas 
No suele ser mni escasa, 

D.* PBPITA. 

Qué! ¿Sermoncito tenemos P^^ 
Temprano— ^oes ya no hai nada 
De lo dicho. 

I>. GONZALO. 

No te enfades» 
Hija. 

!>•* PBPITA. 

Pronto se despacha 
Esta comision.^Áfuera» 

[Quúase las castañuelas, y las arroja*'] 
Afuera galas profanas._ 
Se acabó el ba¡l& 

Vr AMBROSIA. 

Pepita ! 

D." PEPITA. 

Dame anas tiseras, 

P/ AMBROSIA. 

Vaya i 



L 
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¿Para qo^? 

D." PEPITA. 

Dámelas. 

d/ ambrosia. 
Toma. 
\pdselas D.» Ambrosia»]] 

D.^ PEPITA. 

lEaJ-^Venga esa guitarra. 

[El Majo se la entrega^ 

D.* AMBROSIA. 

{Qaé quieres hacer ? 

D.* PEPITA. 

Jasticia. 

D.* AMBROSIA. 

¡Con quien? 

D." PEPITA. 

Con esta malvadaí 
Para que no venga aquí 
A alborotarnos la casa. 

[Corta las cuefdas^y vuelva la guitarra al 
Majo.] 

D.^ CLARA. 

{Qué prontitudes tan necias 1 

D.* PEPITA. 

Si qoierp» 
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D.* CLARA. 

Quiero es palabra 
De Reu 

d/ pepita. 

Paes si QÓ^ diré 
Qae me ha dado la regana. 
¿Es palabra de Rei ésta ? 



D.' CLARA. 



Esa es de gente ordinaria. 



D.* PBPITA. 



Lo sabré para otra vez.— 
Tío Pedro ?_• 

Tío PEDRO. 

Aquí estói , nuestra Ama. 

n.* PEPITA. 

Usted 9 como Mayordomo. ••• 

Tío PEDRO» 

Anqae endino » lo soi. 

D.* PEPITA. 

Híiga . 
Qae den mo¡ bien de almorzar 
A toda esta gente honrada. 
Adentro 9 Amigos, adentro; 
A remojar la palabra; 

Y inegb , ya qae á vosotros, 

Y á mí también y nos desairan» 
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XJn p¡< tras otro á Madrid. 

d/ ambrosia. 
Pero*... 

D.* PEPITA. 

No hai pero que valga.— 
Allá me portaré yo 
Cc5q todos.— -Hasta mañana. 

TÍO PEDRO. 

^Yéndose con todos los Ma}os.3 
Escorrámonos de aquí; 
Que el tiempo está de borrasca. 

BARTOLO. 

XPresentando d D." Pepita las castañuelas 

que ha recogido,'^ 
Señora 9 las castañuelas..,. 
Si usté las quiere.. .. 

D.' PEPITA. 

Arrojarlas 
Al pozo. 

BARTOLO, 

[Guardándoselas én ta faldriquera.'^ 
Vengan acá. 
A la postre algo se saca 
lie la pendencia, 

D." ÍBPITA. 

Señores, 



La pelotera está armada» 

Y toda la diversión 

Se ha vuelto agaa de cerrajas: 
Coa que asi.... ¡Bartolo! 

D. GONZALO. 

Ustedes 
Sofocan á la Machacha. 

D.* PEPITA. 

Di qae no quiten el coche.—i. 

[Á D/ Ambrosia.3 
Podemos tomar la rauta. 
Amiga; qne aquí las dos 
Ya estamos de sobra : á casa.—^ 

Y ustedes se quedarán 
A hacer vida solitaria. 

D. GOITZALO. 

Deténgala usted , Vecina. 

[A D.* Ambrosia.] 

P.* AMBROSIA. 

Niña I espera. 

D.* CLARA. 

, No : dexarla. 
El fin es que esté contenta. 

D.* PEPITA. 

Ya. ¿Quiere usted que me vaya?. 
Pues me quedo. 
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D. OOVZALO. 

Ea: tratemoi 
]>e aprovechar la mañana, 
jarnos á dar ana voelta 
Por aqoi, mientras nos llaman 
Al desayuno,— Ven , Hija. 

D.^ FBPITA. 

¿Yo? Loego iré. 

lÁ Bartolo.] 

Que me traigan 
El bastidor de bordar. 

BARTOLO* 

(So es nn armatoste? 

D.« PBPTTA. 

Marcha* 

BARTOLO. 

¡Como aquello en que se pone 
La ropa para enxugaria ? 

D.« PEPITA. 

Si: el bastidor; bruto, bestia.., 

B^ARTOLO. 

<H1 que ha venido á la zaga 
Del coche?.... 

D.a PEPITA, 
Mira y briboOf 
Ko te harte de bofetadas. 
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BARTOLO. 

Voi allá. ( ¡ Qué malas pulgas. ! ) {Vase^ 

D.^ CLARA. 

¡Bien j)ensaclo! En Madrid pasas 
Mano sobre mano meses 
Enteros ; y hoi que se trata 
De gozar del campo , venga 
La labor. ¡Moza aplicada! 

D.* PEPITA. 

Estol bordando un chaleco; 
Y le he de acabar sin falta 
Mañana mismo. 

D.A CLARA. 

Adelante..—. 
Vamos I Señores...^ 

lA D.a Pepita.] 
Trabaja. 

D. GOKZALO. 

¿ Se queda usted , Doña Ambrosia 2 

D.^ AMBROSIA. 

Es preciso acompañarla. 

^anse por la izquierda d- OOKZALOf o.* 

CLARA , D. ÍUGBNIO JK D. BASILIO. V«^/- 

ve BARTOLO con el vastiJar armado.'} 

BARTOLO. 

Aquí lo traigo. 
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D.< PBUTA. 

Una silla* 
[Acerca Bartolo im^ silla altaJ} 

BARTOLO. 

Aqaí la pongo* 

©.•pepita. 
Una baxa. 
Alarbe. 

BARTOLO. 

Aquí está, 

[Acerca una silla baxa.'} 
i i Qué mas ? 
D.a PEPITA. 
Qot te mudes. [Sentándose.'] 

BARTOLO. 

Pues mudanza, [yase.] 
ESCENA VI. 
^^^nnnK, bordando \ y i>.9. ambrosia. 

D.* AMBROSIA. 

<Qoien como el MarqJts merece 
Que esas manos delicadas 
Se empleen ?.... 
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No le hará daño. 

D.a AMBROSIA. 

¡Como no? Pues tú pensabas 
Regalarle esc chaleco. 

i*a PEPITA. 

Es verdad. 

D.2 AMBROSIA. 

¿No te idolatra? 
¡No es ya tu Novio , aprobado 
Por Don Gonzalo? ¡No le amas? 

D.a PEPITA. 

Ya estol de otro parecer. 
Murió el Marques: y en sus barbaf 
He de hacer esta fineza 
A Don Eugenio, f 

D.a AMBROSIA. 

¡Inconstancia! 
jinjusticia! ¡Á Don Eugenio, 
Que te pone tantas jachas. 
Que con sus exhortaciones 
Ridiculas te empalaga ? 

D.* PEPITA. 

Oerto; pero el Mar quesillo 
Me tiene muí enfadada. 



D.t AMBROSIA. 

2 Por qae ofreció acompañarnos 
Hoi....? 

• ' D.« PBPIÍA. 

Y nos dexó plantadas, 

D.a AMBROSIA. 

No habrá podido tal vez.... 

D.^ PEPITA. 

Poes qae pneda , pese á su alma« 

D.a AMBROSIA. 

¿Qaexitas? ^Yo haré las paces. 

D#» PEPITA. 

Bien: como yo no las haga...» 

D.a AMBROSIA. 

BI te desenojará. 

D.a PEPITA. 

¡Qae si quieres! 

D.a AMBROSIA. 

• I 

Calta ^ calla. 
Ya le tenemos a^oí.... 
iQaé presencia tan gallarda 1 
Mírale. 

D.a PEPITA. 

Muí buen provecho.. 

D.* AMBROSIA. 

Cuidado como le tratas. . 
YOMo yii« i; 
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ESCENA Vn. 



O.ft PEPITA, D.« AMBROSIA^ EL MAEQW 

$ttui petimetre ^ aunque sin espada. 

MARQUES. ^^_\ 

{Ahí qoe vengo penetrado 
De un dolor crael I ^ Madamas I 
He faltado al randé^vé. 
Como es correo de Italia 
Hoi precisamente I quise 
Dexar escritas mis cartas..*. 
I Y bien , amable Pepita ? 
I Qu¿ ! ¡ Recibiripe indignada !— 
¿ No merezco on golpe de ojo 
Lisonjero? ¿una palabra 

Consolante ? Me delato. ' 

Sol un crimipal.... 

D.* PEPITA. 

¡Machaca! 

UARQUES. 

Tenga usted la complacencia 

De hacerme por pura gracia' 

El honor de querer darse 1 

La pena de oir Ia« causa 

De tal inexactitud..^. ; < rh-l. 
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Ese aire brnsco m^ alarma.... 
Sí: mi delito es enorme. 
Atroz; me cubre de ¡ofamia¿ 
Pero yo haré mis excusas^ 
O esta casa de campaña 
Será para mí el teatro 
De ana escena sanguinaria. 
¡ Ah 1 Yo la conjuro á usted..,, 

^ D.»PBPITA. . 

(Enói acaso endiablada? 

D.A AMBROSIA. 

Vamos, Pepa... Marquesito, 
Esta será alguna chanza. 

. HARQUBSr 

Pero á bien que justamente 
Traigo aqiú con que aplacarla : 
Un sacrificio qucj ha dias 
Juré ofrecer á sus aras 
Como el mas tierno homenage^»., 

lSai:a un montón de pap^Us.'l 
Una lista detallada 
I^e las jóvenes bellezas / 
Que han sido ^fejetP de yarias 
Intrigas galantes mías ..;.,'., 
En Londres , Par«, La-Haya, 
Y otras Cortes;^— Bítos son 

1.2 
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(Sin que parezca ^ctancia) 

Billetes que rae han escrito 
En lengua Inglest , Italiana, 
Francesa , et cétera: algunos 
Retratos que conservaba 
De mis favorecedoras^ 

Y otras pequeñas alhajas^ 
Que, quando no conocía 

A la beldad que hoi me encanta^ 
Eran para mi de un precio.... • 
Pero ya sólo ella manda. 
Todo se lo sacrifico: 

Y ademas.... 

D.a AMBROSIA* 

Niña I levanta 
La cabeza. ¿ No agradeces 
Semejante expresión? Habla. 

MARQÜB9. 

A lo menos ^ yo obtendría 
Mi perdón , como escuchara 
Pepita esta producción 
En verso 9 que á su alabanza 
He escrito ayer...^No imagino * 
Que su labor la distraiga -' *" 
Tanto, que dude acordarme' "^ 
La bondad de oír.— ^En Francia •^''^ 
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Las que ponen mps en boga 
Unos versos , son las Damas: , 
Llenas de conocimientos^ 
Todas son allá üustradjis-.» 
Yoléo. 

D.« AMBROSIA. 

Pnes atendamos. 

Esta es la pfií^cica octava* - 

To ascendiente feliz» qne nie electri2á; 
Pone en juego, del alma Ips. resortes; 

Y si el nupcial concierto se orgajniza» 
Bl hará remarcables mis transportes : 
Mi pasión con la tuya stmpatisaj 
Batiendo el corazón pianos y. fortes; 

Y de esta vibración interesante 

Tú eres muelle real , y yo el volante. 

D.* AMBROSIA. 

{No oyes qué graciosos versos ? 

D.^ PEPITA. 

[Cqn mucha prontitud.'] 
{Ai, Doña Ambrosia de mi almal 
¡De lo que me acuerdo ahora 1 

D.> AMBROSIA. 

Di: i por q[ué t(( sobresaltas?. . _ . 
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©•« PfiPITA. 

í Ah ! ¡mi perrito Jazmin\ - ' 
Se nos ha quedado eií casa* 
Lo primero qae encargoé.....^ 
¡La tonta de mi Criada !«. 
Voí á eüviar por él.— 

[Gritan^.'] * 

¡Bartolo!.. 
\En voz mas baxaJ}'i 
La despediré.—! Qiíé rabia !— 

[Gritando.'] ^ ' 
¡Tío Pedro !—Nadi¿ responfe.^ 
Mejor será que yo vaya.-:!' ' 
¡ Ah ! ¡ mi pobre Jazminito i 
I Qué hará solo allá tín su Amk ? '' 
\yase precipitada por la puerta del frenlte^ 

B.ft AlifBROSIA. 

Marques mió > vamos ; que estof 
Caprichos pronto sé pasan...^ 
En todo caso , recojo : ;:• 

Los billetes y y esa oetava^ 
Que á su tiempo harán efecto.1— ' ! 
El asunto de Itíiportancia 
Que tenemos entre manos 
Es executar la traza ' - 

Que usted ha inventado ^ á fia 



I>e qne Don Eugenio caiga 
Hot de la gracia del Padre««« 
2 Se ha fingido ya la carta 
Consabida ? 

ÍSkMVtU 

[Sacando una carta.'} 

Aquí la traigo. 

D.* AMBROSIA* 

IPero no Tiene cerrada. 

MAl^QÜBS. 

Abierta » y sin sobrescrito. 

D.S AMBROSIA. 

De ese modo se solapa 

Mejor el engailo. Aliorft 

Pensemos como dexarla 
Caer en la faltriquera 
De Don Eugenio. 

irARQVBS. 

Con maña 
El golpe de mano es fácil. 
Se acerca usted, vcrbi-gracia, . 
Qoando él esté distrahido; 
Y nioi pronto en la casaca. ... 

D.* AMBROSIA. 

V'enga la carta ; que yo 
A^ á la diámulada..!. 
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MARQVlBS* 

No se apercibirijde ello. 

D.& AMBROSIA. 

Y si acaso lo repara. 

Diré qoe iba á darle oo chasco.-* 
Estói viendo ya qae ¿I gana 
A Don Gonzalo, jr aun temo 
Que tal vez á la Muchacha, 
Como no andemos muí listos* 
Le protege Doña Clara, 
Que está mo¡ mal con usted 

Y conmigo. Alguna trama 

Discurriremos también 

Para que Hermano y.. Hermana 
Vuelvan á descomponerse; 
Por que si esta remilgada 
No salta luego de aquí, 
Dos bodas nos desbarata: 
Ni usted logrará ^ Pepita, 
Ni yo seré su Madrastra. 

MARQUBS. 

A propósito , Señora : 
¿Lleva nsted mui avanzada 
Su pretensión con el Padre í 
Él hace ver repugnancia 
Al matrimonial Y ¿ qué importa? 
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Redoble nsted 'sos instancias. ^ 
No es joven; pero el carácter 
Es'dalce; ti(f piratin casa; ' ^ ■ ' 
En fin , será.on boen Marido. 

Y luego son tan escasas 
Las bodas ricas...(. 

D.« AMBROSIA.. 

. En eso 
Estói: la ocasión es calva; 

Y ya sobre la materia 

Le he dado alguna fmntada. . ; y ; 
Pero aun mas le estrecharé 
Ho¡. 

MAJIQÜBS. 

Sí: con tod?. eficacia^ 
Mi adorable Protectora; 
y miéotras usied ^taca * 

Al Padre, y o 'con la Hija... 

• *• w* ...» # ^ , 

D.5.^14BI|LOSIA. 

¡Chito! qne ya está en campaña; 
Don Eugenio.— ^qAli entra ^el golpe» 

MARQtJES. ' 

^ 

Pues^ Amiga, alerta! al arma!. 
Hste plan , este complot 
£s nervio de nuestra alianza. 
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ESCENA Vra. 

leyendo el papel de los versos» 

D. BÜGBKIO. « 

Sefior MarqaeS) bieo ▼enido* 

UA&QVBS. 

Servitor. 

Ü.« AMBROSÍA» 

2 Y la comparsa 2 
I Usted separarse de ella 1.^ 
Pero ya : lo qae allá falta 
Es lo que usted basca zqpU 

D. BUGEMIO. 

üóf Señora: esto bascaba. 
[Tama el Quitasol que destS D.« clara stífre 
una silla j y hace ademan de irsel\ 

D.* AMBROSIA. 

Ese quitasol? 

. " D. BÜGBKÍO. 

Le pide 
Mi Señora Dona Clara. 

B.a AMBROSIA. 

Don Eugenio: ¿tan de prisa? 
Qaicro ^ antes que usted se raya. 
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Qae léa y ¡azgae «stosTersosw-[5(f los enir0ga.1 
Son de un nuevo Autor , que callt 
Su nombre.— -Con libertad : 
Diga usted : esa elegancia 
No es moi común. 

. D. BUGBKIO. 

[Desfues de haber leidó»2 
Antes pienso 
Que en nuestros) tiempos no es rata. 
{Como esto se escribe tanto l^^p*. 
I Triste lengua Castellana I • 
jQué transportes remarcables t • 
{Y qué resortes del alma I.... 

MARQUES. 

¡Ha! ¡miserables Puristas! lRiéndose*2 
< Y han de ser ios que no viajaa 
Conocedores en lenguas? . 
¡Qué absurdidad I 

d/eugenio* 
• Las extrañas 
Aprenden viajando algunos 
Razonablemente, y gracias; 
Pero después á viciar 
La suya nadie les gana. 

MARQUES. 

Ni tampoco í enriquecerla» 
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Segan: porque hai abundancia 

Que es superfluidad y vicio. 

[p.á AMBROSIA introduce al deieuido la care- 
ta en el bolsillo de la casaca de o. su^* 
Kio mientras éste disputa con el mab.- 

QÜBS.J 

MARQUES. 

¡Como ! ¡ StQ salir de España 
Se atreven á razonar! 

D. EUGBino* ^ 
Es moi poco lo que gana 
En viajar el que.no lleva 
La instrucción anticipada; 

Y eiiseñá el ver muchos libros^ . 
Mas que el ver niacfaas posadas» 

MARQUES*. . 

I Y sostendrán qae no es éste 
£1 taller de la ignorancia I 

a>. BUGBNIO* 

Aborrezco las disputas, ' ' 

Y mas , siendo detesta casta.«-^ 

[Volviendo el papel d D.« Ambrosia.] 
Usted me dé su licenoia; 
Que en semejante^ demandas 
^v Del que mas habU e$ el triulc^ 
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Y la razón » del qoe calla. [V^j/.] 

MARQUES. 

Aquí el sentido coman 

Y el gusto van á la diabla.-^ 
Después de darse los aires 
De mi rival ¡así ultraja 

Á personas de mi rango I.^.^ 
Ya nos veremos. • 

D.S AMBROSÍA. 

Cachaza» 
Marques: sosiégúese usted; 

Y al negoc¡o.--*La artimaña 
Salió mnr bien. Quando ¿I v6i 
Lo que contiene la carta» 

Y Don Gonzalo reciba 

La otra qae aquí le traigan^ 
Confirmando el mismo aviso 
De que están de mala data 
En Cataloña las cosas 
De la fábrica» ya se arma 
Uoa buena tremolina. 
No le arriendo la ganancia 
Al Don Eugenb. Si, entrando 
Los dos en desconfianza» 
Kiñeran. 
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MARQUE!. 

Lo ctéo bien. 
Hada mejor. 

I>A AMBROSIA. 

Y quedaba 
Por Doestro el campo , en logcandi 
Desquiciar á Dona Clara. 

MARQUBS. . 

¡ Ah ! no existe una muger 
Mas secatora: montada 
jL la antigua , misantropa; 

Y sin una idea ex&cta 

Del buen tono y del gran mondoi 
Es mui probable que nazca 
De sus funestos consejos 
La mutación tan extraña 
Que encuentro en la Señorica* 
Procuraré de calmarla; 
porque al fin (dexando aparte ' 
Que me agrada la elegancia 
De su figura ) es partido 
Excelente; me entusiasma: 

Y aunque veo fue en el fondo 
Ella está mal educada» 

£1 dote no es bagatela; 
Cuento ¿obre él-, y tomadas 
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Tengo todas mis medidat ^ 
Para llevármela á Italia. 
Allí se vive | Señora...» 

Ya viene* 

ESCENA IX. 

©.• AMBROSIA, BL MARQUES, D.« n?ITA» 

que sale por la puerta del frente i y des^ 

pues el Tío PEDRO. 

B.* ambrosia; 

f Qoé cabizbaxa ! 
iQoé suspensa ! «-¿Y Jazminito f 
D.* PEPITA. lSent4n¿ióee.'] 

He mandado ya que parta 
Bartolo á Madrid por él. 

D.» AMBROSIA. >; 

Estaris tranqoilizáda 

Con eso ; y harás mas caso , j. 

Del Marques. ^ 

MARQUES. 

• Usted penslahi 
En Qo pequeño animal ^ ^ 

lié qae en sa Aniante» Tfdcaia 
%sitaacion por la soya. 
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D.ft AMBitOSf A.' ' ' 

Perdónale ya su falta. 

D.a PEPITA. {^Risueña.'} 
Vaya: — á trae(}Qe de no ok 
Lástimas. ••• por perdonada. 

MARQUES. 

¡Qaé delicia ! Estas bondades 

Sobrepasan, jni esperanza. .. 

Permita usted que á esos pies lArrodíllaseJ} 

Yo me prosterne^ me abata» 

Meconfanda. ¡Ahí qué sonrisa 

Tan insinuante I 

Tío PBDUa 

[Saliendo d$ repente » y quedándose suspensa 

al ver al Marqaes.] 

{Naranjas! 
I Con qné devoción e^ !..». ' 
\JLa D.*PBPiTA,jK ^/.MARQiUES, siti atender 

al recado que da el tlo i»edrO| contínáañ 

hablándose en secreto*"] 

Tío PEDRO. 

Señora.... 

^..& AMBROSIA. 

¿De qué se trata? . 

r., XK) PEDIDO* . - 

Un recáo. 



'•••• * ,'K, ♦ 
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fii« <áamt«i$t j;i ' 

No es ahora ! ..i; 

Nadaj •'««i coii^f/r. , i/ • 
TtOPS!>M. 

Parece ser, segtth'ittte i 

CI Lacayo.... !lv.: /[ 

! jKjJn^íttiairaK^a I 7¡ 

O^ sa merctf. .?m « i <>>• / t 

Dexarlo. •• i:jijai.on v V 

Qae es excQsáo !^tPV«yi ¡ 
Bartolo por él.... -«ají. ;:..*/. 

•^Qttália dicho? 
ToDtaDas,_Tio Ped^6^^: basta. 

Paes, voIviendoito'delH^hacho, 
Diz que hoi á ta/fiidd|:ugáa.... 
TOMO vu. :^ II 
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¡Dale! * -^ * > ^'r'í 

Tío PEDHO. .0 1 

Dexaron Ja fQsrttiT 
Abierta I y se joé de casa—. « rl. 

{Ai y querido mb I '. 

{AnEablo^ 
Belleza! 

..•lh*f8WXiS.a 

¡Fretida de mlalmjil 
{Qaé hermosos c^os!: .^' n i^ 

MARQUBS. .'. . 

.'..' .,í«iora 
Qoe no merezco. .<;! a;' j H 

¡QnAPíraJo - 

MARQUBS. ..., .. 

Ella y todo es d^ P€ipiti|.^.a 
I Tan vivo , con tanta gp^ia Ir 

, MARQWS« . 

¡Abl MesooroJQ.*** 

9.a PBPltA* 

{.Yqotffioof 
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Fino sf S0& 

T ornas latían 
Como la seda ^ una cola 
Tan larga , tan enroscada (. 

* { ' i . marques; .\ 
iComo! lQnkn}^^JazMní.^lAhl $L^^ 
Yo pensé que usted habüb»: 
Conmigo... • 

Con el demoiñK) 
Hablaré: (fvoto á la tramjpa!) 
le haré poner en el Dtátíb ^ ^ 
Dos veces cada semana. .:: / <i . . X 

d.«'ambaosiSL. 

Aquietarse; que tu Tiá ^ - ^^ 

Vuelve acia aquí ^^'compjií&adá '<-''• I''- '• > 
De toda la gente serla; '•''<'' ^''' " (C.Lj.-.m'^í 

D.» PEPITA. Ij'i.Y 

Pero, Amiga, aquella ñiancüa 
Rubia que tenía en meáió » • • 
Del lomo..*. ' ^' r 

D.a AMBROSIA. ' •'*! 'J: 

Pepita p calila 
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Xax mismos , ^^ d.J fijni^ f?» quitasol, Don 

GONZALO, D. BÜC^HIO;' D^f ASILIO. 

Llegó usted por üal Marques* • i . :. • • 
£JE/ MARQUBS haci^'si^kablar^ dos 6 tres 

^Míile^Ais fícitadasC^ ~. -'9 i • *' 

DiOGÓilZÁLO. 

Vamos adentro , á la sala; 

y se enfriarán If b li^figr^- 1 Y^^^l , ') I 

D«(^KeAdua>. :• b 

Pepa, Ten. .h. »- - ? /*^ 

Estói aho^: 
De mal hamo|¿S&i{^«iNsa. 
Bocado, se me volviera 
Veneno. .attij : « i 



' 1 > 
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£»írf>íW?AX.P. . ,-:- / 



Pero , M«$^ba.^ 

X>.* ÍBPITA. 

¿Ustedes se han.pas(;a4o? 
Pues ahora me da.g^na 
De pasearme también. 
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^13 
Pata llevar la coDtraiia« 

O» J^olnnt A* ti' I . > • > , 

Y para estar sin Fiscales; i 

Qoe qoando tengo iiik rahiaS|>;> , ' ' •? 'I 

Me las paso yo sólita,. > . - 

( Mui%ii#lí\i:^^ho me liaga) /^- v'^- ] 

Sin incomodar á nadie 

Con respingos , ni alhanrcas.; '. i r \\ 

Y sobre !t0do^(¿ me expBco?) . . . .CI 
A quien ponga mala cara, i 

Otra peor; qu^ quien debe 

Y paga y no debe nada. ' ' {Yascl 



D.^ CLARA. 
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¿Lo ves I Gonzalo ? . n. 

D. . 6onzALa 
¿Y a mi 

Qné me dices? ^Vaya, Hermana, . 

Marques , Doña Ambrosia., entrémoi. 

.MARQUES. 

¡ Ah , Señor ! ¡ Que ya prliara 

Á usted jamas del derectio ; 

De dar el brazo á esta Dama! '. "^ 

Adelante: alpo. : '." /. T 

[d.* ambrosia fé va por la puerta deLfredl 

te con D. GONZALO ^^i»¿¿¿0 iitee^Eiazo^ 
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¿No vieoe < 
Mi Señora Doña -Ctara ^ 

Entre nsted , qae ya segnimof • 

MARQUBS. 

[Encogiéndose de komtros ^ y hatímdú mía 
reverencia. 'I 

San- fason. Esta antigoalU 

De la etiqueta es inútil. [Vli#^*j 

D." CLARA. 

Y si lo es i para qué usarla ?...^ 
Don Eugenio , mi Sobrina 
Confirma so extrayagancia 
Cada vez mas. 

J>..BU6BVIO. 

Con todo eso 
No me parece tan ardua 
La empresa de corregirla. 

n.* CLARA. ^ 

So afecto de usted- le engaña. 
£1 tiempo dirá : veremos 
Quan poco fruto se saca. 
Yo estimo á usted por so juicio^ 
Por sii honradez consumada; 

Y estol previend o el temible 



Desaire qnc le jdenoiaia. 

Lidiamos , Amigo mió, 

CoQ una gcQte mol rara. , . 

Novio, un Marques, qde en dos mmí 

Logra aqoí tal (»mfian¿a, 

Sin mas motivo que haber 

Bailado dos contradanzas^ 

Con la Chica no sé donde,: '^ ■ ' 

Y ofrecerle ella la casa.r^ i - 

Protectora, nxuVccma" • " 

Imprudente , casquivana. 

Que fomenta los caprichos 

De esta Nina- ttaW>i)!ada.— 

Tesrigo de todo , nn Padre 
Que nunca se inquieta, vayan 
Como vayan los negocios* 
Por una parte declara • - 
Que la Pepita será ♦ ' ' 
De usted , como la persuada; 
Por otra , que ella prefiere 
Al Marques ; que violentarla 
La voluntad no es..posible; 
Y que él dio ya su palabra. 
Luego ha dicho que las cosas 
Están tan adelaatK^s^:*. 
/ 
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Que ya Dofia Ambro^ciMNivi r ;« <I 

De la elección derJasTgafai&<i i 

Para la boda: y lo bo^cy 

Es que el tal Marqaes>scfi énoai^ 

Del a4<fMDv diciendor' . < -« 

Que le hace venir d^' Ff ailcíai ' 

Y le introduce poriaAoI -^ 

Yo roe temo alguna fuaufo; i 

Por que mi Hermano uÁi6 '• 

Para comprar esta alhaja: 

Diez mil pesos; y aunque '¿ic« : 

El Marques qpe está.girada 

La letra á París, ¿quien sabe >' ^ ' •: 

Si tal vez.....^.CeQ verlo bastí. -^ «^t » 
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¿Y para venir á ser * . • 

Testigo de una desgnioia^ 

Ha querido nsted sacarme* 

De mi retiro? ¿No estaba ' 

Mejor léjós de uaHermano 

Incapaz de remediaida? ; . 

Le exhortaré nueiyameote' * 

Para que se apurea^tmas 

Diligencias penden fpa'> 'i " ^ ' 'f' i 

De mi influxo. Saldpáa^an|if; .;«••.! 

Pero á lo meaos me enriad *>.•'; 
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Fn qncdar acreditada: rt^:^ - 


.. ¿ i ij ~<i 


Con usted de buena- Amigan' 




Y con ¿1 de boenx Heimaiia* : 


' .!'«* '■ O 


D. ^SliLiíX 


• ^ * 1 


Yo ayadar¿ por mkparte..^ 




Mas ya adentro nos ^oardaoi 




"Vamos. '' 


» ■ 


IV B1JQB1II0. 


> 
< • 


No me desalientan 


i 


Las disposiciones dadas..! 


4 f 
1 


Por Don Gonzalo. Me estima; 




Y pnede aún revocarlas. 




D.^ CLARA. 




¿Y el Marqoes? 




D. EtlGEKIO. 




Le falta seso; 




Y podrá perder la gracia 




De Hija y Padre. 




D. BASILIO.;^ 





¡Y Doña Ambrosia í 

D. BI36BNIO. 

Por lo mismo qne ya manda 
Demasiado» es mui posible 
Que Hegoe á no mandar nada. 

D." CLARA. 

Paes { qué falu para el l^ro 



/. 



De tan baeoas esperanzas? 

Qae tenga yo tal indiistnai* 
Jan persuasivas palabras^ . ' 
Qae maestre á U Señoritt 
Los vicios de sarxrianzai 
Y la pruebe qne , llevando 
Siempre la razoapor paotai ' 
Quien los detesta de veras> ' 
De veras los desarraiga^ 



1 / 
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ACTO SEGUNDO. 

ESCENA I. 

• I 

D. GONZALO I BL HARQÜBS / !>.* AMBROSIA. 

-£>. GONZALO. 

T' i. •- . • 

amblen es fuerte rigor. 
{No han de permitir siquiera * 
Que qoando vienen al cam{5o 
Qaatro Amigos , se diviertan ? 
Sobre qiíe me han paesto ya ^ 

De mal humor«... Y es empresa 
Que pocos han conseguido. 

MARQUES. 

No conocen las maneras 

De la buena sociedad; 

No saben vivir. ¡Si vieran 

Qué deliciosas partidas 

De campaña , qu^ soberbias ^ 

Villechdturas se forman - * 

En Italia^ en Inglaterra!— 

Es otro método aquél. 

Animada una asamblea 

Coa los nobles sentimientos ; 



s8o 

^ • 

Que la ln$0fái prta docena O .'. \ 
Úe botellas de Champaña.... 

N(S: por acá bien alegra 

El.de Xercz.?— Pero, AnúgOi: 

Todo se vuelve hoi reyertas 

Aquí. V&i usted . n^Hext^z^z 

Qué síríz está ! Mas valiera 

No habernos reconcfiiado^ 

Ni pensar en tener fiesta* 

Desazona desde luego 

A la Chica. Entonces ella, 

Como sufre pocas chansas. 

Toma el portante i y se queda 

Sin almorzar. Esos Maj<^ 

Bailarines^ que pudieran ' 

Alegrar esto, se marchan. ' . 

Don Eugenio con sentencias 

Nos muele; y usted ahora ; 

Traba con él en la mesa' 

QBestiones sobre los viages. 

Sobre el idioma : se alteran ' * 

Los ánimos; y asilamos ' ' - 

.Con la diversión en tierira.^^ - " 

Soi amante de la paz; -' : . . f..:. • .. 

Y por huir de peiidencias^ ' o. í:cJ 



■ I » . ' j ,' 
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Allá los deYo^y.he^iré 
Por ahí con mr escopeta. 

^''' ^ ' D.* AttBROSÍA. 

Sieaípre toma Doa Eugenio * 
Por pretexto esasomaterias ' ' 
Para oponerse al Márqoes; ../^ 
Pero, Amigo» otra;fiS.la goerra 
Qpe él ^jimeraiiacerle.... 

B* OOSÜZAZOJ 

I • ■ ■ • Ya.; 
Receotido de que . P$^ 
No se inclina.... . ; 

D.frMíwoaiA. 



i: 



<f -^ *. 



r , 



• •■ f 



• •• • • ' 






, kX.. » • * « 



•Sse eiü el^ piqué; 
Mas ¡ qué pr«tep$jpii tsm necia Jr: 
Qaererqoe ame oi^^moger { 

Por reflexión 1 Á bien que elU I 

No es tonta : ejij^á $» gosto; . . A 

Y no es regular que atienda .... .j. 
Al Filósofo que.eah^orta 

Mas que al Gil^ique la obsequia. 

MA^aQÜBS. i 

Usted no es Padretírano. ... 

D. GONZALO. ' . . ,¿ 

Y ella ajustará softcncntas; -: 
Que á mi.... . . 



^•-^ 



ESCENA 4L: 



los dichos y // Tío pbdro [con una carU 
en la mano*] 

D. Ó01iZA;Ua» 

¿Quécscso?'- 

.TIO FBDRO; < > 

Una«ártau 

D. OOKZAtO* 

¡Hombre! ¿ni aun aquí me dexao 

Respirar ? Cierto que e^anó» " 

Hoi para correspondencias. • . - : . - 

. frío vni^fLÓ. 
[Mientras D, Gonzalo dbrey lee la carta.'] 
La truxo un hombre de capa» ' . 
Y no ha esperáo respuesta* - 

Diz que vinía de parte 
De uno que no. se me acuenfo- - 
El nombre.... 

D. GONZALO. 

No tiene marca 
Del correo en la cubierta. 

D.^ AMBROSIA. 

Será de Madrid.. 

D. GOKZAIO* 

NotaL ' 



Xa habiráfi enriado de &Qra < ^ 

Iiiclata,'en.otfa, eneárgaadoj: . . i.'r 

. ..^;:: . i B*.GoteziA.iió«.- • 'c'ct 

Así será.... Pero ¿qoí ¡ .« 

Se me dao ootÍQta$4»<¿ .*: • ' . . ' : ! [ 

Diabólica$«-"Q¡ga Afted*. * i . . . . !. -O 



[li>B.] 



I 






9,Mui Sefioir midtiJlLiiQ^fie jqjqI. tenga d 

ti honor de cooocer á il9f^usifi4d!^:i|ppig[á± 

j»c¡on| la probidaiir9e;exhprta á comanicar- 

9tle 00 axÍMiiipipQftaikl^ Bl]CQrféó áltiinfallí-; 

» ce saber i D. Eugenio :4eLara que los qa6 

nle admkiistraa la fábmadOiixiafijafaptc^ca qué 

»ha establecido en esta. Vil la*, le haa<>!ineL^ 

Myersadonna sqmaysnofiiie;, y que viéndose 

f> ya en un descubierto ique no puede tardar 

»en hacerse publico, están pneparaiido:inco8Í 

iitainente su fuga Juera dQ'£spaña, y dexa* 

itrán arruinado al Proprietario. Vengo de sa*- 

»ber que es usted uno^dfijjos pritusiptlM íaI 

wteresados en los fondos de.ja. £Ü)rk»i £i 



9» qüestloo ; y seiiiK>te iS' OfiSi tan desagradable 
9» catástrofe de qse /está' iméotíXtá&YW áA 
t» reservadamente^ la ■ misma noticia» para sa 
91 gobierno: bien eotenüdo qéei^átéHes oa 
9» secreto qae nacUe siwí yo hai penetrado ha»« 

Mta ahora/' i k'.or . 

Firma: Don Víctor de Sierra*»^ •»• I' -f 
¡ÁDios! voló Biii(&t6ro^^ 

l>;^ JIM^OSIA. 

Qae á un hombi^deMen suceda 
Qaalqoíer confratien^ , ^^y}^ "^ * ' 
Pero ¡osar tanta reseiitia' 
Ciofi:ja8tfed1w..».'Dé DodEogenió/" 'i^V,, 



• » • • • t 



D%a{^eno lo'cireyitrafc .',c.\' J> -i- : 






i " 
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¿iSo&í'qoe éstorqbe zúa no se jospo ' 

Sü^epcibte de pequeñas 
Faltas, y secairalimiiido 
GoQ'su gran moiaL.. 

-:••-•■ í ' •' ,^ '.liapegao 
Xx>48isiiio qae tollos; 

Lr presentara la- queka 

•£a uis amarga, b :'..t . . - J 



». .1 ii. 



/ 



Sí; amarga^ • 
Agria, y con sal y pinaieota* 

D.* AMBROSIA, * 

Sobre mi dinero voces. 

D. GONZALO, 

¡ Ahí es ana friolera ! • ' . 
Oh! nos veremos las Caras. 

D.* AMBROSIA* 

Por eso he notado señas 
De tristeza en Don Eugenio. 

MARQÜBS. 

¿Qaien duda que su conci^encia 
Le habrá estado reprochando 
Esta falta de franqueza 
Con un Amigo ? ^ 

JD.* AMBROSIA* 

' Usted saque 
Con la n\¿yor diligencia 
De poder deIJSeñor mió 
Todo su caudal. Las pruebas 
Que da lísted de generoso 
Son loables; pero llegan 
Las cosas á cierto punto.... 

D. GONZALO. ,; : 1 

Ta tomaré providencia.-" 

70M0 Vil. ]f 



-***^- ■ — ' 
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Tío Pedro ¿esti Doo Eugenio 

Adentro? 

Tío NDRO. 

Cada la huerta 
Le lie visto con la Señora 
Doña Clara. 

!>•* AMBROSIiU 

Moi estrecha 
Se va haciendo «esa amistad. 

MARQUES. 

También tienen sus flaquezas 
Los Filósofos: prodigan 
Sublimes rasgos ; condenan 
Todo capricho amoroso; 
Declaman ; pero se dexan 
Seducir del bello sexo. 

D.* AMBROSIA. 

Conviene qoe osted se vea 
Con Don Eugenio quanto antes*. 
Marques y el Señor se queda._^ 
Vamos á nuestra partida 
De tresillo. 

Tío PEDRO. 

Ya está puesta 
La mesa. 



y 



xx^' Aünmosu. 

¿En donde? . >- 

TÍO PEDRO. 

En la sala. 

Debaxo de la glorieta 
Estaríamos mejor 
Situados. i .: 

B.* AMBROSIA. 

Llevát la mesa 
Allá, Tío Pedro; y^baraxas. I 
¡Vase el tío pedro^- j^ W^ d. básilio.J 
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ESCENA III. 

/ 

D. GONZAtO, D.* AMBROSIA, BX. MARQUBS 
^ D. BASILI0« 

B. GOKZALO. 

A Dios^ Hermano. 

t-i D.' Ambrosia;] 
{ Y qoiea tercia ? 

d/ AMBROSIA,, 

'Pepita t eso ya se sabe. 

D.OONZALO. . 

¿Donde andará la tal Pepa ? 

K2 



i 



i88 

Tanto disgusto parece \ : - .' 

La causa nuestra. presencia' , 

Que, por huir de nosotros^' lí 

(Según Bartolo nos cácala^) 

Se ha ido en una borricft ' *• 

A corretear por las eras, . , 

Escoltada de los Mozos 

De la labor. -" r^ 

D. GONZAtO* 

Es traviesa, 
Como ellar sola. 

D.^ AMBROSIA. 

" Pues bien: 
Dexarla que se divierta... 
Si volfiere por aquí, 
Decirla que allá la espera 
El Marques.— Hasta la vista. 

MARQUES. 

Andiamo. 

[Vase can D.* ambrosia por la izquierda. 
El tío PEDRO y BAVLroLO saleH por U 
puerta del frente llevando una mesa de 
juego, BARTOLO vuelue la cara como para 
escuchar^ y se va deteniendo J] 



x8$ 

Acá por h izquierda..» 
Men&te. > •• •' 

BARTOLO. 
Foco 4rpoCO^ 

Vas volviendo k cabeza, 
Y despacito, P^^iM^y^. 
Lo qoe los Amos conversan». ^ 

Quien? Yo? ^^ , r-- - 

Sí;tá:yatecntifij|álbi; .^ i 
Anda • hombre* ^ * -t > * - «^^ 

Si ^ ie$tí> pieron .j li- " ; 

Me ha daocomoc9n-G2rfa)snbrct.¿i;¡Y £} . l i 
Noarrempuje u.H^cl. ^ . • 

;.. :. TIO-PIDRO. .; ., >., i»M- • 

ArTé<)« I ',•••' , 

■ 

x}y^3Jmx\o. ... 
Hermano » escucha un momento» ; 

]>.G0NXA1.0t .(M^^'" • 

Estói de prisa«^r ' \ . < * 






X9P 

p. BASÍllOi 

Qoisierat . » 
Consultar algunas dudas 
Contigo. •' ' ' ^ 

D. GOUZAIOÍ 

Bien: oMáó séan^ 
Brevecitas.... / • " 



/ ' t '♦♦ 



I>.BASILIO«' ' ' 



Sótóharé 
Quatro preguntas ligérasvLJL 

Foes i la quinta nó aguárd6T ¿ 
Despachemos. 

B. BASILIO. •''• '•''- '* ^ 

lA prfliiérá; 
¡Por qu¿ te 8%xzs mtindar ' 
De esta Viuda' tan á ciegías? ' '^' 

1>. jgonzaló.' ' ^rw 

Por que es mis pies y mis manos; 
Por que mi casa sin ella 
Se perdeflá; por que tá '-' "í *"* * í 
Ella quien me lagobief^la^ 
Y pudiera gobernar ' ' 
Una Monarquía imtéra;''^ «^^ 
Por que no es Aya, ni Amiga^*' 
Ni Compañera de Pepa, 



r k 



f 



• M; ' 



Smó ona segunda Madre*... 

1>. BASILIO. 

Y excelente Consejera. 
Como que tiene talento. 

/O. BASILIO. 

Lo dirán las conseqSencias* 

Y ¿por qué te pagas tanto 
Del Marques? 

I^or que^sus prendas 
Han agrafldado^ á la Chica; 

Y en estando ella, contenta* 

Lo estói yo..-««Van4os preguntas.; 
Tercera.... 

p. BASRIQU 

Y ¿como se empeña 
Doña Ambrosia ei) proteger 
Á un forastero que apenas ; 
Conocemos? 

; D. G0K2AI.O. 

Es que ciectos 
Sujetos tienen estrelja* 
Con las Damas. 

D. BASILIO. 

¿Y por qué? 



»9? 
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D." GONZALO. 

¿Por qué? ¡Quieres que lo sepan 

Los hombres , si muchas veces 
Tampoco lo saben ellas? 

D. BASILIO» 

¿Y es posible que , debiendo 
Tu Hija por su nobleza. 
Gallarda persona y dote 
Emplearse bien , consientas 
Que un capricho.... ' - ' 

B. GOKZALO. 

^ I Qué capricho ? 

¿El de querer ser^Márquesa? 
Pues muchas lo tomarían- - - 
A dos manos. 

1^.' B a^ió; 
f Gohsideta 
Que tiene muchos* resabióos» 

Y no procuras su eAiienda. . 

D. GONZALO. 

Por que no hallo que' eihaidár; 

Y por que quierd que^ s& 
Franca, alegre, sacudid^^i 

No sosa , ni zalamera, - ^ - 

Y que al lucero d^t alba 
Responda ^ quando se ofxfixe^ 



«9J 

Una claridad. ¿Estamos? 

D. BASILIO. 

Ya; pero no' me hace fuerza. ' 

D. GONZALO* 

r ' 

¿Tienes mas qne preguntar? 

D; BASILIO. 

Nada: y segon tos respuestas, 
Aon de lo que he* preguntado 
Te aseguro que me pesa. 

D. GOÍ7AZLO. 

Pues á Dios. . ' ' 

D. BASILIO. 

Hermano 9 allá 
Lo verás. 

D. GONZALO. 

Enhorabuena. 

[ Vasé por la derechaJ] v • 

[í/ Tío PEDRO ^cBARTOLO llegan de vuelta 
al tiempo de concluirse esta conversación.'] 

ESCENA IV. 

D. BASILIO) el ÍIO PEDRO jy ¿ARTÓLO. 

Tío PEDRO. - ' 

Ya te lo igo : algún chasco 
Pode ser que te suceda 



Í94 

Por esa maldita mafia* 

I>. BASILIO* 

Vaya ¿por qué és la pendetiQia? 

Tío PEDRO^ 

Por que este Bartolo jtoo 
Lo parla, y too lo acecha: 
Curioso, y mormuraor. 

BART02.0. 

Curioso? Si no lo juera. 
No sabría algunas cosas 
Que otros quisieran saberlas. 

X> BASILIO* 

¿Qué cosas? 

BARTOLO* 

Coo estos ojos.'' 
Que se han de comer Ja tierra 
Vi yo.... 

I>. BASlLIO^f 

, .. ¿Qué viste? 

BARTOLO. 

Y oí ^^ 
Con estas mesmas ore¡ps4... ^ 

D. BASILIO. 

¿Qnéoiste? 

BARTOLOU 

Pero mas.vale . . 



Callar , por qoe no haygc^ gl^ioif 

r. D. BASILIO. ., /: 

No la habrá : di. . > r 

BARTOXjO* 

^JBstabifcVo 

Componiendo nnas paacf ta$ ^ • 

Allí etras; y el Aíarq^ejs»! ;. 

(Sí Señor) en gran conver^ - : • - í .; 

Con Dona Ambrpsia.f» Y dirátt • i n 

Que uno tiene mala lengua; > I 

Pero las cosas de que ellos . ) 

Platicaban no eran gyenas...^ 

Y dempues aque}la acción , 

Qoe les vi hacer...* Ah! Vergüenza - 

Me diera á m^ aunque soi probé. 

£a : dexémoslo, 

,0. 3ASi;|J0«. 

Espera: ; « 

bar:(9I<P.: . , 
Voi á cfogerií^ás pocas ,- ^ ;^ / 

De lechugas, y unas brevas 

Para meo-dia. ^Luego 

le daré á su mercé cuenta 
De toíco ; que estas cosas 
No es menester que las sepa 
Naide, sino quatro, ú cincoi 



MtS* 
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U seis personas dé áqu^niás 

De sastifacion. ' \yate?^ 

TÍO PEDRO. 

No añide ha$ta dosdoé^as.» 
Señor I usté no haga caso. 

D. BÁSflTO. 

Tal vez será ana fímpleía; • 
tal vez y cosa que importe. 
Lo seguro es qne ástéd vea 
Como puede scnsacaifie) - 

Y traherme ia respuesta.- * c » .1 

Tí6'PÉí>ita 
No habrá menester tenazas; 

Y de aqnt^á ma \6t^;<¡L inedia» ' ' 
Trairé yo la razón de eso, 

Y niucho mas qii§ '^sepiera. 
{Poquito le gusta al Mozo • 
Meterse en vías ajenas \ 

Voi tras él. [Ti/^:] 



* t 



f^ 
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ESCENA V. 

!)•• CLARA j D. BüGBNip,/ D.* PEPITA (jKtf 

saUnfor la izquierda) y !>• baulio. 

D. BASILIO. 

Ahí Sobrinita 
Mia y bien venida seas. 

D.* PEPITA. 

Vamos } Tío; nsted también 

Entrará en la conferencia; 

Y de nna vez para siempre 

Trataremos la materia 

Con toda formalidad.— . . 

Despacito , y buena letra.—* 

Sentémonos. [Siéntanse los quatro.'\ 

D. BASILIO. 

El asunto 
Parece qne va de veras. . 

D.* PEPITA. 

Tendremos aquí los quatro 
Una Junta; y en presencia 
De mios Tios, que me e^táo 
Tratando de calavera,. 
Se explicará Don Eugenios 
Sabremos todos que piens^ 






Pe mí : sabrá lo que pienso 
Yo de él: se dará. sentencia , 
A ver si y quedando en una 
Cosa fixa, detttro ú fuera,. 
Consigo que ni él ni ustedes 
Me rompan mas 'la cabeza* 

D.' GLAilA. 

Me gusta esa claridad. 
Ahora sí que das pruebas 
De tener juicio. ' 

B. EUGBKIO. 

Empecemos 
A eximinar con prudencia 
Tan importante negocio. 
Y09 Señorita.../ 



D.* PEPITA. - 

Mi arenga 
Es antes que la de usted. 

D. BASILIO. 

Sí: que hable primero. 

I>.* PEPITA. 

Atiendan» 
Este Caballero lia dias^ 
Que con solemnes protestas 
Afirma gustar de éú; 
Pero no sé com o entienda 



^ « ^ 



Esta afición. Unas veces 
Se mnestra fino; pondera 
Mi tal qual mérito ; y pasa 
Á mi lado horas enteras» 
Acreditando que está 
Contento I y que se interesa 
En mi bieq. Mas otras veces 
Se disgusta ; vitupera 
Mis palabras , mis acciones; 

Y en tono de que aconseja, 
Me va poniendo unas tachas 
Fatalísimas: me alega 
Exemplitos; y en hallando 
Ocasión , no hai indirecta 
Que no me suelte al descuido, 

Y siempre en cabeza ajena. ..^ 
Pues que nota en mí defectos 
(Que yo no sé qnales sean) 

O no me quiere, y me engaña, 
Ó sólo me quiere á medias; 
¥ en unoj ú en otro caso 
Me resiento de la ofensa. 
Si tengo las nulidades 
Que supone , nada cuesta 
Decírmelas cara á cara 
Sin rodeos ni zalenías; 
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Pues I aun qaando las demaestre. 
Le probaré qae con esas 
Doscientas imperfecciones, 

Y dos mil mas que tuviera,. 
Como él me quisiera en formai 
Me diera una preferencia 
Absoluta , sin pararse 

En tales delicadezas. 
Si son escrúpulos suyos, 
Otras hallará que tengan 
Mas gracia para curarlos, 
Ó mas dosis de paciencia 
Para sufrir á un Galán 
Qbc tan suavemente mezcla 
Entre caricia y caricia 
Un párrafo de fraterna. 
He dicho,— Ustedes verán 
Si es bien fundada mi quexa. 
Hable f>on Eugenio ahora; 

Y salga por donde pueda. 

D. £UOENXO« . . 

Ese mismo proceder 
Mío , con que usted contempla 
La agravio, es un testimonio 
De inclinación verdadera. 
¿Puede una Dama juiciosa 



^u.. .. 
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Tigararse qtse m^fec^ 
Su favor quien (io procara 
Su felicidad completd? . 
Señorita , dos especies 
Hai de pasión : una , ciega^ 
Que aspira al objeto amado 

« 

Sin examen , sin cautela : 
£a satisfacción presente 
La incita con tal violencia^ 
Que sólo anhela una dicha, 
Y en su duracioano^piensa."^ 
Otra pasión tói prudeqte^ 
Reflexiva.,., 

D.' P5PITA. 

La primera. 
Si la tiene usted , tal qual : 
La segunda , recogerla* 
Quien ama es el corazón. 
Amigo ; no la cabeza. 



aoi 



1 D¿^ CLARA. 



Pero ¿1 debe siempre hacer 
La elección á gusto de ella. . 

P, BASILIO^ 

Si nóf el placer luego pasa, 
Y el desabrimiento queda* 



TOMO vil. 
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D.* n^ttÁé 

¿Por qué oie habré yo mecido 
Ea conversación tan seria ? 

D. EVGBMIO* 

La qae desea adquirir 
Estimación duradera. 
No confia en atractivos 
De juventud y belleza^' 
Que no suelea ser la finca 
Mas segura. 

í>.a PBÍITA. 

Pues si feas 

Y talluditas las quiere 
Usted 9 famosa cobecha 
Hai de una; y otrag. 

D. 'EÜ6BKIO. 

Señora.' 
Lo que digo es que las prendas 
Del ánimo, las virtudesi 

Y el entendimiento ^gendrun 
Cariño mas racional, 

Y de mayor permanenoia« 

«.» PEPITA. 

{Qué antigualla! Ya el amor • 
Se escoge como una tdaj 
No se repara en que dure 



Toco^ si la vista es bliieda< ' 

1>. EUGBVtO* 

I'ieasa usted como mni }óveD« 

B.aPEÍITA. 

I Oiga ! Pues á tés cinqüénta 
Pensaré del mismo modo. 

D.a CLARA. 

Otras no llegan á treinta, 
Qnando ya las desengaña 
Alguna triste experiencia. 

Dv» PEPÍTA; 

jComo? 

». BUGBICIO. 

Yo lo explicaré. 
Dorante la primavera 
De la edad logran ustedes 
Aplauso en las concurrencias^ 
Atenciones ^ rendimientos : 
Qualquier dicho es agudeza^ - 
Qualquier ademtin es gracia; 
Todo se admira y celebra; 
Y en el corro de aspirantes 
Que embelesados las cercaní 
El que menos encarece -> 
Su pasión la llama -eterna. 
Entonces casi no hai una 
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Que I para ser feliz , crea ' 

Necesitar otras iotes 

Que las de naturaleza»-— 

La flor de la juventud 

Es rosa al fin ; no .es perpetua: ' 

Y apenas se ha marchitado, 
Quando toda la ligera 
Bandada de mariposas» 
Que giraba en torno de ella. 
Desaparece^ volando 

A buscar flores n)as frescas, i 

D.« PEPITA. 

¡Ai, ai! Pobre I>on Eogenip! 
Se nos ha vuelto Pp^ta 
Del siglo pasado ! ¡ Vaya ! . . 
I Sabremos de qué qomedia ; 
Se sacó esa relacjon ? 
Siga usted i^que está discreta. 

Q. EUGBNIO. 

¿Me pregnnta usted de donde 
La saqué? De una tragedia 
Que en el teatro del mundo 
Sin cesar se tepr^senta» 

Y que siempre finaliza. 
Con la escena mas funesta. 
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d.»pbpxta/ '^ 

Qaando? ^ * 

Qaando nna belda4 * ^ 

Que tuvo séquito*, llega 
A verse desamparada.— '- ^^ 

¿Y qué recursos la quedan . . i 

Entonces ?—¿ Adoradores ? : 
Ya ninguno se la acerca; -:«L. 
I Amigos fieles ? Y j como ^ 
Los ganó? Quales conservad - 
¿Supo acaso cultrvar 
Su ingenio , ad^irir ideas 
Capaces de fomehtar 
La conversación amena? • 
¿ Arraigó en su corazón 
Las virtudes que alinííentaii ** 
£1 trato social y afable ? 
{ Aprendió la diferencia - - ' 
Que hai de la franqueza Wtt - 
la ingenuidad modesta? • 

D.* PEPITA. 

Y supongamos que en nada - ^ - . - 

De eso ha pensado. * - ■' 

D. EÜGBNfOí ' 

Pues sepa 
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Que vivirá sin Amigas; - r 

Que será víctima cierta ^. 

De una infeliz soledad» ^ .a 

De la inacción Jr triaste w.. . ' ,.0 

Qae se divierta^ si qui^re^ . .».'. 
En hilar j ó hacer f^alceta, .' : . •}.: 
{Bravo cuidado! ¿Yjfprqa^ \; -Iz 
Me da esa gran regripienda , • > ..t 
Usted , que no .es n^^a mió, .',.,.": , 
Ni me manda, ni me zela? : ^ , ^ 

D. EUGENIO, .^ , ., 

Por que en este mondo todc^ ; 
Somos de todos, ..^Quisijera , . i : 
Que usted cobrase aversión . j, . 
Al tiránico sistema ^ j. ,. 

De los que, segui^ estilo 
Musulmán, no consideran 
A las mugcres nacidas : . . , i 
Sin<5 para esclavas necias 
Del hombre, y las privan casi 
Del uso de las pptencias, .. , 
Emplee usted bien- las suyas;.. ^ 
Verá quanto la deleitan 
Ciertos estudios.ttf ^r 
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¿. Y luego 
Qae me Hamen bachillera. 

Sólo pensarán así Li 

Los que Ignoren que.bai tareas 

No ménds propia» de un sexd . 

Que de ótro^ ¿ Quien no fe prenda 

De una Dama que reun$ , T 

A la natural viveza 

£1 útil conocimi^nlQ! 

De la Historia , de la recU 

Morj^l , de Geografiíl, j*. 

Y de las mas cultas Lenguas ! : . . 
(Como desfrute l9S:b.o«M8> 
Libros escritos en «Has») 

La afición á ^OQ$(a>. 
Dibuxo I Máwtá^^* . . 

D,a PEPITA»; ' . 

\ i^prieta ! . > 
Botánica » Anatomía, c 
Química , y Mda U 'x^rga 
De Médicos y A^gados^ 

Y después la Biblioteca 
Del Escorial enterita 
Metida en esta cabeza.. •• 
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\Levántase attfpittMdamente^ 
Dígole á usted que no quiero; 

Y que en su vida se atreva • 
A dar lecciones ) ni piense ' 
Que ha de ganar la prebenda • 
Por oposición;: luciendo 

La sabiduría. [Levantanse todúsJ} 

v.^ ciaba: : 
Pepa» 
Modérate. 

I>. BASItlO. 

¿Y eraste* 
La qne sobre esta materia • 
Ibas á hablar formalmente? 

D.» CLARA. * 

Falta que oigas la sentencia 
Que esperabas. Don Eugenio i 
Te estima , y quiere tu enúeiidi* ' 
Dale oidosy y serás 
Feliz. Atiende á-finezas , 
Interesadas y falsas 
De ese Marques , y á indisdretáf 
Lisonjas de Doña Ambrosia; 

Y pagarás tu imprudencia..^ 
No te digo mas. 
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. Ni aun tamo 
Era menester. 

ESCENA VI. 

D. GONZALO , 'i).' CLARA , . D. EUGENIO , P.* 
PEPITA^ li. BASILIO. 

D. GONZALO. í ^ 

r 

¡•Pendencfasj* 
Y mas pendencias !^ ¿QQ^^ráñ '' 
Dexar un momento q^iieta 
Á la Muchacha ? j-Pcpita» 
En el cenador tcTespeir^n 
£1 Marques y Doña Ambrosia* 

B.a PEPITA. 

Voí corriendo. Ahí les qtieda . ^ 

£1 Séneca de estos tiemposi 
Que les meterá por fuerza 

La erudición en' los cascos. - 

A Dios , á Dibs. — Quando él vtaelva 

A embocarm^e otra misión. 

Que me emplumen. Pocas de éstas. [F^J^.] 

D. GONZALO. ' ' 

Ahora bien : llega el caso 

{Á D. Eugenio.] 
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De a justar aqc^ miasicoentas. 

na>..:BU6ENXO. . 

¿Conmigo? .•: 

D. GONZALO. 

Sh Cbntisted.— 
^o hai reparo en que. lo sepan 
Mis Hermanos, — Como estaixios. 
En quanto á las dependencias 
De la fábrica? .^ y i 

I>i BUGENIO. 

Mpi bien.--. 
No sé qué m¡steria:e0ckrni • 
Esa: pregunta» , . 

D. GONZALO. ; 

•íJ-e pígan : 
A usted el prod^c^toi entera 
Y puntualmqpt^'?. . 

B^ EUGENIO. 

Ninguno 
Tiene mas constantes pruebas. 
De ello qui; usted f pues percibe 
Siempre mui cabal su renta •* 

r .. . ' • D. GONZALO. • 

Cierto ; y aun adelantada.-» 
Pero ¿los que allá gobiernaa .:• 
La fábrica en Qataluñi 
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SoQ Sujetos de GQncjpncSa ' - > 

Y buen proceder.^!. • ; '. 

- "'• • ' 'T'T.TrLoion;' '^ '« i • * « .-'. i 

¥ o{ la mqiof^sa^Mécba ... . /A 
Tenj;o en cootra, 

Sk^ embargo,. ' 

Segon Don Víctor de Siferra- • ^ 
Avisó á uste^ el cosréo 
Anterior, ellos saqntfaft -t 
Sq paadal de vü^^f.^ el inid« 

jComo! .caA o 

D. GONZALO* .U 

. Y la fggaiecrcta ^ en -l 
Que meditan^^w í; ^ - . .. : I -: r:- .; .: ^ > 

¡I^n Goozab! 
{ Qué fuga ? i Habla usted dé^v^ar?; * 

D, GOSlZALo; ' r.iJir.i. -I 

Mas que usted conmigo. Pueda * > - 
Disimular la reserva • .'^>o:;. ■ 'J> 

Con que usted me lo-pcultaba; '^r>j' '•i • ^ ' I 
Mas ahora que Ia>ok;ga > a 
Tan redondamente 9 digo . 
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Qae eso €S jugarme Diiia pfezBi * :.' .' 
Atroz; y aquí está la carta: ;.:/ 7 . . • 
Que lo declara. .p4ip,Usted lea; . 
{Entrega una carta á d^lECGENIo^ / mien- 
tras este lee cm ..sobresalío'^^ cantimíá 

D. GONZALO-] .i 

Hoi he recibido ;iqoí 

Este aviso. — (^tp le tenga ' 

Usted callado hace días» ' 7 r . :• / 

Me causa mucha estrañeza» 

' D. EüGBtna*»" ¿' i ' » -•' 
Ni conozco á esté Don \^ÍGtert í-- ' '- ''• 
Mi he visto jamas su letra; a ^ 

D. GONZALO. .:: '^•; 

Pues ése nos quiete bien ?> . r 

Y á fé que no es caru ciegg(!i :-! ~'^ 

Que el hombre bien claro ñrnia;i ' 

{Vuelve D. EÜGBJflD /¿í r^¿^ ^D. GONZALO.] 

! B. EUGENiÓ« '; 

Será carta'ÜTerdadera; 

Mas la noticia na lo es;.. 

Por que sé con evidencia • 

Que aquel establecimiento 

Hoi , mas que iiunca , prospera* 

V. GONZALO. < 

Así lo aparentarán • ,' . 



J 



ai3 

Los mismos qae te manejan. 

Di BüGEMIO. 

Las cartas que úkimamente 

He recibido, comprueban 

Lo contrario. Á bien qae todas 

Las traigo en las faltriquera?. 

[Empieza á sacar varias cartas que va 
frustrando d n. govzalo. d. basilío a^u- 
da d desdoblar algunas de ellas , y^ las 
examina :miétUras d. gonzalo hace lo 
mismo.'] 

B.a CLARA. 

Basta qne el Señor afirme 
Qae no conoce tal Sierra, 
Sin qne exhiba testimonios 
De SQ verdad. 

D. BASILIO» 

No se encuentra 
Aquí firma parecida 
Á la de ese hombre. > 

D. GONZALO. 

.'"*Á ver ésta.... 
Me parece.... cabalmente.;.* 
La misma , la misma letra. 

ir. Bxrosmo; 
{Es posible? 
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D*. GÓKÍAtOi • . r 

Vea usted. • 
[d. EUGENIO lee parar ^í Id carta, t» ^Ktt* 

LIO se acerca ^ y pasa la^rnstO'por ella al 
mismo tiempo que d« bu<^bkio.3 

D. BUGBKIO. 

¡Qaées€Sto! 

D, GONlALO. \ -^ 

^' . No se tolera . 
Entre hoiobres de bien y Amí^ 
Tal ficción. ¡Y qué torpeza! 
Disimularlo primero; 
Luego negarlo ; y nos muestra ' 
Bl mismo ahora la carta 
Que con frescura protesta ' 

No haber recibido. 

I>« BXTGENIO. 

X ¡Cierto 1 

Que es terrible mi sorpresa 1—.. 
Este aviso bien conviene.. . : i 
Con el otro. ..- 

,. D. BASUIO. 

Sí: y la fecha 
Es del correo pasado. 

¿Necesitamos mas pruebas? 
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D.« dLAAA. 

Segoramente hai aquí 
Alguna tnania encubierta; 
Pnes no cabe en Don Eugenio 
Falsedad^ ni estratagema, 

B. OOl^ZALO. 

Yo de nadie fio. El chasco 
Es mui pesado ; y mi quexa 
Es tan grave , que no admite 
Satisfacción, ni respuesta. 

D. EUGENIO* 

Amigo..*» 

D.- BASILIO. 

Hermano.... 

D.a CLARA. 

Gonzalo...» 

D. GOKZALO. 

Qae venga el Señor , que venga 
A congraciarse conmigo...... 

A Dlos..^Como si no hubiera 
Habido amistad jamas 
Entre nosotros. 

• D.a CLAKA. 

Sotiega. 

D. GONZALO. 

Ya se aclarará el asunto 
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En forma ; y pague qoiert deba. [Vasc.] 

D. EÜGBNIO. ' 

¡En qué confusión me ha puesto!— 
A menos que recibiera 

Yo esta carta, y la guardara 

Con las otras sin leerla.... 

D. BASILIO. 

Todo puede ser. 

D. BÜGBNIO. 

Lo cierto 
Es que ya las apariencias^ 
A pesar de mi inculpable 
Integridad i me condeoao. 
Pero, al fin , medios h^brá i 
De vindicar mi inocencia^ 
Si me escucha Don Gonzalo 
Con mas espacio. Intercedan 
Ustedes. 

D. BASILIO. 

Vamos á estar 
Con él } y hacer la mas seria 
Averiguación de todo. 

I>«a GLARA* 

¿Y no debiera estar hecha . 

Antes de insultar así 

A un hombre honradp? ....... 
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«l>t BASILIO, i 

. . Aqoí Ilegn 
Pepita. — Y viene riáendo \ .. . - - * 1 
Con sa amada Compañera. i . . ¡ 

: jbl>*^*CLARA. , , J; 

Vamonos por este^lado» . t 

No sea qae nos detengan. ^ ' .CI 

[V^/^njf fOT la derecha DS CLARA^tO. BUOI^ 

KIO y D, BASIblOk] \ ; t . í . 
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:D.tpBPiTA9 ctncioios naife t en la ntano^ y 
D.« AMBROSIA » ^^^ saUnfoT la izquierda. 

• • • • ' < . 

D.»>7BPITAk :.,•!. 

Esto no se hace conmigo; . . . ; 1 

Nó, Señora. Es insolencia n 

Del Marqt^ies.— 'I Pues ! ¡Dispotarnte 

Que es codillo, siendo puesta!*--* ; i 

Aquí está lajbaka: mira. :* < ;. 

D.| AMBROSIA. 

Cierto: la baza tercera; : . :: - 
Él hizo quatro ; yo dos..». 

JS.«9SPITA¿ .! 

[^Arrcjandilas cartas can enfaeloJ\ 
No hai tal codillo. 
i:oMo Yll. » 



/ 



-> 'No sea.— 
Pero Tcn. acá: ¿Te irritas 
Por esa gran bagatela ' 
Con quien te coi»place eirtodoí 

Bastaba que lo dixera 
Yó , para níJf replicarme. 
Y en fin , tengan ó no teogao 
Razón las Damas» los hombres 
Deben dársela por tuerza. 

D.* AMBROSIO 

Pero has tratado al Marques 
Malamente. Eso quisiera 
Don Eugenio, que. riñeseis 
Los dos. 

I> » PBPTTAi. 

¿Aunque él me inípacientit 
Con sos amonestaciones 
Tiene otro modo ; y sos prendas» 
Si )ie de hablar con daridadi 
Merecerían que hiciera 
Mas caso de éi. . . • 

D^^.AMBRS)nA* 

: A. ,,.^Queuld¡gásK'. 
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D.« PEPITA. -i 

Una cosa es ique por t^ma. 

Por despique , por venganza 
De que me enamora i medías^ 

Y anda buscando defectos ' * 
Qoe tildarme, yo coiiceda' t 

Mis favores al Marques, ,i:í. « 

Y otra es que no cjKnprehendji 'jI 
Lo que vale cada uno. . . .. -i 

Di^ AMBROSIJU 

iCon que tu correspohfiei¡iGÍa ' ^^ 
Al que eliges pon Esposo: : 
Sólo se funda en que inténtat 
Castigar con un desaire ;v 
Al Competidor? » .-. 

Lp*adK?rta|. 

B.ft AMBROSIA. V 

Pero ¿ no le amas ? -'. » ^ 

Cctpforine. 
Si cl amor es sentir :(>efias^ ^' 
Ansias, desvelos, fatiga^^ uc... 

Y toda aquella cateiva ^ -- • 
De lástimas que he leUto^-^^ ^ 
Gq comedias f^vilmi^^^ ^^ 'i ^ 

92 
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Yo no tengo tal 

Ni entiendo como bai quien piei4a 

El sueño y clapetito 

por semejantes ^mplezas. 

Pero si es amor gustar 

De su aire , de su yivezMf 

De su petrimetrería, . 

y buen pico, yo estói degí 

Por ü. 

Esobasta, yiobra. 
Con tal que no se abocrezct 
A un hombre, e«3Duí:süficicnti 
Para marido qualquiera;.. 
Que bodas de enamorado! 
No son las que mcjorpfacfciiu 
Lo cierto es que.por óa <qo 
De la cara no sejencocatra - 
Un Novio: (en lo que consista : 
No lo sé.) La grande empvesa 
Es salir delinfdia. . ) 
Estado: después se aoregta ; 
Cada una como pue^c;^ ^ 
Sobre todo quando acierta 
Con un hombre rácioittlf . 
Dódl, franco y de ex{MtÍM^ 
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Del mondo » como et^Marqnss. U» ' 

Si te le alabo » es poff iosta * * 

Razón mui principalniráte; ! *" * 

Faes en la hora qae dieras . ' • 

k Don Eugenio la mano^ * v . > 

jPobre Pepita! Htztecifeota 

Qae ibas i ser ma/fitcluva* 

jAqoél? No te permitiera/; r 

Ni on desahogo inocente. * 

Con sos máximas- aae}8r,^ "^.a 

Su indigesta condiqo^^i . : . 1 

Y Stts cansadas lejreiiffat i 
Pasaras baen novictkdo.. . . - ti - *, : 1 
¡Dios nos libre! TfiMMhm \ :r 
los pasos con un <^IKIfUk^ 
El Marques....;(f^n¿ Wetencial) 
Ya verás qoe biepte irata.> 
Aunque en casándose > piensa \ 
llevarte á Italia,: le baréoios 
Qqc desista de jáA% idea; 

Y viviendo td pn-Madfidi 
Figdrate qué perfecta <># 
Vida nos podrémoi dlifb w 
Vnidas en tan estrecha r: 
Confianza coma<atiora« 
S: nos tiene mucji^rpiloata - ti k 
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Esta boda,iÍÍyíá mf.^^. rv 
Pero temo qae no s^pat 
Manejarte con el |Miisor • • • 
Necesario en la catrarií • 
Qpe vas á emprenderi i - - " 
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Que tengo poca reservan . • - . 
Para esas cosas. .i>: r. :.u - 

Poes, HSja'^V:;. . 
Es menester que la viigssi 
Por que 1^ aseguro qoélícM' 
Sin un poco de SMÉMl^ ' 
Está una muger^lM|Wr 
Tiempo ll^af^ e» ^^^perijai 
Yo, pues que soi veteradi| 
Hacerte unas advertencias 
Muí útiles ; por Hijiie , tríira : 
Como en casa y fuera ^e eHa 
Los hombres todo 16 m^éásñf - '-'^ ::Mv ( 
Á nosotras no^| queda - :- tí/a"; . 
Mas recurso qunmsvidárlot: v -t s I'. U 

A ellos. De esta maneni - •' ?. "• *.• 

También lo mandamos- todo^i 
He aquí la primara* ci^eia 
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De una Mager. No es moi íicíU 
Mas no ha¡ ren^ediQ i jiprenderU;^ 
Ó resolverse á vivir 
Perpetuamente foj^tai^ 

D^« PBPITjI. 

{Vaya! Como yome apliqo^ 
Quatro dias, q,Qn. tus reglas» f 

Y mi tal qual tit^yesura» 
Seré ei honor de tu escuela. 

Jí^f, AMBROSIA. 

{Ahí Gobernar á los hombrea ... 
Es arte de much^ léela, 

Y no se adqoierp t^^ pronto*. . 
A cada qual se le lleva 

Coo^ método iiiui .diverso» 
Por mas que ellos se envanescM 
De lo que pueden y. saben». 
Pregonando á boca llena 
Que nuestro sexo es el débil» 
Todos tienen sut Anquezas» 

Y tanto I ú acaso mas \ 
Deplorables que Us luiestcas» . / 
Descubrir á cada uno 
La soya , y darle- por ella». 
Ese » Amiga , es el. secreto» 
Esa es la llave m^ettra».^.' 
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Desde laego sesapóiHs '' 
Que la cobaríde qae noeotra 
Poniéndose en el buen p1¿ 
De mandar con preporenbi» 
Los primeros qdmfe dtó>' * 
Por siempre jiiDas $ie qoíedaí ' 
Hecha una Monf¿i en el sigttí^' 
Hija humilde de obedknciái * 
Es menester habituarlos.''' ' 
Si el recien-casádo empieii ' 
A ceder, cederá siemprte; 
y la muger triunfa y reiñsí.^ 

Pero algunos-;^ al^iildpld 
Son dóciles^ se rebeUdf • - - - 

Después Aqui es nddsMiü ' 

Recurrir á te cántela» - 
Mas delicadas de! arte.v r-. 
A veces , indiferencia; - 
Oir serena los cargos, 

Y como que se despreoiaílt 
A veces, abatimiento : 
De dolor y d>vergtieo2aI ' ' C 

Y si no basta , acudir « f :- .. ' ' t/ 
Con quatro caricias becb^ ' . *, ! 
A tiempo; pero qo usariar^ ^ . * _" 

Coa demasiada 
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Por qae si llegan i h^tékt - 
Muí triviales, ya no pegan-.^^ '* 
Qnando el caso apriete macko» 
Declamar con entereza-, 

Y con furor que amenace * . - 
Resoluciones violentas, 
y de tal publicidaJ •••' ^ ' 
Que el pobrecillo las tenia» 
Sobre todo, negar siéfftpré; ' 

Y nunca echarse por tierra; 
En fin.... Pero me deiíáÉW^: >« 
Lo meior.-CViia xaqü^cn : • 
De quita y pon, un b&íffa flftto^ 
Manejado con prüdenda^ '^ 
Son un bálsamo , qneridd;' ^ ' 
Por que no sólo libertan ' ^ 
Á una mnger del apuro, 

Y ahorran muchas reipoestas^ 
Sino que todos entonces • 
La cuidan y la'coíftemplanf: 

Y lo que ántel fué reñiirláy ■■ '-- > 
Es luego compadecerla. ' - 

Por la mañana: ,,[D¡otf mió! - ^ -I T 

«Estói fatal, aasi muerta;^ ''■■'■ -' > 

Pero á la tarden vestirse^ • • - r • *r 

Como si tal cosa fbera!¿ '^ • -\ . . 'i 
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Parchecitos en las^sicfies; 

Y al paseo» á Ja. comedia. 
Ai baile » 6 á<h^ qne salga. 

D.* REPITA» 

Segtin eso ¿se remeáan 

Los flatos ? / 

B.* AMBROSIA. 

Moi i^tli^a^vo; 
Ó sino» nn dolor 4}^ moelat. 
Con qualqnier en^nagatorio 
Se tiene la boca ll^aj»; 

Y ent6nces , annqor Ja estrechen 
A una , no s^f^jof^testa. 

Bien ñcil es de api^^der 

Me parecen esas treti^» 

Mucho mas díficoltQiP:;. ;i 

£s llorar quanda ana .qnierai 

Y eso ya lo sé yo bacer« . . j 

I\.* AMBROSIA*,: {r 

¿Sí?-.Pués tú saldriis eirperta» 

D.*?8P1TA. r 

Y hacerme la vlerg^n^osa 
Quando oigo cosas np buenass) 
Para que los hombre; queden 
Prendados de la inoc^Qcia. 
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¡Ingenio feliz! Pofdoode 
Muchas acaban^: tú;eaip¡ezas..^ ' 

Con todo , qoienrlM eosenei 
Nuestras máximas ^oimiaSé 

Solo aqni , qoejv&nte^oy^n 
Los hombres , las de^cábcíecaii^ 
Hai otras machas ^yi^^ás.. 
Contriboyen aljsÍEKtpm.' - ^ a 
De que hagan ee.vUuittad^ 
Gasten siempre ^ ysedivierfiaiiD 
Las carísimas Esposas* .j': .j 
Que carísimo Jes'coeibin; 

Es menester que Ipiíagaanteit ••' >» ^f 
AI fin, qaieran 6 no qoieraHijr, ^ -'^ « — • 
Que para eso soff^M«iddSk: 
Bastantes impertiqeoBÍas ^ 
Sufrimos con criaturas» " i !c:;rr r - 

Con Amas , y oli^a&J^iJbMjtienla 
Pensiones, que ello»*iié^sufreti;' > ^"^'^ < ^ 
Les toca cnidd«'ta< bat;knda4-^ ' ' ^f)" 
Luego el gastarla coñ'^tbdo ' ^^I '-'^ '' 
Lucimiento es cueitk-ttUdMS '^ ^^^ ^ * 
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ó verán lo qoe^lés^ {Mm 

Si oo DOS tienen cementas^ i ! 

— D.« AMBROSIA^ 

Sin duda ya ellos conoe^ir ' 
Alga de esto; {M q«o apeos' 
Se les habla de consisvclo; < 
Huyen el coerpov f eos tiemblan» 

Prosigue , Amigottá mhi - i ' 
Que me gustan esislisgUi; í 

D> Ai^eaofiiAif 
De paso he dicho, festotrisi .uso ' 
Te enseftará olsas coióelasv , . 

D.^PBBtarA. ' 
Pues mas despacio bsbbf émesL 

D<^AMBBK>UA# 

Sí; que es larga^J» materlaJ 
Vamos » Discíp)Hila. o - 

Vainos» 
locompar^le Maestra^ 

Volvamos á I^^fiarti^a^^**^ • 
Pero aguarda — ».Aqttíii&[aipief)Bi 
Tu Padre. Puedes áh^ruc '* . ' ' 
Echarle una esp^i^inolu ... . , j:i5Í-*:¡:-'i 
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Scibre eso que henio$^^trata<}<9^ 

D.» PEPITA* 

¿DetniTia? 

V Y que la obsequU 
Don Eagenio.->A:jrer si es dablo 
Deshacernos.de.ély de ella. 

ESCENA VIH. 
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]ft.« VBFTrA» D.a AMBROSIA 9 BL MABOUBS/ 

9. OGIIZAIQ. 

• • . . . ; 

MARQUES. 

Es deshonoranfc d ciímen. 
I Paede estar mas descubierta 
ta traición de i;H)Qi£.«g<^i>ío^ 

Pero mi Hermana se empefi? 
En disculpar i su Apígo*-** 
(Sujo, por que si áintes lo era . 
MÍÓ9 ya no lo es.) 

Pít AMBBOSX A» . j . . 

í Y usted 

Se admira de que defienda 
Doña Clara á Don Eog^nio } 
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Ignora la inteligencia 
Amorosa que mantienen. 

D. GOlftZAtO* 

^MiHermaíáyél? 

Como suena. 

, p. GONZALO. 

I Qué dices, Muchacha ? ' '- - 

D.» PEPITA. 

Digo 
Lo que sé. Pues \ soi yo ciega X 

D. G019^ALd. 

Aunque los tres me lo áíirn^en> 
No concibo tal sospecha - 
Contra Clara , qbe no ha'dado 
Jamas que decir. ' ' - 

l>.*PEMTA. ; ^ 
Es di¿$tÁi 
En ocultar con lá capa 1 - -• 
De santidad las miserias ^ - 
Humanas ; mas yo la entiénS& 

D.^bóHZAiO. 

Es frágil como qualqüíeria;^^ - 
Pero suspendo mi yuícÍ3^'^ - ♦'-^ 
Hasta que tenga unas pruebas.. 
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b.tpBPrtPA, 
Yo las dar¿ mui de Vultp. 
Verbigracia: sa Doncella 
Me cuenca que D. Eugenio 
Ni un dia siquiera dexa 
Pasar sin ver i mi Tia. 

D. GONZALO. 

Eso es por que , como pieosao 
A lo filósofo j gustan 
Uno de otro. 

D.a AMBROSJA.T 

\En tona Je maliciad] 
Ya : congenian, ^ 
Que es lo principal. 

Y si andaa 
Regalándose finezas 
Como dos enamotados» 
¿ Qué dirá usted ? 

D. QOKZAtOtt . 

De juanera 
Que pueden ellas ser caler..¿^ . 

Bero como! ¿ Usted se^acuerda 

Del relox que dio á la Tia \ ) 
Quando se casó i Pues sepa 
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Que !e tiene Don Eagenio, 
Ponderando que la aprecia. 

D. GOHZALO* 1 

jY ella se le ha regalado? 

D.A PEPITA. 

I Pues quería usted que él fuera 
A hurtarle? 

D. GONZALO* . 

Yo necesito 
Verlo. 

D.« PEPITA. 

Luego que parezca . 
por aqui^ se le. haré yo 
Sacar.— Y quando usted y6i 
Un bolsillo de oro y plata 
Con un pasador de piedras 
Finas > y ( lo que denota 
Mas estrechez ) con las letras 
Del nombre de Don Eugenio.M« 
El le tiene : obra estupenda . 
De las primorosas nsanos 
De mi Tia « y manifiesta 
Memoria de su cariiía... 

¿Y eso es cierto ? < T 

* ^< - » ... 
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D.a PBPITA. 

¿>. Usted DO crea 
En gazmoñadas* L^is qae 
Son así 9 mosquitas muertas..^* 
Dios me libre ! Y dan consejos 
A las demás. ¡Zalataerasl... 
Yo digo: sí-, su 00,00; 
Y quiero la gente ingenaa; 
Pero esas hipocresías*... 

Calla, Niña., 

. J>.a PEPITA. 
Me^ degüellan. 

I>. GONZALO*. 

¿Es posible que mi Hermana...,.di^ 
Pero allá se las avenga 
Con su Marido.. . 

B.« AMBROSIA* 

Aquél sí : 
Es hombre dei mucha esperan 
Un bendito. 

MAROUBS. ^ 

Él tomará 
Paciencia. Al fin , siempre es ésta 
La suerte de mil Maridos; 
Y no obstante que los juegan 

TOMO VII. Q 
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Sobre el teatro í la cara ^ 

Del parterre y ellos no dexail 

De seguir su tren de vida, ■ 

Ni toman una gran pena. 

. p.» PEPITA» 

Y usted , Padre ¿ qué m« dice . 

Del Don Eugenio, que,-miéatraf 

Públicamente pretende 

Á la Sobrina, festeja 

Á la Tia callandico ? ^ 

Parece que el hombre es píezaf . 

n.<^ AMBROSIA. 

¡ Oh ! yo no sé con qué cara. . ' 
Solicita le prefieras 
Al Marques, 

MARQtfflS. 

Si él me pudiese 
Suplantar, para mí fuera •. 
Un golpe mortificante. * 
No lo temo.... Mas él llega* . ' 



ESCENA IX. 

4 

I/}S dichos J^ D. EÜGBMIO. 
D. EUGBNIO« 

Mi Señora Doña Clarar • • 
Y su digno Esposo «sperao :' • . 
Que usted y Señof^ Don Gonzalo^ 
Por un breve rato venga 
Coninigo á la sala. Allí 
Daré á usted la mas completa 
Satisfaccbn que es posible - 
Por ahora ; pero reita 
Que mañana , 6 esta noche y 
Luego que estemos de vuelta 
En Madrid.,.. 

• D. OOKZAIO.- 

Bien. Todos esof 
Quebraderos de cabeza 
Dexémoslos pai>a ailá; 
Y veremos por quien qo^cla» 

D." PEPITA. 

Don Eugeai^ ¿qu¿ tal anda 
Su relox de usted ?.^Quisiera 
Poner el mió á U hora.-*- 
A ver. 

Q2 
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\Sacando el relúx,"} 

D. G0KZ\LO. 

\A£ercánd^se:^Á\mrjMr el rehxJ] 
Naevc y. quarenta.... £o cfé^to.a-.v 
¡ Vaya que no lo creyera ^ i 

¿Qae fuese esta hora? r ./ . 

j>. GONZáLo; 

Hubo aquí ana doáari • 

D.* PEPITA. ' 

[J.EKGoomIo.} . 
t:. .• -.No jera . ... .. .. 

Yo la que estaba atrasada .. :.:. • 
De noticias....— .?^K lar tema :: 

I Se ha desengañado asted ? : 

D. GONZALO. . 

Tienes razón. ; Quien me troieea 

Este doblón de ACb<(^? 

[SacafUÍ9) un bolsilloJ} 
Para pagar una cuenta 
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Al Tío Pedro. ' i fí ' ^ 

¡QüéblrtriJld -^ , • ^ 

Tan lindo 1 Paes én' ká^^das 
No los haide Átó^i -"r-^^* »^- '•' '"i*- -í» ^ 5r 

Perdttie ' '^q -f'í 

Usted que no se le ofreswsr, ' . ? í j í^ 

Por que es dádiva estíhiáble '• •* '^ '*' 

De otra Dama* - ; r. .u 

jY se pudiera i> »^ > 

Saber qoien es ? 

* Su Señora 
Tia de usted. * 

í D.»PBHTA. r_ - • 

¿Sí? de veras ?— 
Está moi bien empleado. 

D. GONZAtO. 

[^Mirando con atención el bolsillo\\ 
Celebro qt¿ se entretenga 
Mi Hermana en buenas labores 

Propias de su sexo -En ciertas 

Especies de habilidades 
La que menos corre» vuela. 



©.•pepita,. 
Marques, á jugara- que estói 
Picada de aqueiU'pnesta» ¡ 

MÁRQI^BS. • .'T ' 

2 Y querrá usted desquitarse ^ 

Sí; pero de otra.fcianera. 

Esos juegos carte^d9!S, • ^ - -. 
Son tan ¡dsu1sos.o> ^i-fueraja . 
De apunte, ó d^ envite fuerte.M*«. 

I Al quince ? . , 

D.* PEPITA. ; 

AI quince m^ Ueva 
La inclinación. Sí: eityidado.— * 

Vamos, Amiguita.^ ¿Juega ..•, , 

Usted ^ Don Eugenip? 

•Yo? 
Sólo por condescendencia; 
Por iaíicion , nunca* • 

D.« PEPITA, [PicadaJ] 
i y qué? . 
S¡ lo toma , ó si lo ^exa^ 
Para mí es lo mismo. 
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Ahora 
Voí á dar ana respeesta 
Á Doña Clara i mas luego...« 

Ok* PEPITA. 

Paes vaya usted , y no vuelva. 
£a 1 piérdase de vkta* 

D. BOGBKIO. 

Lo que he dicho es 

©.* PEPITA. 

¡ Si la tierra 
Tuviera un escotillón 
Por que desapareciera 
De aquí mas proncoh... 

D. EUGENIO. 

Señora. ••• 

Di» PEPITA. 

¿No hago yo mayor fineza 
£n convidarle I que usted 
En admitir? 

D. EUOEKIO. 

¿Quien lo niega? 
Obedeceré al instante. 

O.aPEPITA. 

No me gustan obediencias 
Forzadas. Marques ?.... 
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.KARQÜSBr £ 

Madama! 

D.* PEPITA. - 

Vamonos. 

[Co¿e del brazo Ál Masques como para irse 

con él.'] 

D. EUGBKlOtf 

Si mi presencia. . 
Es la causa del enojo. 
Ya queda usted libre de eUa; [V^/^*] 

í D,*pppiTA, 
Agur: la ida del humo. 

D. GOl^ZALO. 

'Chica ly conmigo no cuentas? 
También soi aficionado 
Un poco á ;irar la oreja. 

Pues venga usted. 

D.a AMBROSÍA* . , 

Vé delante. 
Tenemos cierta materia ' /r 
Pendiente tu P^dre y yo, . 
Ya vamos. 

i 

No te detengas. — ' x 

AI quince , Marques , al quince. 
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t4t 
A todo lo qae ustod 4ui(»a« 

ESCENA- 'X; • ' •■ ^ 

D. GONZALO/ Dí? AMiBROSIA. • ■ 
D.^. AMBJIlOSlA.. . 

¿Va usted conociendo ya : . . .. - 
Las gentes que le rodé^aL 

D^OONZAEO* ..» . ' -. n .:. 

Sí, Señora, y dascabrí«od».\ - 
Mas terreno que quisiera., » / • .... . V :.. 
Me fiaba de un Amigo. , .< : 
A qoiea entregué mi haciepda|; 

Y él me callaba que est<Sk :\ ^ 
£n términos de perderla. 
Muí prendado de mi Hija^ 

Y conservando secreta. ;\ ' . 
Intimidad con mi Hermana* 
Todos son unos.^La buena 
Señora , después de bacersft 

La impecable.*.. También etlas 

Deben de ser;todas unas. ; ¿ 

D.a AMBROSIA. . J. 'í 

Todas nó. Yo bien pudiera . » 



' > 1 



ti J : 



a4t 

Citar alguna» de qidfln- 
Es regular que usted teDga 
Buen concepto I y que le debe 
La mejor correspondencia; 
Que mirando por su casa 
De usted 9 tanto te desvela 
£n cuidarla I que se olvida 
De la propia por la ajena; 
( Leve muestra del aÍ9Cto 
Sólido que le profóa ;) 
Que para evitar los muchos 
Riesgos á que vivcr expuesta 
Una Señorita j6ven|. 
Huérfana de Madre ^ zela 
Con esmero su conducta, 
La acompaña y la aconseja; 
Y en fin.««« 

D. GONZALO. 

¡ Ah , Vecina mia I 
Basta : no me reconvenga 
Usted con los beneficios 
Que su bondad me dispensa. 
Sé como se sacrifica 
Por servirme 9 y que está hecha 
Perennemente una esclava 
Sin aparcarse de Pepa. 
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Sé también .( 7 Ia sgradezco ) 

Qae á no ser por qoe gobicrpa 

Lo económico opa Amiga 

Juiciosa y yo no tuviera 

Ni camisa» 

Pues qoifin sabci . .. . ••' 
Todo eso, conviene ^a 
Igualmente quan injastay 
Quan amarga reootop^nsa 
Logra ya de sus afanes 
La que tan bien ios ^mpléi...^ 
{ Ai , Amigo^ D<m Gon2alo ! 
Los qoatro años de freqUencia 
Continua en casa de usted, 
Y nuestra cordial y estrecha 
Union (que á nadie se oculta) 
Son causa de qoe hoi padezca 
El honor suyo , y el jnio. 
Ya mi opinión anda en lenguas 
De las gentes. Los que mas 
Nos favorecen , sospcichan \ 
Qoe estamos secretamente 
Desposados. Otros siembran 
Voces mas perjudiciales 
A mi notoria decencia— 
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No hai qae decií thlls ÁíSoi hombre 

Que Justamente se precia- ' • ^ ' 

De Caballero. En sos mfloésr' 

Con gran confianza entrega ' ^ 

So crédito una Señora, 

Para que , según cóncf«Qcit *' 

Y pundonor , le restaore; f - 

Y si el mérito que alega* - 

De fiel Amiga no basta^ " .' 
Baste saber que cncíOmiefiKfa - ' 
Una Dama el noble y digti<> ' 
Desagravio de -esta ofeflísC 
A\ mismo que» aunque tdécMnte^ 
Ha dado lugar á ella.r^ «; tr < 
Me explico así precisaálV^ -' ' ' 
Perdone osted mi franqdéiá. " ' 
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'd. goníaío.' 
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Sentiría que persona 
A quien debo las finezís *^ 
Que á usted llégase á tener ^ 
Hoi de mí la menor quéirai*^ 
Pero esos murmuradores ' . 
Maliciosos se despreciad. 

D.* AMBROSÍA. 

Acá los despreciaremos 
Nosotros ; enhorabuena : 
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Mas el público ^cjqxgtuKÍo 

Por todas las apariencias^ 
Les da asenso; y en, usted u 
Consiste el desy^tictP^Ias» 

D. GONZALO» 

Jamas podré yO|f2ilt.ar 

A una Amiga verdadera* . , „ 

Peroi Señora» mis años...» 

P*^ ¡AMBROSIA. 

Los años!, Qa¿¿ ¿Soi yo de t$VSiS 

CalaverilUs que pierdeti 
Las mejores conveaiencias , 
Sólo por qae el No^io gasu 
Peluca f y luego ,se prendan 
De un tupé n^^l)ien rizado 
Y una cabeza mu i hueca ?«.^ 
Ko hai desproporción tampjoco. 
Usted tendrá los cinqüenta.... 

D.. GONZALO. 

Sí tal : compli^. 

D.^ AMBROSIA. . 

. Yyo . 
AI rededor de los treinta* 

D. GONZALO. 

Ya osted sabe qne ui genio^ 
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B.a AMBRÓSÍAw 
No Ic hai en toda la tierra 
Tan cortado para el tnio. 
Ambos somos de una escuela: 
Alegres , sin pataratas^ 
Siempre ¡guales; y la prueba 
Es no haber tenido un sf 
Ni un no. 

D. GONZALO.' 

Tá! ni Dios lo quiera.-^ 
Sólo que amo demasiado 
Mi libertad ; y el sistema 
De vida á que estói tan hecho.... 

D.a AMBROSIA. 

¡Qué inconveniente! Eso fuera 
Bueno quando yo imitara 
A la difunta- en lo seria. 
En lo encogida^ zelosa, 
Y amiga de tomar cuentas- 
Que fué, según me ha contado . 
Usted mismo. • 

D. GONZALO. 

Todo eso era. 

D.^ AMBROSIA. 

Conmigo no tendrá usted 
Ninguna de esas molestias. 
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entrará, saldrá ;.íelnpranD>M 
Tarde : que se divierta .' 
A su modo: haré lo propio*. 
Viviremos en perfecta 
Concordia. Pues. Lo demás 
No es matrimonio; es galera.-* 
Yo tengo bastante mundot 
A usted ya nadie le lleva * 
De los andadores. 

D. GONZALO. 

Ambos 
Comemos pan con corteza. 

. . D.a AMBROSIA. 

Unidos y mas nó sujetos^ 
Haremos buena, pareja. 

D. GONZAtO.- 

Está bien.... Pero cuidado» 
Vecina, que ba de ser esa 
La principal condicipn. 

D.a A^MBROSIA. 

Y yo quiero q^ue lo sea. 

D.^ GOl^ZAtO* 

Así f ya nos convendremos. 

. D.ft AMBROSIA* 

Basta lá inutua promesa. 
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Rabiará mi Hermana. . * 

d3 AMBROSIA» ' 

Rabie. . 
¿Qaé necesitamos de ella?.^ 
Pepita I con eLMacques; 
Yo y con usted.... Demos pri^a : J 
A estas dos bodas. I;a dichai 
De los quatro ya es completa» . 

ESCENA Xr. 
Los dichs y bartolo. 



D. GONZALO. ' 

¿ Qo¿ trabes de bueno ? . " 

HARTÓLO. '^' 

i Dice 

La Señorita que espera 
A sus mercées^ ' '' 

S.A AMBROSIA. 

•Ya tamos. • 

d: GOKZAtO; 

Di: ¿se han marchado de veras 
Los Majos ? Me ha parecido 
Que sonaban allá fuera 
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Las guitarras* ,.,.«, x; . 

BART0l.O^ 

Laverdá,! .:l,¿., / ., .^^^^ /- 
Señor. Están cnM^iwW) .a 
De enfrenta. Yo i^ ig^ 
Qae tan presto no se jaeran; 
Por qnc , aunque la Señodta 
Los despachó 4 me hice cuenta 
De que aquello era ua acranqnei 

Y que á la postre.... 

. J}. GONZA.X.O. 

\ Ocufiencia 
Mai feliz! Anda, Bartoloi 

Y díles que al. punto vuelvan. 

\Á D.* Ambrosia.] 
Se les llamará á su tiempo 
Para celebrar la fiesta. 

BARTOLO. 

Miren qu¿ bien hice yo 

£q guardar las castañuelas ! ^Vase?^ 

D.^ AMBROSIA* 

Venturoso dia 1— .Vamos, 
Esposo* 

D. GONZALO, 

Vamos I Panenta. 
Vívala alegría! 

TOMO VU* .. R 
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D.A AMBROSIA, -'^-t--; 

Y muera la envidia K'^' « - ^ 

D. <íóK:éAt.a. i> «rt/í . 

WÍtífera ! *- -«^ •'•^•' •'-•'- -^ 

•*A\*A »^ '.> w« '«A 

L'-.iíjníi'jO ¡ 

.r.Evbí;/ J. .'•; L oí; o ^pl: . l 
[.EÍyo*tdaiA -.V ';.] 

.-^ . . ,f.r: I [ luí.. ,1j:.« ^ ' 1 

•O TOT^ .! 

\ ,20iiij// ! áb 020' :;í.' . /" 

, »0iA.5/ír* •# ,ci. 






ACTO' TERCERO. 

í' 1 . . • - . 

ESCENA I.! 
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D.t CLAR4^ir¿ Tío FBPH0JK3AILT0X.Pt 

©.*:CLAaAf'i ^|..,. . .^.)/ 

on que, segan «8tcd;dio%oLi . 
Todavía están jugmio?, ^.¿r 

Tío PEDRO* .^.'.M ; ♦. . 

Sí, pardiez; y en.t0o^l:db 

Llevan traza de dex^rlo».^^ *íZ 

Pero envidan los doblones %'' n-.r..'. 

Como si jueran ochavos. .norii .' c-. ^ > 

Ya le igo á su mpcaé: . ¡t 

Yo vengo escandalizáot ^ 

Verdá'es que M9íPd< he vfst^. . . .; j f . 

Jugar sino acá eiLfsl campoi 

Á los probe$^:jiJ^ dia , 

De fiesta, la l)|iiW5*.á.qaaH<vJ ,uL 

Pero aquello es 4l.^rt.¡r!^ ¡ p 

Con quatrojAfftjgos un ra]C9¿ 

Y nó tirarse lo mcsmq . . ; ^.-r , j; . j r 

Que si no juer^ jQbri^tta^os»' ,^^^.., , . - "^ 
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¡ Wf Tío Pedro! Si en Madril^ 
Sígon á mí me han tóúúói^ I 
Ha! hombre que en una noche.*.. 

De hora 9 pierde quatro veces 

Mas de lo qne un-^Mórt^Iailé 

Como yo , con cinco- ríales^ , ^ 

Gana sudando ^M^iinaíkK nr.-y , i 

Tío ¿B^aOU'-'; "'--'ií? . ..: r 

Serán Ricotes. *< ^ '-xr 

Se eittiende^/tb eh ;:.: , . I 

Y mas si tienen VjBtflIq^' b io\ n. : [ 
Que se lo ganen* «^ ii:;c »l .-::;! : . ) 

TÍO PBiiftíftín ü í £ •: ' / 

AqotfMWi L"s3u/ .. •/ 

' ¿Qu'han d'hacéHártd jugaílííf or;. > ... .7 

{Y dice usted que qútéwfíi^t^ -^ ^: • ^ -"' 
Mas que todos esPhii Hermano^ ».-..: i'J! 

I-o ígo» por qnélí'«clnque'pííí*Ai'T : ••-^-^ 
La Señorita otro tanto; » '- -' *» ^ 

Y lo mesmo Dc^áAmbfdsli^'' ^'i ^ 

Naide paga sino el Amo; 
tñ 
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T diz qoe'del cacfo frito: ; ríe r/ . ^ \ 

Las correas.— Snpmgamoft r . nr > . . T 

Que el buen Marques á tc^cosl. J. ^ O 

Me losaba ja^pelando. 

rMBAlixoL<l» ; 
Estos así son didtosos .* •. luq : • . :- ■ > 
£n qaaoto ponen la manffc«Á!: : .-: .. . L: ':. 
^ el Amo y la ^cfiociUr cv; o; -: 
Como le hacen unto ca$D#üM 
No me engañara él á itoi, < ^ i .-. ^ /I 
Con todo que soi i^n úia^ho;. : . . !;; J, 

Ni á usté umpoco : ¿es veM^ 






Jjos dichos y D. basx¿xo. 






Od. BASILIO; ' ' 

¡Qoif*es lo que ^oaho . 
De ver! No esiposibb esté 
£n su juicio mi Cuñado. \ l ^ ^ 
Ni él 9 ni su Hi|«> ni' sia Amiga 
Saben ya como m qa^áto I 
Pierden. E( Marques isé-rie-i^ ^q «^ 
De vcrlose^necapitados; > ^ ' r 
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Señora ?•••• • ?í"! ' ..i^»' ".. .» •;. o 






ESCENA' H; : . ' >, . I 
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Los pica , lof atolofldra; " ^ ' -* -^í- > ' 

Y ellos se van empeñando:' -^ — .:i.j 
Con ansia de díe^oitarse. ':'^^'- -' ' 
¡Qué demencia !*-« Y no e& I^/ex(ra8o 
Que hayan perdidoiel dinero 
Que trahían.; por qne al oabqiS r «^ ^ 
Será corta cantidad; " ■ i j - - ^i 
Mas, jugando ya con tanto^ r.[ 
Nuestra Sobrinita^en fueíM n-: '' 
De su genio arrebatado^ 
Se ciega ^ envida da tino; :«^''" 

Y por un cáicalo^ saco 
Que con quinientas medallas 
No pagará Don (jonzalo 

La pérdida de I¿i t/es. í 

D.* CLARA. 

¿Quédices^í - f </ ' : '. i<^X 

D. BASILIO. 

Y ks reparado 
Que el Marqitei no ^nega limjSow' ¡ 

¿Tambien'ésa? •" • ) *^n '•►i.^' -' 

Por>deb9XC|i (:^"r»'j CY '.".vi 

De la mesa al disiéiolo' j/" ? ' ¡rl ^ •' «'^^ 
Sacaba de que quandtr en qiaa<ip: . !.-. ' .1 



- ..«dwA^. j.».' i> _ ,.». -** 
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?5Í 
Naipes para compkíffcr. 3 - 
£1 ponto de quince.... . . < 

Sin duda en la faltriquera > o 
Los trahía preparados; 

p.* CLARA* 

No puedo yo.-CQOsentír - t ; .. 
Exceso tan temerario . ' 
De unos y otro5«««i^AUá vpi« 

¿Qué pretendes? 

Pe® CliA(f^^. 

^:, Remediarlo. 
{Vasefor la. Í2^ierda.J 

Mi Hermano toda su vida .; j 
Ha de ser un perdulario. - 

Tío PJfP^o. 
Aquel Señor forastero ... 
Que ahora poco ha llegáp,, 
y que usté quiso que ensaca, j 
A descansar fí^ mi qoartOjf 
Allá se ha queáo solo, m ¡6. L • 
Yo voi á Ter si quiete .4lJippkIt i .! . 






« • • >. I • * ' 



Dígale qac volveré 
A estar con ¿1 : ^'e, entretanto^ 
Se mantenga ocntto allí; 
* Y qae ya tendrtf'^mktadd ' 
De avisarle fe presente 
Aquí quando llegue el* caso. ! • . - ^ 

tíOPÍÉDRO. 

£1 dixo que á Doña Ambrosia 
Es á quien viene buscando* ' 

•WbASíIsío. ' 
A so tiempo la Veri.- 
Yo me entiendo. 

-TfOr'FBDRO. 

•' '' ií^tíes ttj'e marcho. TVase.'] 

'^-'- ' tii'BASlUdL"-^ • \ 

Ya, por fin, el Mayordomo 

Parece que te ha áadadb ' ' ''- -•' r:^-:' ; 

Del cuerpo aquel gran secreto.'"*^* "^'^ ^' 

•'" BARTOLO. 

Quise al prencipio callarlo; * " * *^^"*'- 
Pero dempaes áWéi Ñói • ' '"'• * - 
Aquí hai algun**bí<t^p4bartdó; '' '" ' ' 
Por que meter DéS^ Ambib&ti ^' ¿*í^ ' 

Un papelito dobiáo - p i:' • - 

Dremo de la falt^ilefa -' r '^^ ^^'^ i Ij / •. 



De aquel Señor » iniéiitras ^tanto 

Que él y el Mairqóes, y el Máfqha' 

y éi estaban edxaVzáós, • ^ 

No , no me dio btriH^á espina; 

Ni tampoco lo que hablaroiii • i»* - 

Quando se ¡ué Ddti Ugeñibi 

< » 

La Viuda f éi Perroquiano. 

D. BASILIO^ ' 

Dexa ; que con ese tív'M ' 
Luego se pond#áñ -isn claro 
Ciertas cosas. 

Bien pudiera ^ 

Su mercé diciciSní eÁ paga -I 

Qué Caballero es aquél 
•Qüe^sti tan agaza^áo ' <' f/^" • ' •' - \ 

EnirfqüartédcrTía^Pedroy- •.•-*^- - 
^]>esl}ue su-fliei^é^ISft el ^tib 

Le vido y le habló* ¿ Vendtó 

A la junción convidáo? 

•É>PiiAsiub. 

Ya tendrá su parte en ejla;-^ ''^^i ' ' ' í 

Vé á recoger sll'feétíáffó. ' • • 'fí "i ' ^ 

BART0£O2 : *" '•' •' 

Voi corriendo.... ' wjr^K- 



I « « > \t«> «1 
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Yo estabs^^fas de ^oél árbol/. / 
Quando el Marques y Ia.yiedao.* 

Todo lo sé.,.* 

, BARTpLO* 

. Es que y O palla 
Muchas cosas..... 

D. HASILIO* . . 

,Véte,,v6»* 

BARTOLO. 

Pero también i qii^iodo hablo » hablo. 

ESCENA^ HL. 

.- í ■ • ' 

D. GONTALO^ D.« CLARA > jW^ W(W /Wf U 

izquierda : ij. Basilio / .b artolo . (j»^ 
habiendo hecho ademan de ir^e, ie queda 
un foco retinado.) 

* f í I í , > ' I # 

No estaba prescate yoi^ or^ta o? 1.' r .: -V 
Quf ya lo hubiera QSfi^rMok :j ,-- - 
Y no te precipitíga. _ ,:;i 
Tu ceguedad en el lazo ,...c r ,/ 

Que te «wí?» W í»ín!S>«i^Hi^tft'- 



k 
k 






Bien lo pagas. Pet9 «xtrifioj 

Contribuyas á que Pepa^ \ • ,, ::j'{ 

Sobre todos sos r/^pbios, - «^ 

Se aficione á un juego fuertei i 

Origen de mil estjragos. ^ 

.1^^ GONZALO. " . ;*,'^ 

Cierto que es mocho el dioef o. , i O 

Que el Marques.Kosha.gai)|ido; 
Mas todo!s^ ^uedíi en casa • 

. 2>. BASILIO! 

{ Qo¿ coen tas haces , Hermaoor? - ' ^ ^" 

.!>•! GONZALO. .' 

Como ¿1 1)» de. ser mi ¥erfKv% 

AI ajusfar los contratos *. ^ 

Eso menos llevará .<.. v. _ a 

En el dote* .< 

Bien pensado! .>í.'>(r. . t .-i 
¿Con que esa boda es segura 2. i < .-: [ 

D« .GOMZALOw . / • y • • * . i 



Esa I y otra. ., r . c ¡ .*.'-.. r 
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B^CLAKA.^! 

Qual? .•>.... JA 

^ Hi GONZALQl 

Me ¿as& 
Con mi Amiga Doña Ambrosia. 
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Pero como? 

I>. BASILIO» 

Perd'^oaDdc^? 

D. GONÍAtO. ' 

Como? ^Qoerfendo los ddl* 

Qaando ? Moi pronto. í^ - - 

Ooiia^W! 

J}* GOVZAtÓ. 

Ya te diré los ínotivos. 
Que son mui extraoSrdinarios* 
IRep^mruHó en Bí 
Picaro i qué haces ahí ?¡- 
Él nos estaba escuchando.! •'-: 

BARTOLO, 

NcS» Señor: ¿ lo «dehesas bodas? 

No tengo ya qoe'escncbai^lo* '^ 

Desque he vinfo^yp aquí 

La otra vez coacutrrecáo» •<*« 

La Señora Doña Ambrosia 

Y usté no estabacr^blanéer 

Mas que de eso. '9 ' 

£a i ¿qué esperas? 
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mandan aIgo..,i . 

- 1 
; . MandamM 

Qoenosdexes. 

[Vase Bartolo^] . « I 

[^ D. Gooasatei] /. ; ; )i ?: 
Bien áispa«e|r.> /j' ' : . -íl 

Tos proyectos. Yo oigo, y catto; ! i . : i'I 
Pero sé que en des^ubrtenda v; ^ lri . . . • -iú 
Cierto secreto qo^gnajrdot , 
Ni tú has de querer ya dar 
A tn .Vecina la joano»- .;^ a 
Mi mi Sobrina al Marques^.! [ 

D« pOMSAJU9»lc p-rr. ••. .cnU 
jComoiat^i:; '^ri . • . ' 'íirA if • ': i nvC) 

NQ/Jo.dc«laii9 
P6r ahora* Lo sabrás^ : : •' r t> -so ricL n rjq : ; ^ o ?.?í 
Dentro de mni bj^te^íalODiííorfüüf.::.: > h rK 
Qoando estén junleMgnár:^:!^ , .' : «r^ T 
Todof loa int^9eiadoSé>.; i ¿'.n/. rjt «^ * i : í uT 

Bnenof nusterioirl «.v»! ^^rrf ^t ^r : , rvi V: 

V 
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Escucbté ""'- - • 
¡Qae séast^tn insensato 1 'i 
¡Que no consuktv^kis cosas! 

Y ¡que tengas tan cerrados ."v . ! 
Los oidos para |orfo$ * •'-*'] 
Los que bien te atiMisejaisiotf! 

S^o Doña Af£brói^á< pnedd - ^j 
Contigo! Sólo el ffiC2|nto '^^ 
Proceder, el^ibéto antojo .ro*:.. •• - T 
De una Niña , y tos-disparos^^ n » . - r í 
Han de ser la lei, b aormaí^ -'.-,.- , j 
De tu conducta ! vj. . p ,. 

D. GONrAtO* í i •- \ 

He^Dohadd »íí...í . í 

Una palabra aMiiüriídes; '^ 
Otra á Doña Ambrosia ; y mé háll^^ * 3> 
En precisión de ccQft{$IMas«a 

Eso es: pundonor exáctd' fíe? oJ •r.io '. : í 
En el cumpümiento^deelte;^ ¡'ini oL o. . i 

Y en darl^ , ninguiliJrcp*fdi"( r^^'^'o o: : 9 
Tü Hija y ^u Amiga son loeas^'-wí aol ¿' IcT 

¡Vaya, que te has levanta&phdUtm ¿c^* ::3 
Hoi de malísimo humor !««« 



t6y 
Pero, tiermana, bafUemos tlaros. 
Ya que tachas sos-ccdoñes ' : :i o! , . .' 
Y las mias , [baxando la iu¿9rpopio]>aio 
Te prevengo que refi^núes - «-'i t.:^ t* í 

Las tujas. * .v/ ,1 r.; . 

Yyo, pdi^«ho> ' '>.t..' t 

Respondo que no-fk>drás ^ • • «^ i. < : í 
Hacerme n¡ un leve^cargoí . t »? ( , i ' ; 



'^ .* 



D. GONZALO; - 'e i •/ : ' ■ •- /: 
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Uno, y gordo* ' - vi . .»;/. v .'o 






— -II«'atCZ.ARA* 

Meta cada qual l«¿)Afáiló ^* '^j 3^:^ ' 
£n su pecho. — Todos tíetién' ^ • >« > -•: ' > 
Por que callar^l^llfií^ ¿^afease "'¿' no:»¡r ... , ! 
Que Pepa quiera if Marques^ -^^^ 
£s algún delito raroi^i' ' ■ '«n^. i ♦. ': 

¿No son solteros? Puéítédd avfi^iq t> ;.• 
Se compone éoft'ííftirtosiiL;; labit;'^ üL c- h ^ 
Pero tú, que das leCcícWifeS''^^ ^b zorjj:^:.: 2;. I 
De cordura^ 7-MM^é$tadd^ 
Ya ves que tmté^lM¡i§f¿í c'Jí>i i ccc : , [ 
Coa Don Eugenio dái'cítmpá^ : - « v* f i . A 
Para que las gentes crtían.^.. - '-^d •/ 7 
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Creerin lo qae es mut falsa*»* . 

Faltiía ¿oáverfaJcion :wi^i :> 

Divertida eo losestradoSyi^i -y ^. 

Si la ro^licia desase 

De suponer qoe en el trattxi 

Ete personas de do^sexdlr;/ ,t;'^ Y 

Hai siempre ^Igan fíai!Í4á^9d.Of : 'j: ^ ~ v ^i 

¿Mager , y tener Aai%g^?. .i .t- ;.- - íl 

No se vé ya ese miiagrot ; . 

¿Hombre y Amiga ? Imposible^ 

¿Quien la trata mas? Fo^aiMi — 

Ese es el Cortejo , Amafltev 

Galán y Pique , Muebla*} Ji;;ipo. 

Y por que quatro ¡ndiser/W^l l^^r ; ^ ' . • • A*' 

Ó fáciles , han aobrador,Ñol v.' '•. 

La opinión quefPoÁa.Aoifaírpsi^ .,,... r i./i 

Y la que desde ho¡ presagia , v ' i r. ^ 
Cobrará también tu Hijai^.r, o: .. . u-ü. .:! 
Si no se precave ^i^^g^q iccv.;= ^ o.n o/., 
I Han de perder ^ bp^Jft í«inbí« ... . .loo -/. 

• Las mugercs de reQaj;Q?,j,>^i -». b ,. |. : ;» orji 

Pero poco á poco> H£M9#B%3nk3 :>( o zsv lí 
Mi Juicio no es tomf^itJiQt \^ir»*y>^?. .. (1 uo'í 

Y si lo he de decir tod^:^ ec/íi- • "" -«r. cii Á 
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Qnaodo dos se faaüen^ ríalos 
Como un relox, verbigracia^ 
Para que el Enamorado 
Sepa á qué hora fué dichoso, 
Ó un bolsillo mui profano 
Con sus letras.... Ya me entiendes. 

D.a clara: 
Lo entienda; y no satisfago 
A indignas reconvenciones. 
Bolsillo y relox son •ambos ' 
Dones mios ; y con ellos- 
Celebro mucho haber jdado 
A Don Eugenio una muestra . • 
De cordial afecto. • — •• - * 

^ D. 0ON2ALO. ' : ' 
Estamos • " 

De la otra partfe. ¿Qué'^níás^, 
Si el reo canta de pknó'?»'- : . ; 

D.a clara; *" 

£n público lo diré| . . i\ r.. . 

Y sin el menor empathdV - • : . 
Pero sólo he de da^ cuentan • 
A mi Esposo; né-á'Hn'itíermatio 

Que con sospechas irtiquaSi / 

Hace el mas seHsible agro'f io 

A una Hermana que se pru¿ifl . - ^ • ' < * >^ 

TOMO YU. s 
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iDe tener mai bien seotado 
Sa crédito en esta parte. 
No es posible que vivamos 
Unidos : bien dix^ .qpe era 
Inútil reconctiiarnoft«i 
Ya que con tan poco ^not . , 
Piensas de mi y lo apenado 
Será no volver á, vero^i^. 
Mi ánico fin , mi.conjíp. 
Era impedir el d%pófdpn 
De tu casa. Ya no ^^ arduo ^ 
Mi empeño; es i%iseqaíble^ . 
Si algún pronto desengaño 
No te escarmienta ; y así 
I De qué sirve incoropJacnos ? 
Dá esa Madrastra á tu Hija: 
Goc€íen propiedad el.mando; 
La que tanto abusa td^ él 
Teniéndole de prestado. . 
Ese Charlatán Viajante 
Sea , pues , Deposijarto 
De tu confianza: y. bíipnes;. 
Ambos te d^í^P-^l ip^gp^—^ 
Yo me vuelvo á ini retino^ 

Np, Clara, ^Ú* ..{ ..♦ .l,- mil 
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D.* CLARA. 

Si^ jCjonzalov. 

• 7 . •■ f, 

ESlCENA IV. 






I>.* CLARA 9 D, GONZALO y D. SÜOBKIp« 






P* BUQEKIOf 

Me pesa macho dp. jiallar . , 

A ustedes asi altercando. 

« ... 

Haya paz , buena harmooía«<y.Mi , 
Pero ya vio que valgo 
Mal poco con bl Sepor , 

Desde que ha desconfiado 
De mi verdad y honradea;. 
I Ninguno de mis descsgrgqs 
Ha de poder convencerle? -^ 

. rD. GOKZALO. 

Ya he dicho qae suspendamos 
Eso para otra ocasioo. . 

Mi crédito está empeñado^ 

Y antes de veinte y qn^t^ horas 
Ofrezco ponerle en salvó. 
Tengo Amigos que me a,^oqen; 

Y el primero es so Cuñado ,>,. 

/ . sa 
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De usted. * . , ^ , 

¿Don Basilio?.... Vtya: 
S¿a enhorabuena que amboí- -^ 
Se lleven bien , y uno á otro 
Se fivorctcan. ^ . ' " • ^ < -^*'' ' * 

I>.a CLARA. 

Al casó. ' ' 

D. EüGEiffid; '"' •' 

Entregaré puntualmentei 

Al instante qocrTolvatnos ' ' 

A Madrid , el principal 

Que usted ha depositado 

En mi poder* 

D. GONZALO. 

^só. 

D. íftrGEmo. 
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\* ' '• Y lu^o 
Espero probar ^eés falso 
Aviso el de que padezca^ 
Mi fábrica menofcábo; 
Por que esa voz, drfundida»^ 
Puede causaVme üh quebranto 
Verdadero. ' * " ^ 

í*^'*. GONZALO. ' 
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Sí: sí : los qaartoi , los.^artpln v * 

«^ iQue así , proceda^ I Heri^ano ! , . 
Te conocí generoso; " . ^ . .; 

Ya no lo eres. 

^p. 90H7Axa.; 

Me he mudado» 
Lo mfemo-qfJf j^sjpiciosa^ ,^, ,^ ^^ 
Que han estado edificando 
Con so virtud , y^ despqe^ 
Alborotadas de cascos^ • . vi ,-,;. ,- .T r.nC[ 
Hacen lo que muchas locasi ... O 

De quienes mormg^^fi taot O i .U > . ;.. . . ,\ 

Ustedes tc*dtón5qlie bablíi^ ' ) , 

A lo menos do sirvamos . - ^ ^ I 

De estorbo.-4^ Dios. ; < /.'.t '. I 

D.> CLARA» . ' . uJ 

No es el genio 
De este hombre inconsiderado 
Para mi formalidad...^ 
Aquí se viene acercando 
Otro que tal. El Marques...^ 
Voime ; por que sin enfado 
No puedo ya resistir 
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Su parola y sd^eiéárd. * '^ ""^ ' ' «^^ 

[Víf/^ DECLARA por la \di¥étha\y sale el 

MARQU6S por H% izquierda detemendo á 

D. EUGENIO^ '^e hace'adtiííM '^de irse can 

P.«CLARA.] i^-.v-r.-: - -^ /I 

ESCENA' V. 

^ BL MARQ0B$ V ü/lfutrBKÍO. ' ^ 



«ARQOESÍ |f ' ' ^• 

Don Eugenio» una paiabfi¡LkL ^^^ 
Celebro haber arribado - 'í' '• ' " 
A tiempo do4ii»Nárle solot -rr ir- - - , 
{ Qu¿ entendió utited decir qt^ádo^ 
Le hizo ver aquellos versús^ ' - 
Doña Ambrosia ? £s necés^» •• 
Qu< en tín pec^eñó detalle ^ ^ 
Me lo explique* ^ 

D. EUGENIO. 

' Precisado'^' -y"'— : 
A dar mi dictamen , dixe 
Ho estaban en Castellano» 

MARQUES. 

Fué un insulto. 
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¿Cónt>i qo¡en4 
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Contra el Autor.* '^ •'^ 

•Nó^ éoitstfindo 

Stt nomlMre} á nadie ofefidD ^ • '''* 

Censuré anos d^sos WabSi ^ 
Y no mas. 

Pues yo- los Mee. 

D. bO^¿vk¿ ' '^ 

Lo siento; mas 6&'felrácl!6í ' 

1 opinión. *' 

¿A mí Vq;úe s^ - 
Académico honorario . "j -.. • • . 
De los Árcades de Rdtná ?' ^ »' -^ , 
A mí 9 que entre eltós me llamo 
OhcosmoGirabundo'i ^^'^^ ^^' *1- ^^ 
Necesito un desagravio • • <• « * - -^ x 
De ultrage tan reT<>ltahfe...V 
Pero estamos desarmado^. . 

n. BüdfiNió. ^ 

Aun no estándolo , no Hño' 

■ 

Por debates literarios. 
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MI 

pues bien » SejQor.; yo por todo 
Lo que me afecta jqa,e bato. . 

D. EUGENIO. ' ■, i> 

No lo merece este j^untp* .c 

Yo tuve por igual caso/ ' r n i; ,'^ <" -^. 

Con un Milord (que etl:Jiigl<9) ?. r. ^ ^ 
Un duelo de Ib$ mas raros. .^fn 

Siendo Lord » supongo no er^ ^^A 

Ruso, Alemán niri^olaQQ». •• 

Pero él hizo mal ; j^ii^.a^Mic^ ¿-^ ,• ; ... 

Dicta el pundonor al sabio 

Que emicnde con.^ a{5er<> . 

Lo que la pluma jhu pecadoy, \ 

Y á la Fuerza de razones 
Oponga fuerza de br^os»; 

Haré público este duelo, . v ^\ í > r /. 

Y que usted no le ha a^eptado^r, ,i^i n:. 

I^. El]<^ENIf>. • :i:i .- ,;! 

Enhorabuena : sabrá ti . ; :..^,.i., - 
Que conservo el Juicio ^fao}' 
Que no tocan aj hf^ppt . j,. -^ , ,., 
Qüestiones sobre vocab^n^j. . ;:{ ¿h.^ Jj 
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Xas qaales , nó coo la espada» 
Con los libros en la mano , . J 

Se aclaran. Á esto me obligo; ... i 
A este desafío salgo* 

MARQUES. . :: 
Muí b¡en va. Disputaremos , , ^«,' • : :I 
Por escrito. ^ . 

D. EyOBNIO. 

Presentando 
Usted sns versos, diré ^ 

£n qué fundo mis reparos. 

Y yo haré respuesta^ , . ^ ^ t v • 

B. BUGEKIO. 

: Entonces 
Nombraremos tres 6 qoatro 
Jueces hábiles* . i ■ . 

MARQUES. 

De acuerdo. 
Me pico de Litcri^ü» 
Como qualqujera.r-HCon todo^r 
Pretendo que nos batamoSi , 
•Por que tengo otros motivos.,».; i 

B« EUGENIO. '. ^' . r> 

Si son Otros y explica{lps% • ij . 
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«' MARQUES. 

Usted sabe que Pepita • ' ^ 
Es ya mia. < 

D. EXJGEVtb. 

Si ese caso" 
Ha llegado y do mb (^on^ta. 

MARQUES. 

Pero está ya costratado •'* 
Nuestro enlace. 

D. EUGBKtO. 

No lo ignoré. ' 

Y usted quiere, sin embargo, / 
Seducirla. •' - • - 

^1>. EUGENIO. 

Aconsejarla.;- <^ 

MARQUES. • 

Es menester decidamos -^ 
Este punto. •' -I 

EH^ es qüien~puede 

¥ 

Decidirle : de su labio 
Ha de salir ía sentencia. 
La espada no puede darnos"^ 
Dominio en su corazón; ^ - 
Fór que es acto voluntario 



* ■ ^ 
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A. I 



En ella elegir aqpél . ^. Ir. v :.^i ' : ^ ^^i. • *) 
Que halle digno de so agjra^Qc, üpr: r . ' nol 
Si juzga que no lo foí, .; .f. i , i, oL. ., .1 '/ 
I Con reñir lo serf acasip? :.L -íof . 'íjÍI 
Dando muestras de valiente,. >, 
Las diera de temerario; r^o yr . v , 
Y al fia siempre auedaríí> t,Vi .-jj . - - :j.'I 
Igualmente desaifado,-i-.^jp oj cri » r. :icC> 
Aquí viene. ,< . /, ¿ .^ 'o' - » ,: í' 

Ella PO d|Qd,ar.Lai:>;;^ L . • : !.ií 
De la preferencia jBi^re apibps. 

. ESCENA^ 'yi. 

. • rv t'irn ¿I '^ ¿ ..Í-jj- ! 
BL MABQX3BS, £)U??B|Ka»IO, D.a PEPITA / 

B.^ AkvudSEtjA. 

D.a P.EPlTA*r..;'JL r::>-:L oJ 
I Qué es esto ?. ^ De preferencia 
Se disputa? Esjcicusadái 
Señor Don Eugenio mlOfi v. ^ 
Que usted se dé malos ratos. 
Desde ^ora para siempre 
Protesto f^rp y declaro 
Que un homWe que galantea 
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Como <» dada y al soslayoi^'^ 
Ponjehdo mil ^í^»(gSas¿ ' -^- - 

Y haciéndose el delicado, ' 
Reformador de costbmbrtSi 
Serio Dictador R^Anano» 
Me choca , y rae chotíar'á'^ 
Eternamente. Na ite hablé " 
Con quien no torae-d-amor^^ '- 
Biehi pechos y á destajo. 
Yo con el MarquésT^e'eflfiendo» 
Ea! Ya está echadoíél Yalb; ¿' 'í' 

Las voluntades son Ubres. * 

Mucho; y la mia mas. 

D.* PEPITA. 

Lo dicho dicho, / t r 7 

¿*0;aiÁMB|io^t4«'* * ) ':> ' ^ 
•Adelante^ - ^ 

Y viva «se aire de t^co ! * > 

,= ...• 'I', '-'■' f 



rr 
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ESpENA VIL : .. 


Los dkhosy D. basiuo. ^ 

* 


» » 


Sépalo flTia,UTia, 

^i Padre » y todos. ,No me ando . , 


Ha contemplaciones. ; 


D» BASILIO. ' 

• 


¿Contra quien te enojas tanto? ^ £ 


n; BucEmo. 


Contra mí. Ya éste es n<;gQCÍo ' 


Concluido. ^ 


MARQUES* 


Y yo he triunfado 


Por la obligante i!K)u<genc|a. " 
De esta beldad , cuj'O encaato 


Hace hoi la felicidad 


De 'mi vida. 


. D.BASTlIO<' 


Y has pensada' ¡ 
vMidsuram«fiU« ^ .:. ^ 


D.» PEPITA. 


Ya sé • ' :...-. . /: 


De memoria qoantos cargos '-. : .• 



Tienen ustedes que hacerme, 

MARQUES. 

A marabilb.-^Yo parto 
A informar de an tan brillante 
Fortanón á Don Gonzalo; 
[i4/ tiempo de irse y retrocede i' fcmtínúa.] 
I Ah! Doña Ambrosia! (Y m»'vdrsos? 
Usted los tendrá guardados. ^ --^'^ 

D.^ AMBROSIA. 

{Sacando unos quantos fapeles.1 
Aquí están. i o . 

]ilARQUES. 

Si'-iist^d se toma 
La molestia de entregarlos 
Al Señor, él hará' de ellos' 
Un crítico comentario ' * '^ 
Que ha ofrecido. Imprimiré' .: 
La respuesta qoe preparo) .'•....' 
Y la han de dar l6s Jornales 
Extrangeros mil aplausos. .[l^/¿;| X^ 

]>.« AMBROSIA. 

\Rec<mociendoi-Us papeles f j^ revolviendo las 
faltriqueras i de las quale^''4Uíy' Sátcando 
oíros.] . . ' ' '^ 

No parecen estos versoá. f 

Ellos estaban mezclados' . j <.::.•.; '• e' 



Con los papeles ^^oe sabeSi ^ < 
Pepita...» Aquéllos.», 

B.* PEPITA» . 

Ya caigo» 
Es fioísimo el Marig^ues. ; - 
[4 P. Eugenio.] , 
Sepa usted que me ¿a estregado 
Los billetes amososos 
De las Damas que aceptaron 
Sus obsequios euJralia, 
Y en Nápolesi^ y otros varios . 
Paises. 

. D» BUGBKIO»^ 

Si usted supiera, 
Según mis consejos, algo 
De Gec^rafía , nuuca 
Pensara que está situado 
Ñapóles fuera de Italia. 

D.a PEPITA* 
Poca erudición. Al^ gr^no.- 
£lIo es el que Marques^... ; 

JXi* AMBirási^ 

, íípídoi 
Con ules TersQf. 

©.«PEPITA. . 

Buscarlos..,. 
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Ayude usted , Don Eügenld. 

D. EOGEIÍIO. • 

[Tomando)^ reconociendo algunos de losfá'- 

peles.'] ^ ,. ^ . 

A ver éste. ^Es Italiano..^- 

Esjte 9 Francés— También éste. 

•* D.* AMBROSIA. 

¿A que no los encontramos? 

b. EUGBNIO..' 

Aguarde usted.... Esta es letra 
Del Marques.... En Castellano 
Está el papel..,. Pero es prosa.... ' * 
Y borrador.... ¡ Oh ! ¡ qué hállazgol 

[lee.] ' ' 

ft Señor Don Gonzalo de Medina *. Md 
» Señor mió: aunque no tengo el hdnor de 
f» conocer á usted sirio dé reputación , la pro- 
91 bidad me exhorta á comunicarle. ... 
Así empezaba la carta 
Que recibió Don Gouzald.' •' 

o. BASí)Li<>/ - : 
Sí : la letra es dfel Marqiíeá.— 
Ya se dekübfí§ el arcano. 

D.sL ambrosia:^ ' ' 
Será otra carta. 



La misma. 

A*.® AMBRÓSTÁ. 

Ó copia qoe 4e habrá dado 
Don Gonzalo. 

•^. BASuid; i 
£$ borrador.' ' 

D. BUGBNIO. . . ; 

Y estotro^ si oo^oie etigaño^ 
£1 de la carta que hallé '-. . . 
Eo mi bol$illp. — Leamoa^. : i rr. • \ ? :-r ;.'. 
M Señor Don Eugenio de £aca: Muí; Sef- 
li ñor mió: yo me bago un d^ber de: hacer 
M saber á usted que en la fábrica <que tiene en 

f» esta Villa....'* . i < d ' 

Todp es^sdyoy hasta el jehgei^; 
Don Basilio, estói pasmada 

.rm^^ BASILIO* r^ín: ' 

Yo no ; porqu€i./desde luegof 
(Y ya vé usted que no lea .vano) 
Malicié que en este embrollo , . 
Andaba el Marques. . . \ 

» *.'. ^ P.& AMBROSIA. ^ 

Á espacio. 
Vengan esas cartas. u 

TOMO VII. T 



Perdone usted. E*:0»t.n»íWft 

Están bien depositadas ;/ í^:^ a! onp f' 
Son útiles; y las guardo. .o!' - c^ i . 

Mire usted que. así do püe 
Una Dama. . .: • • ^ 

No la falto ^ M* f¡ £0 :' .' . .. 
Al respeto en lo demás; s.%-i ;. '* • • 

Perdcn esttJ es lAcesaciO' i ..' vi i ;. '<* 

.Nolaobedézbaípues debO' .(: .< * « 
Salvar luego coa itan claáfos » • tj c i * < 
Documentos la inocencia \ . . j j ' V 
De este Gftba#«»qrW)dcadaí. I of 

Yo no entiendo «tteTcraboJismo 

pc^a AMBltosiAsc; " n ; 

Es un lanccíeiEtraordiaarb ' í..: ; 0/ t, . . , 

Acá para entre íWosoiíros; - -^ ^ ^ - 

D. EüGENIOé * ' '- I '• *^ 

\yolviendo tod^ los f apelen d D.» Ambro- 
sia /ménoS''UttO.^ 
. Ya no nos hacen al casa . j ¿.yj • 
Estos papeles. ^ 



O" 
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D.» PEMTAr 

¿Qué tai B 

D. EUOBNIO. ' ' 

No me importa examinarlos;:.. 
AI fin y aquí ha parecido 
£1 que estábamos buscando* 

i'* D.a PEPITA. 

¿Las coplas? 

D. EUGENIO. 

Cierto, — Aunque escribe 
El Marques versos tan malos^ 
Su prosa es mucho peor. '^ ^ < 

D.a AMBROiSÍA, 

Don Eugenio , no partamos ^ 

De ligero. Podrá' dar ^ 

El Marques tales descargos.... ^- 

. D. EÜGENIÜ. 

Ninguno habrá' suficiente. '; 

D.a PEPITA.' ' 

¿Me dirán ustedes quando 

Dexan la conversación ? ^ ' '• * ^ 

Yo en eso no entro ni sa{g(>...« 

Señor mió ^á nuestro asuntó. J.^ 

He dicho 4 usted que á mi lado 

Quanto menos tiempo gaste 

Será lo mejor. 

T2 



\ 
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D0 EÜGBHIO. 

Mi engaño; 
Ha cesado ya , Señora : 
Ya la excusaré el cansancio 
De oir mis exhortacionef • 
Que usted haya deispreciado 
Mi obsequio y bueoa iateodon 
Me es sensible; pero gano '. 
Á costa de este desaire 
Un gran b¡en.|. averiguando ; 
No seriamos felices 
Con genios tan encontrados* 
Conocerlo tan á. tiempo 
Nos asegura el descanso. 
¡ Ai de otros á quienes liega 
Mas tardío el desengaño ! 

D.a PEPITA. 

¡Muí bien exclamado! Ahora ' 
Pudiera usted depirme algo 
De aquello de faUa, aleves 
Ingrata , homicida». •• Vamos I 

D. EUGENIO* 

I Yo injuríate quien jne saca 
De un error^?— Bien al contrario : 
^ JR^endidas gracias la jdoi 

Por favor tan señalado. ..« 



\ 
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Señora I i los pi& de^asted. , 

D.* PEPITA. [^Remedándole. 1 

Señor ^ beso á usted las manos. 

[V¡w^Don:Eogcn¡o.] 

r. :.. D." PEPITA. 

Por esta vez me parece < 
Que no lleva nul despacho* 

D.^ AMBROSIA. 

f 

Teporta5....^Pero9 Amigiaita, i i . 

Me tiene con sobresalta • ' 

Hl grandísimo descuidó 

Del Marque8^4.íío haber quemado < 

Aquellos dos borradores ! r:.T 

\ Mal negocio !l ¡ Y por qué tanto 

Los fué á mozplar con los otros — . - 

Papeles! , ' v. i i 

, . !>.• PEPITA. 

Pues bien: al cabo - '^ 

¿Quéresulu? 

B.>^ AMBROSIA. 

Descubrirse 
Cierto etíredillo tramado 
Para poner mal á ese hombre ^ 
Con tu Padre 5 y libertarnos - 
De sus importunidades - v.r ^. 'i '^*- 

Y 8u infloxor— -Mira tt&xaio l:^ r.:.:jo: ::L r 



386 

Que debes tener piissente. 
Todo papel reservado . i 
Se ha de quemara " 

D.*fBFITA. r 

. ' Ese, y otros* 
Consejos qae me vas dando» 
Tendrán puntual okiservanck» 
Prosigue, que oo me canso 
De la lección ;; y aoñme queto 
De que en el otro repaso 
Me dexaste con la miel - 
(Como dicen ) en los labios....^ ; 
Vaya: segundos consejos- 
Que dio Don Qoixdte á Sandio.— 
Empieza ; que ya te escucho.^ 
Pero ¿que estás cavilando? 



• • 1 1 ■ 



D.^ AMBROSIA. 



Tengo ahora mtl humor. 
Otro dia mas despacio.^* 

. ' I).« TEFITA. 

Si no estás para eUo^ ten 

A lo menos el trabado 

De oírme, y ex&ínmar . 1 icrr: leno- 

Si me voi hacienda icargoi. v •::.:.„ í - 

De tus buenas instrucei¿it¿tf/lUJ'^ 

Yo de todas ellas .saca* i'úiA — .oxxjímí u: í 



r 'f 
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Qoc d dirimolo feii fiosi>ffttíP ¡' • ^ ^ ^ 

Es mueble muí necesario. ■ ^ ' i ' - 

Basta la apariencia en tod8?^ ■ •'-' . • -' ^ 

Y por eso dixo ünSMó^-^"' -^^ ' 
Que el siglo de oro,'dc pláá'/' 
De cobre 9 y hierro han ^asádo^ 

Y es siglo de sinaSIoif - i , 
En el que al pfé^enré esf itii6$í - 

Todo será que yo pucfda P ' ^ 

Vencer este genio fráfecoí'-' '• ' • - ' -i 

A (6 que no diré entonces • ■ -^ 

Palabra, ni daré paso • - ' * -• ' . - ' 

Sin estudio y ptccaucróii* • 

Yo tendré mis Tertulianos:- ' » -'-y ■'*• 

Etttre ellos no es regolat ^ • "^^ '^ 

Me falten aficionados? - "'^ "' ' * ' "^ I' '' 

Y" tomaré ifiistógcítaárf ' "^'^l'P -^^i^ ^L í;i1 c í 

Para no descontcíifáirldf. * ^^ 

Manejándonos con maSjiy - n-.lHmJ o-p r>J 

Aunque ellos se viwtarapfíAírgOb -'^'^ '-' • * \ ' ^ 

Quiení mas «irá mén^n^féi ^ ^í t^nii -.'..iiiiu 

Goíno en lo« í»gc¿»di»«M»iAs J ¿ • - ' -" .^ oO 

Por exemplo; áfiJoOi^Qsá fobs 

Trate con mas agas^uwgh eob «wi^Ivnoo cVÍ 
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Pondré en públ¡c<%¿ftal g«toic '?•-•: if, 

Y también será del caso .-. . ;.' 
Reñirles bien , qp9i)4o lo oig^q 
Los que puedan sepiirarnas, 

Y aun hacer me recoayengaa ^ ^ , 
Sobre lo mal qud^ ios. trato. . , 
Ademas, me ^é con tiento .; ¡ 
En llevarlos siempre al l^^lq;:: 
Pues^ aunque yéo.qve es 4«xo . 
Privarnos de aque] gustazo : 
De lucir una conquista, , .. , 
Reflexiono, sin en^bargo, ' :: • 
Que las exterioridadtís * ;. . 
]^os pierden tarde 6 temprana» . 

D.^ AMBROSIA. 

Bien dices. Las diy?trMones . . f 

Han de ser sin aparafp; > , , :| 

Y quando el humo se yéa» 

Ya ha de estar quemado ^etl qxiarto. . 

Lo que también m^ pari^cQo j 
Disparate es ^af^itl^.ngaalofiv 02 z 
Criadas lindas, á jáquíB:': i ¿lim zsm o ♦: 
De que den aL^fliaíAUíbcái^^ 20! r.d Ofm " 

No convienen dos fig\;rras 3^ aí,.íj n.';» -.«/.i 
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i8^ 
Principales en an qaadro 

;: D.»; PEPITA, < ' 

Ahora: el escoger bichos . . r. ;: 
Para Pages y Lacayos ' 
Será indecente. 

D.^ AMBJtOSIA» 

A lo méooS) ' . 
Hoi es gala lo contrario. 

Di^PBPITA. 

Oye: otra cosa-me ocurre. 

Por si acaso hai hombres raros, 

Como ese buen Don Eugenio, 

Que se quexen de que estamos 

Por conquistar , y pretendan 

Que debemos saber algo, 

Ya procuraré tener . . •.- . 

Algunos libros sembrados 

Ó cerca del tocador, 

O en las mesase Ostentando 

Que leemos, basta: y luego .:. 

Que vengan á averigoarlo» ' 

£n nuestras conversaciones 

Ya ves que no fatigan^os . 

El discurso. Quando. «alguna* > 

Se vaya form^jizando, ,:i . c | j::c--: 

Con un^'^, Hen, ipues no digo} 
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Estamos fuera del paso. :- -^ -♦ 
Lo mismo hacen mudios hofbbres; 
Y los llaman iiostrados. *' ; - 

D.^ am'brosxa. ^ < 
Admirada estdi de oírte. 

.D.^PBPITA. 

Es qae íne voi d^asnando. 

D.^ AMBROSIA^ 

I Si se infundirá esta ciencia' 
Con la leche que mamamos F^-*' 
Mas vamos á lo. que impoita^ 
Pepita. — ¿No teiha picado' 
Aquella serenidad»- .: -.l 
Aquel semblante pacato ¿ ' . . ^ 
Con que oyó su despedida'' o 
Don Eugenio? - < í 

D.apÉPI'ÍA. - ■ 

Me ha volado. • 
¿Sabes que ahora quisiera: -} 
Atraherle? '..•',. 

D.a AMBROSIA. i> r 

Ni pertstfrlo. " 
Era preciso humillarsas, < ' 
y hacer papel desaira^o.^'í"^ • »,♦ .•' 
No te lo aconsejo , nó.* '^i**>'v •• . n» í . 



• . . ,t 
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• D.« pepita/ 

Paes I ánitno! Prosigamos 
Correspondiendo al Marquiss; ' ' 

Y reviente el meíitecato 
De envidia* 

D* AMBROSÍA. 

Si '^ • t 1 1 1 » 

1 , ai : vengarse. 

Amiga» tendrás el lauro 

De que no logf*en so intento 

Ni él , ni tus Tíos. Chafarlos;— ' ' 

El Marques adora en ti : 

Ta Padre se ha disgustado ^ • * ^ 

Con Don Eugenio, y no piensa * '- 

Exercer el menor acto ' 

De violencia con su Hija: ' 

Ya no escucha á sos Hermanoi$$ 'i * ' 

Y por fin , $erás Marquesa ' 

Con su Señoría aV canto. - í • ' 

Mas ¿qué dirás, flija mía, - -^ 

Al oir que Don Gonzalo ' ^ 

Se ha empeñada ah^ra en darte 

Una Madrastra ^ • ^- 

Sepainos' • "^'" •'•''^''' ''•»>v> ♦.' 
Como es eso* ..♦>.;» ■ i»! ¿i- «.i^c ) 

r ^7 LUÍ «¿le o-*i:c!Ü7 I! 11 



í 
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) D.? AKBItOSfA. 

No te asustes* ; 
L¿jos de ser en.tu daño» 
Madrastra sólo en el nombre 
Es la qae ha destinado* 
Hallarás en ella Apoyo, 
Consuelo 9 amistad^ amparo; 
Y hará por obligación 
Lo que ha hechp en el espacio 
De quatro añosj>or cariño. 

D.* PEPITA. 

* 

No siendo tá, yo no alcanaso . 
Quien sea. j : : 

D.a AMBROSIA. 

Dicho se está. 
¿Y eso te pone en cuidado ? . . 

D.* PEPITA. , 

¡ Madrastra ! \ Mal parentesco ! 
Pero er^ mi Amiga ; y paso 
Por todo. 

'. D«a AMBaosiA» 
¿Como ha de ser? . , 
Yo bastante be procurado, i 

Desvanecerle esta id4%h: . r .¿ 
Pero él está tan reacio»*.. ,i>eí 

En público alguna vez 
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Me habrás de besar la mano; 

Mas los huéspedes se ¡ráoi 

Y comeremos el gallo. V 

Ni te daré sujeción, ^' 

Ni oirás el menor cargo; 

Sólo sí buenos consejos... " • 

D.a PEPITA. 

Como los que yk me has dado. 

ESCENA Vín. 



Z>.* CLARA; B. OONZAX.a,.D;a AMBROSIA, 
D. BASILIO jrii*^ PEPITA. 



• . • '• 
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D.» CLARA. 

Por tn infundada sospecha, 
Y por el notable agravio 
Qoe me haces , no merecías^ 
Satisfacción ^pero traigo 

Quien me defienda. ^Basilio, 

Ven , y explica ata Cuñado 
Como ha podido llegar 
Cierto relox mió á manos 
De Don Eugehio. 

D. BASILIO. ^ ' 

Yo mismo > 



J 
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Se le di. 

D. QOKZALO. 

¿Tú? ¿Como? • 

D. BASIUO. 

£0 Qaaabio 
De otro que aqael Caballero ) - 

Tenía , y fué del agrado . . 

De mi Muger. pi ,. que en toda . ' • 

Muestra su atención y garbo^ 

La rogó que le admitiese; ' j "^ ' 

Y no pudiendo lograrlo. 

Se valió de mí.iYp quise " *' , 
Que aquel don fuese aceptado; - 

Y Clara en retorno hiciese 
A nuestro Amigoiel regalai 
Deotrorelox. ' : I 

Ya ; no fué • . 
Mas que un trueque liso y: Uano* . 

, i),» ctABfltr /- 
Pero no: que haj atra prendar i 
De por medio. Es necesario * . 
Averigüenlos la historia ^•' \. i 
De un bolsillo: como y quando 
Le entrego la dejiaqüente *. 
Al cómplice. ■; 
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;pyiBASILIO.- . ! ' í, 

Que el relox que ella admitió, .! , • ^ 

Era de precio mas alto 

Queel que cedía; y dispusa/. / ,!r,: • '• 

Corresponder, compQQsaDdp^Ü) 1. ^ 

£1 exceso del valor 

Coo un bolsill(^;a¿ ornado ;,> i 

De piedras, que Don Eugenio 

Recibió, ndr¿e.§u,' mano, ,; 

Sino d^ la mía : prueba 

De que fué tan delicado, - 

£1 desinterés de! Clara% ,. ...^ >> 

Que aun con un.^migo de ambos 

No quiso quedar en deuda. 

Y á quien diga lo -contrario - [Con cttojo.] 

Yo,,,. ; 2.t -;- , y 

D.acLAIlA., ; .. 1 

Sosiég%t;jB. 

D. CONZAX^O... , , . . , 

Pues libre ,o 

Y sin costas. Si hai. engíuío^ 
Que no valga, germana, miaj» r 
Perdóname ; compongamos 
Todas las desavenencias; * ^ 

Y lo pasado .pasado. 



f • I" 
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Pepa es del Marqaes y 3r mta 
Doña Ambrosia, El trato es trato; 
Que le apruebes ^ ó que no.:::-. - 

[Gritando. ' 

Bartolo! Señofres, vamos 

A pensar en diWftiriios* - 

ESCENA iX.' 

• t 

« I . »-i 1 1 1 • 

Los dichos f BAwrohO-y^ él no pedrc. 



\ 
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— r • 

Anda, hombre, que llama el ^ Amo. 

'-'•*' BARTOLO.' •• 

¿Señor? 

O. GONZÁxo; ' ; 
Ya puede venir 
Esa qnadrilla dó Majos. 

D.apEPITAV^ 

I Todavía no se han ¡do ? - 
Me alegro. 

'BARtÓLOi ^ ^ 
í>. GONZAÍC.' ' 

Pues mientras vienen , sentarse; 

Que va á empezar el fandaíigd. ' 
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D.a CLARA. 

Puedes celebrar tus dichasi 
Con tal de qae no asistamos 
Mi Esposo, ni Don Eugenio, 
Ni yo— JBasilb ¿has mandado 
Que pongan mi coche ? 

D. BASILIO. 

Sí. 

B. GONZALO. 

¿Y qué? ¿No hai mas que plantarnos? 

B.« PEPITA. 

Vayan mui enhorabuena. 
Nos quedaremos los quatro^ 
Padre, Madrastra, Hija y Yemo$ 
A ver si nos libertamos 
De pesadeces— 

[^Mirando dtia la izquierda.'l 
¿Quien viene? 
¿El Marques ?.••• N(5: el estirado 
Señor de las reflexiones. 



TOMO YIT. 
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ESCENA X. 



Xoí mismos , y D. bugehio. 

D. EUGEKIO. 

[iá D.» Clara.] 
¿ Es hora de que partamos ? 

D.a.PEPITA. • 

f 

Al punto. ,' 

' ' D. BASILIO. 

Hai mucho que hacer. 

D. BlíGEKIO. 

La experiencia ipe ha ihostrado • 
Qae para AmigP del j^adre 
Ya no soi bueno , y soi malo 
Para Amante de la Hija. 

* • ' p.A PÍÍPÍTA.^ 

Lo segundo sí. que es claro. 

p.Eu^GBmo. . 
Mi pretensión era n^da, 
Y desde ahora levanto 
La mano de ella. 

D.a PEPITA. 

Acabemos. 
No venga usted presentando 
lias tti»ioríaleS| por que 



^99 
Ya he paesto al margen: Negado. 

y el Provisto... 

[Señalando M Marques que llega. 1^ 
Mire^ mire. 

ESCENA XI. 

Los dichos, y ^/marques. 

MARQUES. 

¿Todo el mundo aquí? ¿Y yo falto? 

D. BASILIO. 

Muí á tiempo llega usted. 

Para tu gobierno > Hermano r 

La fábrica de este Amigo 

No experimenta desfalco; 

Y el aviso que hpl aquí 

Has recibido , es mui falso. 

Mira el borrador de letra 

De tu Marques , que ha inventado 

La noticia. 

MARQUES. 

I Como es esto ? 

O.a AMBROSIA. 

Lo ha descubierto nn acaso. 



va 



I 
\ 



•■ 



300 

D. GOKZAta« 

Ya lo veo. Marques mioi 

Todo lo que huele á engaño 
Me disgusta. 

MARQUES. 

La verdad 
Es, Señor 9 que yo ^ ocultando 
Mi nombre, be dado este aviso 
Tan interesante. Salgo 
Garante de que es seguro; 
Y por hacer bien á entrambos.. 

D. GOKZALO. 

¡Ah! ¿Fué caridad? 

MARQUES* 

Sin duda. 
No tuve otro fin. 

D. BASILIO. 

A espacio. 
Hoi Doña Ambrosia y usted 
Dispusieron , y lograron 
Introducir al Señor^ 
Cogiéndole descuidado» 
Xa otra carta en el bolsillo^ 
Con ocho dias de atraso 
En la fecha, de lo qual 
Le resultó un grave cargo. 



Mira el borrador* 

lA D. Gon2aIo.] 

D.« AMBROSIA. 

Repare nsted » Doo Gonzalo^ 
Que enemigos envidiosos 
Tiran á desconceptuarnos^ 
Y se valdrán de ficciones. ••• 

B.a CLARA. 

Señora oo las usamos. 

D. BASILIO. 

Bartolo 9 que fué testigo 
Del lance I lo ha declarado. 

D.B AMBROSIA. 

¿Y contra gentes de honra 

Se ha de dar crédito á un Payo 

Malicioso? 

MARQUES. 

¡Que esta intriga 
Nos meta en un embarazo! 

D.a AMBROSIA. 

Chismes, enredos. 

D. GOKZALO. 

' , , Con todo. 

. Es menester aclararlos. 

• » • 

I}.t CLARA. 

¿Aun dudas? 
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p.* PEPITA.' 

Ea ! Ya suena 

La música.-— A Ib que estamos. 

> 

ESCENA Xn. 

Los mismos, bartolo ^ la quadrilla de 

MAJOS. Estos salen tocando y bailando el 

ft^dango con mucha algazara ; j afinas 

han dado unas quantas vueltas y hace 

D. BASILIO suspender la mtísica. 

\ " _ . 

D. BASILIO. 

Callen ustedes. Tenemos 

Por ahora otros cuidados. 

D.* PEPITA. 

Pues téngaselos usted, 
Y déxeoos. — ¡Échale agrio!— 
Vamos allá, Padre mió: 
Seguidillas entré quatro: • 
Doña Ambrosia y usted pyo 
Con el Marques7_Los nombrados. 

[d. GONZALO COtt'T).* AMBROSIA^ D.» PEPITA 

con ^/marques saleii'afmedhi dei'fablk^ 
do j cülocánddsé tomó para bailar seguid 
dillas.'] 



•■3«3 
s. clara; 

Qaédate con Dios. 

j De veras? ' ' '• 

B. BASfLÍÓ. 

I>e Teras nos ausentamos. 

Pero antes tengo dispaesto 

Dar á todos un buen rato.— i ' ' * 

Tío Pedro , llegó la hora - 

De que salga de su quarto 

De usted aquel Caballero. ' , ' 

Que venga. . . ^ 

í 10 PEDRO. 

Allá voí volando. IVaie.J 

D. BASILlá. ^' ' 

Advierto primeramente • -^'''' 

Que aquí no necesitamos 
Testigos de fuera. Importa 

Que nos dexen librb el campo 

Estos Señores. '. , ' . 

[Señalindo A los Majos.] ' - 

D.* PEPITA. . <jr- * . 

; ' •• Están • '-'^ ' 
Baxo mi sombra ,1 mi máhtío; ., , ^ 

Y no les han de- hacer otro ; ^' ^ 

Desaire como el pasado;- * 1 '^-'— ^ -- -^ 
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0i BASILIO^ 

Bien Pacde ser que te pese. ^ 

D.* PBPITAé 

Se han de quedar. 

J>. BASILIO. 

Por quedados» 

D. GONZALO. 

i Qué viene á ser eso. 

D. BASILIO. 

tí•Aqaí 
a llegado prcgontando 
Por Doña Ambrosia on Sujeto, 
Que , no habiéndola encontrado 
En su casa , supo estaba - 
En esta función de campo, 
Y viene á darla noticias 
Qae la importan. Aje persuado 
Qoe con su informe podrá 
Desiínbrirse el bribona^o 
Por cuya maldad quebró 
Aquel Negociante honrado 
Marido de esta Señora, r 

l£I Marques sHnmuta.2 

í Qué dice usted ? Fuera haUazgp ' 
Bien dichoso para mí. 
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Z>. BASILIO. 

I Conoció vssted por acaso 
AI picaron ? 

D.* AMBROSIA* 

^ó: mi Esposo 
Tenía en el quarto baxo, 
Gomo suelen otros muchos 
Negociantes^ so despacho; 
Y yo vivía en el piso 
Friacipal » sin tener trato 

Con I09 que iban á negocios # 

De comercio Don Eustaquio 

De qoé sé yo qué dixeron 

Que se llamaba el malvado; 

P^o ni una vez le vi.— 

Le ahogara entre mis brazos< 

¡Traidor^ infame I 
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ESCENA ÚLTIMA. 

Todos los Interlocutores de ia Comedia. i>on 
GARLOS ^ vestido de camino^ con botas , y 
ün sable ^ 6 cuchillo de tnonte. Los majos 
retirados acia el foro. 

D.* AMBROSIA. 

¿Qué es e«o?— 
¿Eres tú? ¡Sobrino! ¡Carlos! 
^D. CARLOS abraza d D.^ ambrosia. Entre- 
' tanto el marques vuelve la espalda d 
B. CARLOS j temiendo que éste le véa.J 

D. CARLOS. 

¡Querida Tía! ••••—-Señores, 
A la obediencia. 

B. GOKZALO. 

Atendamos. 
[J?/ MARQUES hace ademan de irse. D.* pe- 
pita le detienes^ 

D.» PEPITA. 

¿Adonde va usted, Marques?— 

Quieto aqui siempre á mi lado. 

[Durante la conversación siguiente^ el mar- 
ques se va á foner con disimulo detras 
del Tío PEDRO 9 que no estará lejos de 

D. * PEPITA.] 



. — ^ 



307 

D.A AMBROSIA. 

No te esperaba tan pronto. 

D. CARLOS. 

Se hubiera alargado el plazo 
De mi vuelta , si en París 
No me hubieran informado 
De que el Impostor maligno 
Don Eustaquio de Bolaños^ 
Por quien mi Tio perdió 
Caudal y vida ^ y que en vano 
Me ha hecho viajar por FranciJa^ 
Holanda y Paises-Baxos, 
Hoi se pasea en Madrid 
Con título imaginarío 
De Marques de Fontecalda.... 

• D.» AMBROSIA. 

¡Como! 

D. G0N2AX0. 

¡Qué oigo! 

D.a PEPITA. 

Fuera chasco. 
Tío pfebRo. 
\Afartándose d un laüó'Jpafh *dexar ver al 

•MÁkótíé^^^rtV >^ ocultkiá^detrds de éLj 
Aquí está su Señoría. • -* ^-f * 
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3>. CARXi». 

[^JSchafulo mano al sable » y Queriendo aoh 
meter al marqubs.] 

El es.... ¡Indignoj villano!— 

[d. BASILIO^ D. GONzÁio Contienen á dov 
CARLOS 9 que suspende la acción. JE/ mar- 
ques , D.& ambrosia , D.* PBPITA , y fO^ 

dos los demás circunstantes se quedan co* 
mo pasmados \ y después de un corto rato 
de silencio y prosigue D. garlos.^ 

Aquí mismo morirás, 

Como des un solo paso* 

D. GONZALO. 

Doña Ambrosia ! j y era usted 
Madrina de ta( Ahijado ? 

D.^ AMBROSIA. 

¡ Ah! Yo estaba protegiendo 
A mi mayor adversario.— 
Carlos ¿por quien lo has sabido? 

I>. CARLOS. 

Por quien me ha dado el encargo 
De que entregase esta carta 
Al Esposo mas ingrato.— 

[^Entregando una carta al MARQUES.]! 
Lee lo que aquí te escribe 
La infeliz qoe está llorando 
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Ta perfidia , y la dareza 
Gen que la has abandonado. 

D.* PEPITA. 

I Casado el Marques ! 

D. CARLOS. 

Sq Esposa 
Queda en París. 

D. GONZALO. 

¡Caso raro I 

MARQUES. 

Hs calumnia sorprendente. 
Mi carácter ultrajado 
Se vengará. Estéi sin armas; 
Que si nó y tan fiero estrago 
Hiciera- •• 

D. CARLOS. 

Amenazas locas^ 
Que ahora no sqn del caso. 
En una prisión,* nó aquí. 
Habrás de dar tus descargos» 
Que por mas que los estudies. 
Han de ser pocos y malos. 

MAlElQUES. 

¿Quien ha de prenderme? ^ 

D. CARLOS^ 

Yo. 
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1>. BASILIO. 

Y todos los qae aquí estamos* 

BARTOLO. 

Sí, Señor: voi á buscar 
Una soga pia atallo* 

D. CARLOS. 

No es menester. Le tendremos 
Encerrado en algún quarto 
De esta casa , siendo yo 
Guarda de vista ^ entretanto 
Que se avisa á la Justicia. 

D. BASILIO. 

Nosotros, que ahora vamos 
A Madrid, daremos parte. 

D. CARLOS. 

Eso conviene. 

MARQUES. 

Yo rabio. 

D.a CLARA. 

I Qué dices 5 Hermano ^ 

. P. GONZALO. 

Estói 
Absorto. 

D.a PEMTA. 

De buena escapo. 
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D.a CLARA. 

lA D/ Pepita.] 
Qaería llevarte á Italia, 
Donde tiene sus estados, 
Dexarte , y comerse el dote. 

D. CARLOS. 

¿Iba á casarse? 

B,a AMBROSIA. 

Sí^ Carlos. 

B. GONZALO. 

Doña Ambrosia , usted me ha puesto 
En el precipicio. 

D.« CLARA. 

AI cabo 
Has caido ya en la cuenta. 

D. GONZALO. 

He vivido confiado; 
Y este escarmiento me avi» 
Que debo atajar el daño.— • 
¡Señora! <y el aderezo 

[^A D.® Ambrosia.] 
Que debía entrar por alto?— ^ 
Por alto se fué. Usted sabe 
Que á su instancia y por su mano 
Entregué los diez mil pesos 
A ese hoxDbre de mis pecados. 
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I Qaando los cobraré yo? 

MARQUBS* 

jOla!.... Señor, yo he pagado. 
Usted ha perdido al quince 
Algo mas que eso; y yo alcanxo 
Todavía por mi cuenta 
Unos cien doblones largos. 

D. GONZALO* 

Por ser yo el simple que soi 
Me está mui bien empleado. 

MARQUES* 

Si al venir el aderezo 

Le pogen por contrabando^ 

£1 riesgo es á usted. 

D. GONZALO. 

¿No digo? 
Siempre seré yo el Pagano. 

D.*' CLARA. 

¿Y la opinión de tu Hija? 

D. GONZALO. 

Como ya se hablaba tanto 
En Madrid de su gran boda, 
Será este lance sonado. 

, D.a CLARA. 

Escandaloso. Y después 

; Me dirás qué hombre sensato 



Te la pedirá ? — ^EI remedio 
Es un Colegio , Gonzalo. 
Allí podrá corregirscí 
ínterin se va olvidando 
Un suceso tan ruidoso; 
Sin lo qual apenas hallo 
Probabilidad de que baya 
Quien la ofrezca ya su mano. 

D. GOKZALO. 

£n efecto: me parece 
Será lo mas acertado. 

D.* PEPITA. 

¿Colegio? 

[Con ¿ron desenfado.'] 

D» GONZALO. 

Sin remisión. 

D.a PEPITA. 

No es mi vocación de claustra 
tYo quedarme para Tia! 
¿Me faltará Novip acaso? 

D.« CLARA. 

¿Y quién será? 

; D.* PEPITA. 

[Con humildad y timidez."} 
Don Eugenio, 
•Verbigracia , que ha mostrado^ 

TOMO Vil. 3C 
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Tenerme afición.... 

D. EUGENIO. 

[Con dignidad.'} 
\ Señora» 
He visto que los resabios 
De la educación de usted 
Son algo mas arraigados 
Que creía.— Usted perdone.— 
Otro menos delicado. 
Que yo, será mas dichoso. 

¡Como! . - 

[Patea y hace ademan de arañarse^ 
\ Por vida de tantos ! 
¿Ámi? 

D.a CLARA. 

Ya ves que la mala 
Conducta al fin da mal pago. 

D.a ÍEHTA. 
[ Abrazándose de D.* Ambrosia. ] 
j Ami^a I 

D.a CLARA. 

El desaire sienres; 
Mas perder por tus desbarros 
En Don Eugenio un Esposo 
Tan prudente , tan honrado, 






Es hoi ta mayor úisttgo. " ' 

D. GONZAtO. 

"Vecina , me dese'hgaño • - 
De que el exefnplo de usted, 

Y sus consejos viciaron 
A esa Niña » siendo causa 

De quanto me está, pasandol..^ 

Quien usa malos ardides 

No espere ya echarme el gancho. 

D^a AMBROSÍA. 

¿Y la palabra , Señor } * r. 

La di medio ptecisado; 

Y con lo que he visto, puedo 
Retractarla , y^ia* retracto;.^ 

A la puerta de sa casa ' ' í 
Dexaré á usted en llegando ' 
A Madrid ; y coif la mia 
No cuente mas. . 

D.a AMBROSIA. • 

•• ¿Este trato 
Merece una Amiga fiel ? 

' b. GONZALO. 

Es que yfi eifapiezo á ver claro. 

D. CARLOS. ^* 

Señor Marques , venga Usía. 

X2 
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¡Ó golpe hamilUnte ! 

V. GARLOS. 

Vaaosi 
Ó i la menor resbtepcia...; 

Tío FfiDAO, 

Agirrale de ese brazo, 
Y yo de 6te* 

BARTOLO. 

Eotre loa dos 
Va moi bien asiguráo. 
\yase ti MARQUES tnmedio del no noRO 

y BARTOLO » que le llevan de las kratíii 

y s^uelos o. garlos.] 

¡Kos han dado ciertamente 
Famoso día de campo! 
Ya esta Casa es para todos 
Melancólico teatro. 
Volvámonos i Madrid. 

P.» PEPITA. 

{ Ai,Tia!.... 

. D.a glara. 

¿Ahora haces taso. 

DetoTia? • 
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¿Yo i Colegio? 

D. GONZALO. 

Donde estés á buen recado. 

Dé* AMBROSIA» 

Y yo á llorar mis servicios 
Iniquamente premiados, 

D. GONZAtO. 

¿Y yo?.... ¿Mi dinero? ¿mi honra?--* 
¡Bien me alcanza el ramalazo! 

De* CLARA. 

Por anas locas como éstas, 
Por sns caprichos^ sus gastos^ 

Y mala crianza , pierden 
Su fortuna mas de quatro 
Dignas de una ventajosa 
Colocación. Rezelandó 
Los hombres la general 
Censura , los malos ratos. 

Las deudas j y otros perjuicios. 
Hoyen de tomar estado. 

D. GONZALO. 

Hermana mia , desde hoi 
Aprenderé á ser mas cauto; 
Y apréndanlo con mi exemplo 
Otros Padres descuidados. 
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CUZMAN EL BUENO, 

SOLILOQUIO, 



ESCENA TRÁGICA UNIPERSONAL, 



CON MÚSICA EK SUS INTERVALOS. 
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GUZMAN EL BUENO. 

r 

El teatro refresenta lo interior de un castU' 
lio , y en el foro un muro antiguo con al'' 
menas y y escalones para subir 4 él. 

Introducción de miUica marcial y ruidos^. 
Levántase el telón , y el estrépito de la 
orquesta va disminuyendo insensikUmen^ 
te hasta finalizar en un piano* 

GU2MAK y con armadura completa ele acero, 
se manifiesta pensativo ^ y sentado en un 
banco de piedra que se supone puede ha'* 
ber d corta distancia del muro. Luego 
que cesa la música y de xa pasar un bre* 
ve rato de silencio y y dice con sosiego y 
gravedad*. 

xLn el tropel confuso de encontrados 
Afectos y de ideas con que iiJioi 
En las arduas y tristes circunstancias 
Que mas y mas estrechan mi conflicto. 
Ahora que he logrado libertarme 
De la importunidad de mil testigos^ 
£sta parte del muro de Tarifa 
M¿nos cercana ai militar bullicio 
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j se cien wa ceñcxiooes. 


- - :r..:e mi dolor a!¿ró. — 


S.n voz mas esftrzadtL] 


. jzmao iofeiiz! £a untos añoi 




=5 ioicaáos por ta Fizíby. 


. JO tai soivcsaiiD has padecido 


-i:^ !:r9ak y luiiBUUa stOKfante? 


i^aotadc^l ta^wdcrsftVttTKto, 


e , pdjgnado la Es^aóolz gUsm, 


I.'iKranpraGedaSy ó indeciso?— 


\Cm akMÍmkftí9^'] 


^^ d iBBce c» s8i doro; sí: y éi sob 


JjBB GfpK de cororpecer tos bríos.— 


iCimfrMkmdf cnef^- ) 


"li55t¿ lienjrv , «rw el laiice ; y flopcnn.^ 


.. v¥^ m \ Miri!, Ub partido 

~ ■» — J^^M-^i*^'» ^-^ -^ — ^» #>^nirtC filio* 


: ~x ic ncscrt «% «sos extrciBos uw 
:ai iKscí , ? « !iQOQr hoi eternizo-'" 


[ZXrjp^,.] 


CdasT rS H ificdoe oie daréiregoas 


n ccBwcas »MO tránqoflo 


lii 2Xt9es^mm ¡» caosas, qoaa ^ificü 


^ reiBa3»<dr ar jctvd pcl^? 
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•n Sancho no lieyarado; ^ 

, y su castillo ? 
j^alabra está empeñada?' 
mi crédito, adquirido 
•kí en tantas lides, /! 

)Z Mahometismo.— 
indo de esta fortaleza • ^ 

Maestre Don Rodrigo: 
cnerla á menos costa. 
[ Con resoluciófu j ' • ' 

:í una vez?.... Pues á'Campitrto.— :. 
[ 'Levántase.'^ - ' 
.stes Marroquíes cada día 
.1 mas ei rigoroso sitio; ¡ 

Castellanos ni las (emen, 
que las teme su Caudillo..-,, 
i el resto el Ágareno infame 
dienta saña...» ' ' . 

cndiéndose ^ y desmayando la voi.'í 

Mas i qué digo ? 
valor» no las armas hoi emplea 
1 Castilla y contra mu Un arbitrio 
.o, vil y sangriento ha meditado: 
mcnaza con él: pretende impío 
icarle á mi vista: ya me estrecha 
\iolTer con plazo executivoj • 
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Por algunos instantes , aunque breveSi 
Sírvame ya de solitario asilo. 
Donde alivio me den mis reflexiones, 
Sí acaso admhe mi dolor alivio.-^ 
[Con voz mas esforzada,'] 

\ Ah, Gozman infeliz! En tantos años 
De béKcas empresas, de continuos 
Afanes tolerados por tu Patria, 
¿Quando tal sobresalto has padec¡c|e 
Angustia igual, tormento semejante? 
.¿ Quaodo tan débil tu valor se ha vistOy 
Que , peligrando la Española gloria^ 
Temeroso procedas, ó indeciso?— 
\. [Con abatimiento.'] 

Pero el trance es mui-duro; si : y él soto 
Fuera capas de entorpecer tus brios.... 
[Con prontitud y energía. ) 

Urge el tiempo , urge el lance ; y no permiten 
Efugios, ni demoras. Un partido 
Se ha de abrazar: de dos extremos uno: 
O mí afrenta , ó mi honor hoi eternizo.— * 

[Des fado.] 

Cielos I ¿Si mi aflicción me dar^treguat 
Para observar con animo tranquilo 
Quan graves son las causas , qtían í^iíicil 
Es el remedio de mi actual peligro? 
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2 Al Bravo Reí Don Sancho no liefnraclo ; « 
Defender á Tarifa, y su castillo? 
¿Qué? ¿Solo mi palabra e&tá empeñada?' 
Aun mas lo está mi crédito, adquirido 
Desde la juventud en tantas lides,. T 

Estrago del feroz Mahometismo.— 
Soi en '^I .mando de esta fortaleza 
Snccesor del MaSstre Don Rodrigo: 
Prometí sostenerla á menos costa; . "' 

t [Conresolucióíu] ' . ' 

¿LQ^romeiü una vezF...^ Pues á'CumplMo::-^ 
. - ' [ }Levdntaí€é'^ ^ .: 

Las huestes^ Marroquíes cada día • • - 
Esfuerzan mas el riguroso sitio; • - ¡ 

Pero mis Castellanos ni las remen, 
Ki dirán que las t^mt su Caudillo..-^ 
Eche ya el resto el Agareno infame 
A su violenta saña.... 'I 

iSusfendiéndose j y desmayando la voz. y 

Mas ¿qué digo? 
No el valor, no las armas hoi emplea 
Contra Castilla y contra mí» Un arbitrio 
Injusto , vil , sangriento ha meditado : 
Me amenaza con él: pretende impío 
Practicarle á mi vista : ya me estrecha 
A resolver con plazo executivo; • 






Y por b vez primera me mtiínida. 

iCan ternura.] 
S¿Io asi lo lograra , quaodo un Hijo» 
Un Hijo idolatrado» que aun no cuenta 
La edad en que hace la razón su oficio^ 
£1 que había de ser dulce consuelo 
De una madre amorosa , y £el arrimo 
De la vqes de su cansado Padre, 
Gime en poder de Alárabes cautivo» 
¡Infante desgraciado! El Moro exige 
X^ue hoi , antes que termine el sol so ffrOf 
Le rinda yo estos muros , 6 tú rindas 
La amable vida á su acerado filo* 
¡Fatal empeño! atrocidad horrible l*.,^ 
¿ Y yo » pqr mi desdicha , nó testigo, 
üó cóniplice he de ser, sino autor de ella?... 

[ Cfl» vehemefuia» ] 
Mas no puedo eximirme de un delito* 
Ó estas almeq^s sin honor entrego, 
Ó sin piedad á un Hijo sacrifico; 
Y para siempre han de infamar mi nombre 
Ó una fea traición , ó un parricidio. 
iArrodillado yji^xchmandafer(^osamfttie.\ 
' ¡Eterno Dios, por cuya fé sagrada 
Contra la infiel Morisma he combatido! 
I Queréis clemente ona segura senda 
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Itf onrarme en tan obscuro kberiato ? 
¿ Ó inexorable decretáis que choque 
£n un escollo» si otro escollo evito? 
Disipad las tinieblas de mi mente. 
Soi hombre , y débil ; pero en vos confío : 
Dictad 5 qae ya obedezco; y no ambiciono 
Sin<$ el aoge y el bien del Christianismo^ 

Y el lustre de una Patria qne en defensa 
De vuestra lei arrostra los martldos. 

ADAGIO TRJSTS. 

[^Paséase ouzman entretanto can lentitud; 
f árase á cada dos 6 tres pasos como re* 
Jlexíonando ; y luego continua :] 

2 Con qne es indispensable se enarbolen 

En Tarifa pendones Berberiscos, 

Y que á las Africanas medias-lunas 
Cedan hoi nuestras cruces? ¿Convertidos 
Los venerables templos en mezquitas 
Veremos sin rubor ?--¿ Mientras yo vivo, 
Tal ha de suceder ? ¿Aquesto espera 
De mi esa gente pérfida ? — Delirio 1 
ScSlo de imaginarlo me sonrojo. — 

jYo infiel á mi Nación? ¿Yo fementido 
Ante el Rei, ante el Cielo ?^Coronára 
Coa bella acción oús mériios apjtigi^os! 
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Loable éxemplo diera á tamos nobles 
Xe&s en cuyobrazx) siempre invicto 

Y en cuya lealtad confia España! 
I Todos ellos valientes 9 atrevidos, 
A Competencia alcanzarán el lauro 
De quebrantar los afrentosos grillos 
Con que el soberbio Moro nos oprime; 

Y Alonso Pérez de Guzman , remiso» 
Desmayado 9 insensible 1 ni imitarlos 
Sabrán ni aun envidiarles su heroísmo? 

\Cm valentía^] 
Antes perezca , sí , que oprobio *sea 
A su estirpe, á su Patria , y á su siglo ! 

PRESTO FURIOSO. 

[^Después de una suspennon, prosigue.'] 
Ya ni fuerza ui ardid aquí aprovechan*.^ 
[Con alentado espíritu.'] » 

Con todo vuestro orgullo y poderío, * 

¿Por qué no acometéis, cobardes tropas^ ^'^ 
Estas murallas? Asestad mil tiros; 
Apurad quantas máquinas invente • 
£1 furor de la guerra destructivo; 
Escalas aplicad ; arda ya el fuego; 
La sangre ínánde fosos y rastrillos; ' - ' . 
Que nada me amedrenta-w^ós vosotros^ ^ 
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^6 Soldados , aleves AsesinoSi 
Hendir queréis el corazón del Padre» 
Ta que rendir no es fácil el castillo; 
Pero es tan fqerte el uno como el otrO| 

Y temerario empeño el de abatirlos. 
No triunfaréis: la vida ha de costarme«-« 

[^En tono lastimoso.'] 
( ¡Ai de mi! ) Mas me cuesta: la de unHijo... 
¡ Fallo tremendo !.^ 

[Con entereza.] 

I Y qué ? ¿ No es necesario ? 
No es glorioso? — Pues bien. No me desdigo. 
Hijo de un Padre honrado morir debe^ 
No vivir Hijo de un Traidor indigno. 

Y oxalá que tal victima pudiera 
Rescatar no tao sólo este recinto» 
Sino el último albergue en que subsista 
De Sarracenos el menor vestigio!... 
Ya de ajeno valor no sigo exemplos; 
Antes dudo si habrá quien siga el mió. 

A2ÍVANTE SONORO Y MAG ESTUOSO 

con instrumentos de aire* 

{Pausadamente 7] 
\ Que en tan duros ^tremos precipite 
La obligación á un hombre bren nacido! ! 
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I Ah! qoe á veces también , si es excesira^ 
Conduce la virtud al extravio!...^ 
¡Qual es mi ceguedad! Enajenado 
De un indiscreto zelo me alucino; 
^ Las leyes mas sagradas atropelloi 
Las que nioguní mortal ba establecido: 
Leyes que en los humanos corazooeSj 
Y aun en brutos guiados del instinto» 
Grabo con indelebles caracteres 
La sabia mano del Autor divino...^ 

{Con vhezay suma fficaciaJ} 
Por no ser desleal ¿seré verdugo? 
¿ Y de quien ? De algún bárbaro Enemigo? 
¿De algún perverso Delinqüente? Dime 
De quien , Padre inhumano, de quien ? Dilo,« 

Ni á nombrarle te atreves. Donde quiera 

Que vayas, hasta el último suspiro 
De tu vida infeliz, la propia imagen 
Del risueño semblante de aquel Niño, 
Tiernas delicias tuyas algún dia^ 
Será cruSl tormento que contigo 
Llevarás, que, qúal Furia del Averno^ 
Te persiga espantosa , y el suplicio 
Que le preparas hoi , te recompense 
Con otro mas durable y exquisito* 
Remordimientos^ lágrimas , despecho 
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Seráo él pdgó tletb arrojó l^hfoo. 

Siento ^á qM ^et espiritn se entibia. 
No sé como ifldaiiitfrIe..^^Datei^»io 
Excusar á mlbónor ana TiUza; 
Y con una maldad ese honor .mismo . 
A envilecerse va. Qoando ambicioso ^ 
Pienso adquirir renombre ¿como olvido 
Qoal es el medio atroz coa qoeie adquiero? 
JBsta es ferocidad ., bo patrroiisttidr 

fMártir del pondonor! |^ jo- inocente! 
¿Para qué te di el ser , s¡ de él' te. privo 2 
{ Son esfos los halagos piacMitepos^. > 

Con que desdé la cana, dulce hechizoi 
Mil '*veces ,á mis brazos te elevaba 
Hasta saoiTT^) paternal cariño? ; 
I Para esto yo ios vacilantes pasos? : 

De tu primera Jnfancia be dir^ido^ > '> íT 
I Pam esto con tu risa y grada iógenaa^ ' 
Con tos joegos pueriles y. sendllos, 
De^ mi ofído eii las asparas fatigas * * T 
Fuiste h divttKitm y único alivio?' -^ .- 7 
*Ofa! nunca bcibíér a impreso el dernalabb ' 
' Sil laj blaYicds'4nex¡llas, ittsabído - \"\\ 
* Xo que era amor de Padrrí'^j Y.o i Ja injerte 

TOMO VII. Y 
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Te condenof y al Moro Ilamb mfio} 

¿Lo será mas goe yo, jqíufido do he dado 

Ni á la. piedad ni á la razoo oidos ? 

¿El Tirano de fez qué mas hada? 

Qoé ?.^Mosti^rse; quizá, mas compasivos 

Enseñarme á sentir. ¡Pesie alo inddcil 

De la entereza mia , que ha podido 

Aconsejarme on bárbaro atentado 1.^ 

;¿.Nó basta, á disuadirme este opitsivo 

Dolor quaafií me postra? ¿No me moevea J 

El blandb.afiento , el imperiioso estilo 

Con que me exhortan la naturaleza 

Y la.conctencia^jiintasÍ ¿Los latidos 
Con que mi>corazon ya corresponde 
A su eficaz clamor 9 á su gemido 

No acusáis mi injusticia ?..^Bien quisiera 

Ensordecer; tnas llevólos conmigo» 

.¿ Donde iDe esconderé que nio los.oigaí • 

Y si los 6igo ¿ cómo los resisto ?«^ 
A(m:ass tieo^ií ^«Salvemos una vida. 

Preciosa ,*^Vive , pues. Hijo querido. 
Vive; y muera tu Padre..^Mas no olvidet 
Te ha conservado i costa de un delito. 
[Siftíase.eH iádftnan df.láugmdo y cúttf' 
temad(Xi':P.erfkAnecr. como : absorto nuén'^ 



My Umeniaklé. Cmtíii0iéj{ifj^^,0i^fi¡^ 
ú seis golpes fuertes , al compás de los 
quales se levanta <iXÍz%tAV f y luego pro^ 

'■ sigue éfktem mas ammi^x\\ ';:': 

Pero ¿qiiéfiaefito? ¿Dantlfl 0$tó¡?#..Yo swa<)i>^' 

Me desqoním:i6*h.. Se fll«^ mb^ «1 joíqio. . ,[ 

¿ Tan fácilmente revocaé peQ^abg 

Una semencia en qae mi: gloria t^ifrOJ - .' 
¿ El honrado Español por mi '^'a de versp*. ., \ 
T>e esa insolenté raza escatneeidá ?«^ . . r " 
Entregarla Tarifa: enhorab«eoli«.^^. :: : ' 
Mas i puedo yo ceder bien que ]no ein^ipt 7 
Tarifa es de mi Rei, es.delKitado; 
Entregúela (|«ien gocé ^ dontíoioi 

Y nó el Depositario de «us Uaf e$.«^^ 

\C(m lMitúdyritfiidH0im4o%\ ; \. 
I Triste Giízmanl ¿ No vfl^«>ff?v n - . ;\. 
iCon prontitud yíibtíoíTjí] ^ 

. ; fr T^ptn^TVty* 

Morirá por 80 Patria el inocente;; 
Mi decreijpí ús forzoso t le CQU&tmOi , . 

Y si yo débil le r^pognp , sea t • 
Un perpetuo sonrojo oij castig9u : 

Primero; fui íboen £sp9jp(<4.qiiie Padre. . j 
Ya que ^oiser uno y atrpi uoi.tienipo n^ispio 
No es posibIiSy.la sangrci4ie»perdox^« .f.¿ 

Ya ' ' ' " 
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[Vb/c^JWf ^ ^ refUxtimitr'*c4ni ^uaíümitkdJ] 
fHó tat expéhdrá mi hazaña genecosa 
A aa4rrcpefAifntetitd:biefi urdíoiLL^ 

I Arrepefadriife ifúí^iDe qoí? ¿ De un hecho 
Queypregobadb leu tee; fotoros siglos^ 
Honra setí'át m^H^iáoa valiéoié^ ^ • 
Blasón ck oi-liasi^e «^Ur«ci3o£-i*^ 
PcÉes'f de qoé ^?e< ^ti' vaifonil* denáedo 
Sino para ;d¿iiiaf'o5€bs^ precíeos • .^ . 
Afectos nafitráles^.aiJSi se opMe * 
£1 pechoitdf «cev0^ éaemigús. 
Es precisa q^«t ínfimo Soldado 
Á cada paso e^Htnde. El gfran Gnídílló^ ; 
AI^o mas! há 'déi^h^cer^ si á glotia.aspira. 
•GMbtéTé! el' nombre de Héroe sacrificios...^ 

Pero doi k|tÉé v4f4éiitó , Hij¿ utasképí 
¿QaálseK^Wsüey-f^^Eléx^cicio • 
De ta guerrero^ Fadfésej^rías* 
Moro alfangé qíffiñl lebrtára elbiio . 
De tSr afanada vfc&'.l:i.)'oes ábora'^ * - 
Qiití yo el funesto p\^6, te AilteiÍK»j " 
Sttpongid ^¿6^m«nili»^|»Matí(kré«^ • 



A% 



j I 



* w I /i 



-:333 

Tanto I|IOttí!«íf-S{- ■•^ •-••<*.• M !::r! ;;• : . -..M' 

Mueres en tietmedady «íl^,:;M4^feQ$Q| 
Ni quandtt:éadijileSi¿Upp0tH9C.^Uf^ijti 
Podrís voUec los ahatidot ojfl^. ;. .. . \, ^ T 
A tas dolióles 'Padret^7i|Pe9 testigos ..i I': 
De tan penoidifáyitÍLfiíHwAitaili'^ ^ -;[ 
Respéiidieiidd vx \sA^^^'.X\¡^ ftiiexidosi < ; : 
RodSáriaüisoIkatbs tu kobOkt. v • 
Y apeteoiocao' escpjr ac >QQM(tga..4^ ^ . * • / 1 
Basta..-* No nwefftemf «9lM.U-^) . . /.^^ s I 
\Una^íl»Mt y:dexMñdo^fl íw»^d€^k€tíin 

renidadc^.^ » :• . > í:*" «oü '- • *:';k Y 

EspeijlMEttppeiidiesBicóaifíif «lepadla* ^^ ^ J 
• íAieeoMicAí^Ud de cay^^brio ¿J ^ ¡ip.; 
n«^e^catmlnAdm^el AfrÍGa ^;ji £s^iU < vv^^J 

Recogiese c|oJ«adds b^üAfiido^-iA ^ ' ^'¿, 

La ha^Qffi6l:er iftÉ]¡sis«>W¿|S>^cteso^iíi« 
Dichoso ona y vil veces! que temprano 
Te aventaja? én útlleé ietVtóíbs 
iU;HM»;asiiaoo Camp6>o';4tof ^ijIi 



Despnes de núl combates jLfdigmí^ 
Justo feudo áfstf^lIrV^miji vida 

Si cdptése^entá Sedad 4¿aduro juicio» 
Térittino dé ms<dti$ mas^oflrasor r;o — 
Nunca rfegjir pudieras. SU tú^bisiiibrí - ^ 
Te decretaras «tni hérbicá audada: ^. 
Tal muméfé aon^rias Hijo mio^ -^ 
No serías *Gii2maii.;^iJ^a faíal honif 
No re áSüsmj qtfefyo^ yó te h enüidio. 

I Y serás tú qtfieo -goce d.'sabidaUe.: 
Fruto del 4itf^íste^martíno?ijw ' 
Le gozará to-fadve^oú-denombiié .. 
"4li)i'^loe^ctM sagtkdo ^cascr es* digno 
'-'üii ino^ttuo'^d^ inflextbte^ytqoe' sereno^ 
Y aun ufano» saciando su apet¡to:«v*;... . . 
Dí^'^ori^f^éif^ra ver desde ese muro 
Derramada tí»^éíi^.^^{'iToyd'é&¿0íhL^''^ 

La suya¿propift )>fu€it')i^ra:^efiakd - ::I 

I Quien i ¿ Él ?n^Pbdf ^«vee esoi, ^f éonsentirlo?- 
[Can r9M^€límy\merezafi^Gmef^^ 

grados la fiü^^ ^ idmtfí^ - - ' 
Podrá, si e^tMstoytsiesr pQDdÓQMigspf' :. 
ft''arfestkk)^/A{fiet;':sr(MÍea J^cí¿w ^ 

Hereda m Ifijo'iiipbres ooatiai^aoerte . 



De Qfi Vzité íldétrAk Aqtif eoúlaj del Hijo 

El Padre tos graagéa. ^é que es <:ara 

Víctima ; pero sé que ia dedico 
AI honor, ai Estadki, al Dios qae*adoro« 
Ya el sacrificio es leve; yfi le rindo 
Con más vivo férvof , zelo más firme.—.. 

I Qué nuevas peírsoasiones feíe^esito ? 
jQué düdor?,:^Quañdo espíritu mé faite, 
^ Podrá faltiirmé^el soberano auspicio 
De quien siipó infundir vigor ál brazo 

Del humilde Abrahan? Arniese el mió 

De la aguda euchilla , y amenace I 

este segundo Isaac. Si : ya os imito, 
Gran Patriarca; y, como vos, guiado 
De un religioso impulso, al Ciólo sirvo..— 
Mas: qoando el sunío Padre , el Juez eterno 
Sacrificar por los mortales quiso- ■ 
Su inocente Unigénito ¿haré muélio 
Si por su lei un Hijo sacrifico ?' 
Por ella sé ha* de dar la propia vjda: 
Doi la qoei thf sé debe, que-eí io mismo..... 
Ea I pues I Acabemos , y.... ' • 
[Suena adentró dio lejos una trompeta. Óyela 

GUZMAiff tarprehendido ; y después de una 

fausa continúa :] 

¡ Qué escucho ! 
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No hai (hid^V f s^ tr^il^f t^^-l lo l^ot 
Resuena...» e$^ Uaii»4a,o5ie$:pO:ayiso..*. . . y 
Naeyo mep^age que me «&vía:iel,Mofx>»... ;^ 
Me acusa de qu^ «I tiempo despef^dicio: . 
Vieoe i intimarme» Ya impacieote aguarda « , 
Mi determinación^* [C(M valpr^^^ Mas yo le fió 
Que será pronta, que será terrible* ; -^ [ 

, [Vuilw á sonar la^^mfftaJ] /\ 

I Otro recuerdo ! ¡ Ai ,^ Dios !. Yo confundidj^ 

En mis fardos discursos, no advertía 
Que va á i^^rpirar el término- pt6fixo.....p« > 
[Mirando a todos í^do's.'] , . , . ^ . . *' 
Lassoa^lüsde lanocheseapr^s^fr^fw*.* . *á 
£i sol ya en ^.ocaso..».«-^N^^ hai arbitrio.,^ 
De pes^:y;SÍn: honra moriría, . * .', 

Entregando la plaza; mas-^.p) Hijo , ., 

Entrego ,;de pef ar muero igualii^ente, V ' ' 
.Pero€on lip)iffa«.,^¡Sarr^peao;l9ÍgaoI ; '-; 
S¡ acaso á tu b;irbar¡^ faj tan ar^as) ^ . ^x . ' 

Xa mia'te la^A^ ^ porque m(^J94íS9^ ¡ 

Deque.mis0í>gre^iñay.^3a©bl$^.ca • , 
Aceros viles. — , ^ ^;. . . . . • /* 

[Des^i^^ina prontamente el cuchillo.'^ 
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. . ' Hste quejehCi^Of 

Xns«fiado á-^escer • sea iostrumcDto 
]>e mi mayor victoria* 

¿D^ al¿m4^ fasqs acia u^.lado, delforffy f 
; ff^^:\ haciendo seña can.mípañaeh:^ . 
\. . . ^ ^\ iHá decios piiosj^^ 

Corresfitqiid^d i la seáal del campo 
Hafroqu^^t^ 

\Desfuí^^ de un, rato de silexciq » sveff^ un 
clarm. tan cercano ^ ipte ir cmozca ktth 
can dentr^.dél castilk » fte^ediendo^ei^ 
ta UamadaMn redabUde .aiakaiei^y • T 
£í¡>» serenidadyA! . . i 

o: ^Sirmc^ e$<él: el» ^i désígmó;^^ 

[Cm ün {Abito rafio .injuria.} . . 
Y ¿por qsitf;fdi«p0ehad0> JK) convierto. ' : 
Eitebiorr«.>f«tal<:9otrft^ mí mismo ?•*•. « ' 
Terminaran misi aásiast...*... ... 

. IDckandotaer de iantiiko el)Cíecki/Ior[ - 

{Qvé p^eimiicío'4««*» 
^AbssrdasQgestionl.... Yo deevailo.... > \ 

j Recurso. de.almas débiles \j^ Adonde . 

^e arrebata el furioso tort^llioo .. . ^ 

pe mis pasiones ?-^Ah 1 Spbreyivieodo : 

Al malogfajjp Infante , gaitóco*;,:.. . .. . . 

Mas bien mi intrep¡dez«,^Qa^vnMdttaba'L« 
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Un Crimea ina!f irifame qae el qae evito...^ 

\^Rfcoge el cuchillo.']' 

Vamos. Me sobra esfuerzo. Sobo al maro. 

l^Miéntras se toca una m^akcba^ sube güz-» 
MAN con enteréta los escalones del muroi 
y-^espue^ , hablando acia la parte de 
fuera , clama eniono mui tsfotéHdo : J ' 
Acércate, y atiende, infiel Caudtllo 
De Árabes órgallosos-.:— Ta amenaza^ 
No i^ndirá esiederie , ni mis 1>rios..^ 

Aeéco te cbré^ con ^(le desfi^ucs. * 
La brutal ira. en «se ta- Caiitiwc^i-^v, 
Asómbrete mi ácefeirt»: de ella $ol?ge 
Qyiéii defiéiíde d Tafifa; y si has creido 
Que suijonquiííta*^ pos^reV píetiífii; 
Toda espcraiWía*y'a<1eTa'nta:d ♦ittb'r • 
Teme nuestro vrfoin- y la tespoestt •' 
A tu insolencia séa^se cuchilló;* ' 
[4rr¿;¿ el ^uthUlff^'désde^ elmunf^ttl campo. 
I .^.^'Luego alsm'de un adaoio lento baxa 
los escal&nes d&^atentadiy'tm muestras 
de horror. Da algunos pas^^^rémuhs ; y 
prosigue , variahdó de tonos según los di/e-' 
rentes afectos de terror , de abatimiento, 
de valentía, de ternura, 6 de* dolor que 
. .^expresa» los ife/sos.^ 
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«Soliadji? «Btl h acerté. ..^ Ahora» tieinUo i^^ 

•Con razón (peto tarde) me hárrorizo. -, 

3|G0mo!.wiinpairociX.(nolocreyerai¿¿un«pasino.« 

-Mb api dúsñúiks «í. i Qoiéttmt da auxilio ? 

¡Tanto vigor; y ahora tal flaqueza ¡-.^i. 
¿Me pesa debí ornato? Ni7: le admiro» 
c£t apmeBo » y indi de veras»«wMa!s soi Padre;.. 
( No he dicho inen v lo fQÍ.)-'¿Potiqué.feprinío 
El justo IlaÁto ? ríiCon la sangre ccunpta 
Mi amor ^ quexoñ la Patria yarfaa cdmpndó.- 

{Ohyprexsdáqinida! ¿Dohd&estis} ¿No.mc oyes? 
Yo si ^ud eséycbttiaiiora.tns.gciAtAne?'! . 
{ Gomo podré ocoltar las tristes: noevas 
Á wbfbQtaoiá'Madrel Stt^^al coÁflfcco 
Saf- tan |bef««íilij[arcona.;no IS J^asta.LL. 

Pero:{<{tiéÍnipül8o-eS'éste, quéiatraahrd 
Tan eficaz , qbe í á¿hii pesar, a» itivi 
Acia el nitiibl^Taly¿z...-N^:.qoe&brán^¡do 
Mu» proovas las.t«Sttíiai}.^l40^lodego 
. I{stfni'^*tilfidí»iMu;.-J¥é toe animo* 
..JLpúrese ér^v^ni^né; • ' • - >; •• 

Suelve d suküf Í4Í mur^ 4íúfhtkM^qu€ la 
orquesta toca un largo tnui triste con sor^ 
dinas y Jíauütí. -Deédé, allí can los mas 
excesivos indicios de dolor observa lo que 
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- fosa m él édmpoxbtixm. mtfyitaf y ctt» 
briéndase los q^s cm ambas )matws:..dé^ 
xase cjur cmna fostrúda de la¡ eahgofét en 
el boHco ; :^ can ¡voz JoHgástiadd y pat^r 
bras intefrumpidas dkef acpmpañdndole 
lajmdsica:'} 1 .; f '^ ' . '^ ¡ 

I Atroz kn^én!..:. : -. c: ' • 
. ¿Coriosidad funesta.. ¡Qt^XHtDsfo ¿Que he Yisto?* 
«Hijo del alma mi ! ¿ TA ,r indHiiaidó .. . ' \ 
£1 deVoado cuello.. 4.'. tibpDfiimiidoi ". ; IT 
-Ambos bcaeós ocmí xe&aeí Ugaducas». . • 
. £1 pechh Q&eces'al Siyóá imj^L*:.: - ; í\ 
Sujixitojgpkpc^itn agoníauL^debsl \\ « /' 
Dadme consttneiaJ...) toiomelsiipiicio.^"^; 
Mi O0fi]lilbú.itiisr miémbcdf doM^rJaddSi. A 
Yo ioiju\4.;¿^B¿recUte^yi;¡&wim^iín?Lj;i 
£Ho vacilo es. Yrvir.«.uilibniirjiiooeQte! /I 
Que babttasrjel(Celestei Pata|90 1 . n • r^ > • lT 
oSPide al iBoosoládor da íqsí niorf afcsr : • - * A 
Que á e$lQ>P»dtfi infi&ÜSimre bcDJgfiOs.; t/^: 

Y que... (La voz... me falta.««4r {O Patria oiiíLm 
^ .\Gedo«.*.^ violor^.^ in^ )ft9 4ta« SuediiglbK 
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SONETOS. 
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EPITAnO A D. JUAN DE YBJARTE. 

SONETO. 

n paz descansa 9 6 vtnetMe Ancianoi 
£n paz^ que falta al hnuiíde.quc abandonas^ 
A recjbir de estrellas las coronas, 
N(5 de hiedra , 6 laurel caduco y vano. 

Tu memoria el Parnaso Castellano 
Repetirá con llanto eo ambas zonas. 
Pues al compás del Patrio verso entonas 
El metro (*) Sulmonense y C**) Mantuano. 

Y tá que pisas , mudo Pasagero» 
AI dulce Yriartí que descansa ahora^ 
Sin ciega envidia » Sabio verdadero, 

Si el intenso dolor que yo recibo 
Me quieres aliviar, muerto le llora; 
Que tú le amaras , si le vieras vivo. 



(♦) De Ovidio. 
(*♦) De Virgilio. 
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SONETO 

Contra las dos Comedias qae en él 

se expresan. 

I v>/h ! Bodas de Camacko ! ¡Oh ! Sin ventora, 

Y misera , y mezquina , y malhadada 
Fábula pastoral ! ¡ Ay me ! cuitada. 
Llena de languidez y de trisforal 

¡Oh! Menestrales I pieza insulsa y dora^ 
De invención Tabernaria y arrastrada, 

Y de Moral , que n¡ á la plebe agrada. 
Aún quando vé que al Noble se qensura! 

Gemelas sois. Por más que los bñales 
Alze la Prado , y luzca eú la Opereta 
L» Tordesülas , fastidiáis iguales. 

Patio , aposentos > gradas y luneta, 
Éstos sí y que son Jueces imparciáles, 

Y n¿ ios que ofrecia la Gazeta. 
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345 
A LA PRINCESA NUESTRA SEÑORA. 

SONETO, 

» 

£a que se critican las dos Comedias 
de las Bodas de C^machoi y los 

Menestrales. 

JCintrais, Señora ^ en el octavo més$ 
Y bai quien diga^ sin ser Profeta Amos, 
Que por segunda vez pariréis dos : 
I Ay, Luisa amable! Y aunque fueran tres. 

Lo malo es que en un año f y aun después^ 
Hablando de gemelos > y de voS| 
Lloverán en Madrid (líbrenos Dios) 
Malditos versos, dignos de entremés* 

Los Jueces de la pompa teatral 
Premiarán dos Comedias: premien mil; 
Pero mandad ^ Señora , al tribunal 

Que aunque á escribirlas venga un Albañili 
No haya mas Pastoril ^ ni Pastoral^ 
No haya mas Menestral ^ ni MenestriL - 



TOMO VII. 



Á 
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SONETO. 



El 



il Padre de los Dioses Soberanos 
Desde los estrellados pavimentos 
Se baria de los cálculos é intentos 
Que en la tierra meditan los humanos. 

De los amantes ciegos y livianos 
También desprecia Amor los juramentos, 

Y les permite hacer ofrecimientos, 
Para reirse de que salgan vanos. 

Así, por mas que Apolo en algún dia 
Me consintió jurar que en lo futuro 
Los versos y la Lira olvidarla. 

Hoy á cantar de nuevo me aventuró; 
Pero tus gracias canto , Orminta mia^ 

Y no temo ni siento ser perjuro. 



SONETO. 
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X odo yo á to dominio estoi sujeto, 
Pero mi pensamiento^ no Señora; 
Pues aunque lo rehuses , él te adora^ 
y te .pierde á sus solas el respeto. 

Contempla el rostro de su amado objeto^ 
y aun le besa mil veces cada hora: 
Bl goza las lielicias que atesora 
Baxo e| blanco cendal el corvo peto. 

También sin tu licencia ni tu agrado 
Suele llegar ai dulce complemento 
De aquel bien que Amor niega iuo desdichado; 

Ni puedes castigar su atrevimientOM.» 
Pero ah! bastante queda castigado, ^ 

Con ser al fia nd mas que un pensamiento*. 



2% 
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SONETO. 

Reconciliación después de unos zelos 

y un desmayo. 

jLJLCordarme no quiero i Ormíota amada^ 
Del desmayo en que apenas pude vcrte^ 
Quando. estaba la imagen de la muerte 
En tu bello semblante retratada: 

Olvido la sospeicha mal fundada 
Que contra ml^jó la adversa suerte, 

Y el cargo por si débil 9 pero fuerte 
Quando tierna le hacías f quando airada* 

Sólo me acuerdo 9 sí , de aquel abrazo 
En que tu gracia vi restituida^ 

Y vi alargada á mi esperanza el plazo. 
lío quede cicatriz de tal herida; . . 

Reine la paz; y en tan estrecho lazo 
Hallen muerte los zelos , y Yo vida. 
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SONETO. 

JVLetiósc Amor á Boticario un día, 
Bella Orminta , y compuso una receta 
Para curar á on mísero Poeta 
Que herido de sus flechas padecía. 

Mezcló la leche , el néctar , la ambrosía^ 
La azucena^ la rosa y la TÍoteta^ 
£1 metal rubio del primer Planeta, 
£1 coral y las perlas que el mar cría. 
Pero salió el remedio tan ardiente 
Como la misma fragua de Volcano: 
£rró el traidor la dosis ciertamente; 
Sobre todo de sal cargó la mano; 
Enconóse la herida de repente; 
Y no espero en mi vida verme sana 



/ 
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Al ver yo mil Poetas zalameros 
Qoe á sus Damas llamaban Ser^fioeSi ' 
Claveles 9 azucenas y jazmines, . t ... 
Diamantes^ perlas i soles y luceros; i ^rí - 

Al ver como sos versos lisonjeros. 
t)e nácares llenaban y carmines, - 
Los llamaba salvages y rocines, 
Los trataba de locos, y embusteros.'. 

Hoi Cupido esta burla vengar qniere, . 
Mandando que de Orminta me apasioae» 
Y con las armas que yo herí me hiere. 

Que hable yo' igual idioma ya dispone; 
Mas si hai quien mi flaqueza vitupere. 
Amor I haz que de Orminta se aficione. 



35^ 
SONETO. 

V alga el Diablo esta murria con qae lachoi 
Qae ha días que me tiene medio lelo : 
Suspiro; como mal; de noche veloj 
Y sin saber por qué madrugo mucho. 

Me están hablando á veces, y no escucho; 
Ya soi de distracción lindo modelo : , 

La soledad es mi único consuelo: 
Era alegre, y me he vuelto hombre machucho. 

De este mal que me pone en tal cuidado 
El origen no acierto, y aun le ignora 
Un famoso Doctor que hoi me ha pulsado,... 

Burro de mí! Ya doi en ello ahora: 
Te vi; y sin duda estoi enamorado.... 
Soi un puerco: perdóname. Señora. 
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SONETO- 
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res'i Juana , el imán del alma mia; 
Eres el norte fixo de mi ¡dea : 
Ya excedes en encantos á Medéa; 
Ya to hermosura á Venus desafía. 

Eres clavel, jazmin, rosa, ambrosía,; 
Leche, néctar, almíbar, y xaléa; 
Tigre , Nerona , atroz Pentesilea; 
Cielo , lucero , sol, la noche , el dia : 

Aljófar eres tú de la mañana; 
Un cesto de rubíes , y granates. 
Nácar, nieve, alabastro, porcelana... 

Mas ¿que te estoi diciendo?... Mil dislates*^ 
Que á Damas que no valen lo que Joana 
Han dicho otros Poetas botarates. 
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SONETO. . 

ISTo hai Gusto cumplido. 

> 

iN i siquiera pn renglón ayer he escritOi 
Que es para roí fortuna nunca vista; 
Hice por la mañana la conquista 
De una graciosa Ninfa á quien visito; 

Entre Amigos comi con apetito; 
Fui luego eo un concierto Violinista; 

Y me aplaudieron como buen Versista 
£n cierto conciliábulo erudito. 

Divertime en un baile ; volví en coche; 

Y el día se paso bomo un instante* 
¡Que diversión tan varia 9 tan completa! 

Que Vida tan feliz! ...Pero esta noche 
Me quitó el sueño... Quien? Un consonante. 
Ó desgraciada Vida de un Poeta j 



354 



SONETO. 



Respuesta á un Amigo que llamó al 
autor hombre feliz. 

di Fabio; logro aqai salad camplida, 
Comodidad » trabajo moderado. 
Amigos que me tratan con agrado, 
Y libertad , qoe es la segunda Vida. 

La Poesía dulce me convida; 
La Música me ofrece un desenfado. 
¿ Qué placer la Lectura me ha negado? 
¿Qué pesar en el Baile no se olvida? 

Envidias por todo esto mi ventora*. •• 
Qué mal te quieres , Fabio !.••• Te aconseje 
No vuelvas á pensar en tal locura. 

Ah! Si vieras las prendas j ^l gracejo 
-De cierta desdeñosa Criatura, 
¡ Que dieras pot^no estar en mi pellejo ! 



Jr^^. 



35Í 
' SONETO 

Á una Dama que. hilaba en un torno. 

jnLlgon dia será lienzo Caserp, 
Bella hilandera , ese delgado lino; 

Y en su vejez le arrastrará el destino, 
Ya trapo vil á un sacio vasarero. : 

Luego le sacará de allí un Trapero, 
Para que hagan Papel en un Molino; 

Y escribirá (si mal no lo adivino) 
Algún Poeta en él un Libro entero. 

Irá este Libro á manos de algún Vicho, 
Que á los Poetas menosprecia yi a^a; 

Y entonces So Excelencia porcapríeho 
:Se limpiará cop él la sala baxa.... 

Arrima el tornos y di que yo te be dicho 
Que este premio dan hoi á quien trabaja. 



3S^ 



SONETd ' 
La independencia. 



JLJel oro» como machos , ho dependo^ 
Fabioy paesiii le gaardo ni codicio: 
Ni dependo. jamas del rulgar juicio. 
Pues dar á luz mis obras no pretendo. 

Del Sexo mugeríl casi no pendo. 
Pues amo por placer, nÓ por oficio: 
Y aun menos de la Corte y su bullicio,* 
Pues de fingir y de adular no entiendo. 

Solamente dependo de la muerte, 
Ya que discurro no hai nl^diligeacia 
Que de so despotismo nos liberte* 

Mas la espero sin miedo y con paciencia» 
Vivo sin desearla ; y de esta suerte, 
Amigo ,. se acabp la dependencia. 



^f." 
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SONETO. 

I>escripcion de la Familia y Tertulia 
de cierta Casa de Madrid. 

Xis D6n Miguel tu Caballero andante^ 
Tú eres loes la misma Dulcinéa> 
Es ta Criada Maritornes fea, 

Y (¡enes un Lacayo Rocinante. 

Tu Tic á Sancho Panza es semejante. 
Tu Páge es natoral que el Rucio sea, 

Y tengo á tu Maridó acá en mi idea 
IPor follón , maladdrin y atroz Gigante. 

Un Majillo con traza de Barbero 
Veo en ta Casa i y asimismo un Cura, 
Cervantes seré yo qne lo refiero, 

Y para mas novela, y aventura 
Tienes un mal-ferido Caballero, 
Que esti haciendo á tus pies triste figura. 



3í8 

SONETO 



Dictado por el Autor jz postrado 

en cama pocos días antes de su 

fallecimiento. 

X^amiendo reconoce el beneficio 
El Can mas fiero al hombre que le halaga; 
Yo, Escritor, me desvelo por quien paga 
Ó tarde, o mal, ó nonca el baen servicio. 

La Envidia y la Calumnia, el Artificio^ 
Cuya inflaencia vil todo lo estraga. 
Con mas rabiosos dientes abren llaga 
En quien; abraza el literario oficio. 

Así ia fuerza corporal p^ece, 
Falta paciencia , el ánimo decae; 
Foca es la gloria, mucha la moléistia;* 

El Libro vive* y el Autor perece. 
¿Y amar la Ciencia tal provecho trahe?.... 
Pues doi gusto á Forner^ y hágome Bestia. 
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A LA MEMORIA DE DON TOMÁS DE YRIARTfi . 

SONETO. 

y encí dYriartc ^ la Envidia repetía 
Arrojando en la huesa el coerpo heladoi 

Y con malvada planta y ceño airado 
Hollaba sin cesar la losa fría. ' 

£1 Tiempo entonces á la Furia impía 
Se presenta , de plumas adornado, 
y la dice: Tirana, no has triunfado 
Sin que triunfe de mí ta alevosía : 

Si arrancaste su espíritu doliente 
Con el ñlo fatal de la malicia, '*^^ ^ 

Ko por eso el Laurel has de llevarte; 

Pues mientras haya Historia que lo cuenta, 

Y el Orbe Literario haga justicia 

Tú la Envidia serás , y él será Ytiarte. 



••— ■ 



Poco después del fallecimiento de D. Tomas 
de Yríarte se recibió en MadrW poi* el Corréojde 
Cádiz este Soneto con una .sioapje cubierta , .^in 
expresarte el Autor. -i 
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EPÍSTOLA. 

Respuesta del Autor en estilo fami- 
liar á un Caballero C^)» que , sin descu- 
brir su nombre y le había enviado des- 
de Víena unos Versos Castellanos en 
elogio del Poema de la Música , en lós 
quales £ngía haber oído el juicio fa- 
vorable que sobre él habían dado 
Apolo y las Musas. 

deñor^ sabio Alemán desGonocicfo 
Que os dais á conocer ya demasiada 
Con versos de repente ó de pensado. 
Que bs descubren el Numen escondido, 
¿Qué mala tentación os ba ¡aducido 
A escribirníie ingeniosas alabanzas 
Con que en este Pais se me acrecienten 
Los envidiosos que mi dicha sienten ? 
~A fe que os saldrán caras vuestras chanzas, 
'Por que os cabrá la competente parte 
En las Censaras' que se aguarda Yriarte. 



Hn« I <l 



, (*) El Sr. Besarte , Secretario de S. M. 7 de 
la Real Academia de S. Fernando. 
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Ya los oigo que clamaQ : 
¿ Quien le mete al de Viena 
' Adocide no le ^llamaní 
Juzgando ver^O^ de Española vena, 

Y hacitfndotos también ? Vaya que es boena. 
Que el bendito Señor se satisfaga 

De on Poema vqne acá nos* e^ipalaga, 
Nos degüella, nos pica , y endemonia! 
Traiga , traiga el Autor aprobaciones 
De Alemania , de Rusia , de Polonia; 
Ponga entre sus poéticos blasones 
Los elogios del mismo Met^siasip; 
Resuciten Apeles y Pacrasio 
Para inventar dibnxos 
Que adornen la ediccion de su QúadernOf 

Y envanézcase. j en fin , con los influxoi 
Que entre serios cuidados del Gobierno 
Un benigno Mecenas le dbpensa^ 

Que apenas salga su Obra de la prensa. 
Ya se arrepentirá de la osadía 
De haber a^í tratado en Poesía 
Un nuevo asunto de tan rara casta 
Que tfp [t conocemos.... 
Mas conocen^ al Autor^ y ,basta 
Para que sin piedad le critiquemos. 
Vuestra^ iiKeocion aprecio , Señor aáo, 
TOMO vil. ▲▲ 
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Y de qae honréis mis versos megloríb; 
Pero 9 á decir vendad ^ me cdm^adesco 

De que expongáis aquí Vi^estrcí btídn- bombee 
Si no queréis pasat por on pobre boinbre. 
En vtt de los apláosos que «lerezco^ 
A vuestro ingenio y honrade^X^enaánica 
Escribid una O^itiCa Seddnka ' 
•Que exagere'/ pubüque mis defectos* 

Y en Madrid granareis muchos afectos 
Que tendrán VijeitPí^ (diurna %n gra» est¡ma|J 

Y os darán gfácias > y dinero «enditia* . \ 
Un lance hi'tie contaros á <fcteii^ento ^ 

Que me hace prestMiiir conToqdamento 
Que sin duda las Musas de 'Aiemaóa: - • 
Muf diferentes son de' Jas do>Efip«Da¿ 

Del turbio^^Mainjcaiiáres en- la onlla ' C 
Rumiando ^e^tttHá yo mis consonatitas, - 
Quando por ét lamino de ta^Vüla . 
Vi balear no^vé Ninfas , con' '^mbhmtes. ' 
Poco apacibles por su adulta tSefioy- - 
Desaliñadas ^y -dé mal per^geñé.^ * ' • '* 
Según ciertas señales bien cd^sftS' • 
Me llegué á persuadir que étz^ ks^Músasjí 

Y oí que de mí Músico Poema,' 
Al uso Madrileño ' ^ «^ 
Hablablan fulíiMfiándome '^namiiÉ. 
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Una dfko'cott {SrbDtó doseñfádo: 

2 Qué importará al Estado- ''• '.i 

Esa ristra^ide verbos xacardfos^* • ^ H 

Que tratan dd ieú$eñar á Fii<>fleirós? • ^ i'.^O 

Toquen ceñí Baif rabas como ropieren, - >' *'3. 

Ó que no^t^quety si tocar n6^<íCÍíettñf-' ? ^ 

Que así tendremos ese ruido ménps. ^'^^ 

Otra luego aSadid: Malo^ ó buepo» - v J 

Siempre tuvimos Mus¡cos;dé so^a« • w /%/ 

Sin que necesitasen de tal obra / .. . . v ^ 1 

Con quebaeérsq peritos ' 'ís;' . - : :. u i 

En el arte de echar sus gdrgontov; ^' • • u/i 

Qual obsejrvó no ser de mi im^umbeiiclá ^ 

Explicar los preceptos de onaxiencfai 1 

En que soimeranáente aficionado; '*■ í 

Qual dixo que el Poema era robado . 

De Ramean. Dálambert. Rousseau /Tartioi. 

Ó/ ' ' ^ w 

del Padre.Nasarre, d de M^tini; .\ 

Otracltináque el Libro le ha engaña40| / 

Pues creyd que con él bien' se podría i 

Sin andar á la escuela r. ■ 

Cantar una tirana O i la vihuela ; 

Tan bien'como en qualquiera Barbería;. 
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C^) Canción Andaluza que hoi está muí en 
moda en Madrid. 
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Y qae al Moskrob Gcgchse stpiüefldía 
En un par de inaña4as 

Mas que con el Posma eQ<lk» s«ln«iias« 
Otra manifestó que. un tanto quanto 
Se la aoiDJá leer d^l primer CanKr» 

Y que JKH p09o pierde la chaveta;. 
Por que aquello de gama f^u^ítAtóws, 
Intervalos^.ppstoraSi y trifónof 
Sólo era gregueríai 

Monserga, gutríg^t^ y algaratnj^ . .. * . 
Farándula , emboibmo , y qutaeosa. 
Para la diversión de gente ociosa. 

Eito0 eá suma y otros muchos taleí 
Eran loa pareceres • . ^ 

De aquelUs Jmpolíticas^ Mogescs* 
Con sudéceiniortales 
Estabalyo.escmcliando 
Sus rigui?osa$.dl;cisiones 9 qnáiid^.. 
V\ que se me acercaba éÜboeir^ApoIo^ 
'Y que^moertode risa me dccí^r 
Ah, grandísimo bolo! 
De que te aflixes ^ dí ? Yo ftvaría 
Que de ésas ^bachilleras haces caso 
Teniéndolas por Musas del PamasOb 
Pues te equivocas miserabfemeintef 

Y de ese conciliábulo insolente 






Mas que rabones citit injisfi^t. I 

No son las Musas » n6: son las tres Furiai 

Qae abandonando la inferaai estancia ^ - 

En las letras exercen so fiereza: 

Viene en so confipañía la Ignorancia^ 

La Envidi'a, la Discordia » ia P$reza, 

La Falsedad traidora, 

Y la Parcialidad aduladora* 

Mira que Musas ¿stas. 

Qué amables, qué graciosas , qué modestas! 

Pues para tu consuelo 

Sábete que otras no hai en este suelo. 

Pero no te dé pena; 

Que 9 si de é^tas no gustas. 

En acudiendo á Viena 

Las hallaris'áfabies y mas justas. 
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^^ ROMANCES; 
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Circunstancias qué ha de tener la ^ue 
yo tome por muger. 

ROMANCE. 

. 2 . DoQco qQit Ninfa no tQSQi; 

Y si es bonita ^ mejor : • 
Desprabajrazada » limpia» 

Y garbosa sin ficción : 
De opinioo acreditada, 

Y de on delicado bonor; 
Que sepa amar la virtud, , 

/ Y al vicio tenga aversión: 

Buena Amiga y compañera» 
, Cuya conducta exterior 
Ha de ser tal que aun la apruel^ 
La envidia por precisión. 
Artes propias de su sexo 
Ha de saber con primor, 
Logrando en qualquiér concurso 
La pública aceptación : 
Ni la quiero que enmudezca. 
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Ní-^üé chairle coa*ftrrór; - • 
Seria I sin parecer ftisrr^-' '- 
Ytsme^f friti provocáoioñ. 
Prudeqte> agradable > caota, 
CoQ juicio y con puni^nor ^ 
La voluntad del coA^noi ^ / 
Seguirá sin dilacioh* - ^ > ' 
Siempfre igual , siempre -tranquilo 
lía -dé ccínservar su 'hiimor, 
Aunque h varia fortuí» ' 
Haga qualquier xñutacioQ* 

ROMANCE.: 

En que sé decribe un ridículo baile 

casero, - - 

Vjierta Dama , ent^ielrta ¿allef 
Cierto dia , á ciec ta^ hprai - . * - 
Da ciet4io baile quejkoc 
Cierto ayre de Sinagoga. 
En cierta empeño me veo 
De pintarle en ciertas coplas» 
Que Ayer en cierta. Tertulia 
PÜieroil ciert'as Personas. 

, :Yo.n0tes»bi¿d]cQÍr. : 



1 
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Si aquel es Cafií» s! es Foadtí 



L Si es feria de algon logar, 

^ Si es Ginebra , ó Babiiooía. . 

Eo. año. de carestía 
La rexa de coa tahona, 
' Y ea videras de Difuntos . 

|La puerta .de una Parroquia, 
Bi patio de. la Comedia 
Al.dac palmadas de moda, 

Y Pla«a de Toros, qoando 
Fideo perros diez mil bocas. 
Todo es una niñería, 
Comparado con la broma 
De la que empezó Academia 

Y ha acabado Trapisonda* - - 
La casa en que se celebra 
Tan solemne batahola. 
Se ha de ganar cuenca arrÜM 

I Como se gana la gloria. 

So escaiá'es la de Jacob, 

Y en sus tramos las Señoras 
Si no han merendado abaico • 
Tieneif flatos y congojas», 
Nt la Giralda en SevU^, v * 
Ni el AqSeducco en Segurtta, 
Ni en San Lorenzo el Cimborio^ 



Tanto sH tk\o se remontan. 
Mas valdrá que en adelante ' 
Con una garrocha y soga 
Desde la caite al Balcón 
Suba la gente en tramoya* 
Arriba hallará una sala 
Blanca como ona Paloma 
Sin qaadro^ espejo > ni mesa» 
Araña, estera, ni alfombra* 
Cada silla es de un color; 

Y todas ellas bien pocas ; 
Dichoso quien por asiento 
Un palmo de suelo logra. 
Primero que á encender lleguen 
Luces en las cornucopias^ 

Se tropezarán las gentes 
Como fantasmas , o sombras. 
Yo dixe al entrar allí; 
¿ Es esta casa mortuoria, 
Bóbeda de San Giné(», 
QQarto de enfermo^ ó mazmorra? 
Tero »l empezar el baile 
Fui distinguiendo las cofias 
De toSí^MMnbreros de pluma, 

Y las peiYcas de las bdJsas» ' 
Este baile del refreíéo ^ • 
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Ha desterrado la.moda. 
Que en A:SujetaD i dieu - 
AI queine}or salud goza* 
De Aadalucesy y Andal^^Eas . 
Vi una grei tan numerosa 
Que dudé si estaba en Cádiz - 
En naedio de la Recoba. 
Oí zalameras voces 
De. veinte Damas ceceosas. 
Lzz xxBñz yí muí g^finatf '^^ 

Y laz otraz aan mui poyaz% 
Allí Ck>ndes y Mar<|ueses 
Vi con gentes de otra estofa^ 

Y personas conocidas , 
Con incógnitas personas. 
Una Dama se exóosó 

De asistir, diciendo pronta; 
Yo no gusto de ensalada^ 
Salpiqon f ni pepitoria. 
En seis varas de terreno 
Quince' parejas se ahoganí 
Por nná ^ue no es figilva^ 
Sino enigma 6 para^iijfb i. 
En la fila de los hñmb^ - 
Se icolocan las Señot^s^ 

Y ellos bailan sin saber 
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Qaé compañera les toca. 
Las cruces eran C'at^a'rlos; 
Las cadenas eran sogas^ u 
Los paseos eran viages. 
Las ruedas eran de noria. 
La MúSfca de Italtanaí 
Solo tenia una cosa, , . 

Que es el ser hijo dd Italia 
El que de. ella hizo la costa. 
Mas aunque dos contrabaxos 
Con dieas violines » dos violas. 
Oboes ^ flaotas y clarines^ 
Timbales, cascas y trompas 
Traic&e el liodo del Conde, 
La Música fueifa sorda,' 
Pues allí la confundieran 
Voces y i abadas , yá broncas. 
Entre 4as recias patadas • 
Contra el compás de la solfa. 
Solo se escuchaban quexas 
De vueltas y blondas rotas. 
Y en fio , con tal pisoteo - 
Se tuvieron por dichosas . 
Las Damas que entrando: allí 
Logrf^jrop-no salir coxa^. o ; 

# ; • • • • 
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Con ocasión de unos versos presentados 
á uoíi Dama por un mal Poeta 

moderno. 

■ 

. ROMANCE. 

Las que estáis acostumbradas 
A escuchar sbnoros ebnes 
Que en vuestras orillas cantan. 
SjJíd, sacad tas cabezas 
De las cristalinas aguas, 

Y atended de un nuevo Orféo 
Las métricas consonancias. 
Todas caTIad , quietáis todas: 

' Reine el silencto , y la calma : 
No mueva el Zéfiro inquieto 
JOe ios Árboles las r^máls| 
Enmudezcan por ahora 
De las aves las gargantas; 
Suspenda el Río su curso; 

Y no me graznen las Ranas. 
Yá tempb el Canter Su- fa'm : 
To5e> escope I y seprepi^^i 
Allá vá: silencio: Aleru; 
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Qae yá empieza la Tonada :.... 

¿Mas qué es esto» Niofds? Qlá ! 

Donde corréis » ¡nseósatas? 

Como ?. os tapáis los oídos ? 

Habri insolencia mas rafa ? 

Digo, digo: Qué? no 08 gos^a? 

Aguardad j picaronazia^: > 

Que no sabéis lo que £S btienOtto 

Volved acá •••tí: ia espalda. 

Oíd al pobre Poeta 

A io menos una cstancta. 

Siquiera porque hace ¡elogios 
De una dignísiniaDama'; 
Siquiera por los sudores. 
Los desvelos » y las ansias 
Que le han costado los versos 
EfY que la implo» «o gracia : 
Siquiera porque es un Jóvea 
Qa^ dá buenas esperanzas; 
Y porque es la vez primera 
Qud saca su ingenio á JPlaza ! 
Ót que delicadas sois I . 
Disimulad una falta. 
{ Pues no aguantáis qne Malinas 
Haga traducciones .malas I 
No estáis stifriendo los versos 
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Qoe dice el Doctor Zabala í 
¿Pues acaso son mejores 
( Maldita sea voestra aliía) 
Las relaciones de! Inca, 
Y los saínetes de Akázar f 
¡PQes qué ós importa que sean 
Las copbs cortas ó largas. 
Ni qoe te midan los^ pies 
Por varas ó: por pulgadas ? 
Ki qne anden allí revueltos* 
Versosrde quarentatiastas^ 
Ovitiejos , Seguidillas^ 
Endechas, Coplas, úOctitas?. 
Ó Ninfas , retroceded : 
No seáis tan;ÍQhomaBafr.»v 
Mas eílás éLpaso aprietan, - 
y yá^ni» vuelven la.<:ara; . 
£1 Zé&ro mete ruido; 
Las corrientes no se paran; •' 
Los ,Á]rboie6 se menQan> ; 
•Porque nb se les dááiada;' . 
Yo me'^dcsgañito hajvMef^ 
Las Ranas gruñen, y. graznan; 
* Y'ehnnevo Orféo «c quéd^ 
Hecha todito una plastas 
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Respuesta familiar á una Epístpl^ en verso 
que D. Niiiolas Fernaiidexde Moratin es-* 
cribió á D. Tomas de Yiiflrte tn elogio 
del Diál<igo-joc6^serío que ^sre publi- 
có contra -él' Colector' del Fárnaso 
^'^Español. ■ '''-' 

P|W't>. ; . . .. . « ' ' I 

erdo9Ñ'9^Anilg<y Etunoíisbb, 
Ferdoana «ite^ hablo chnro^ -' 
"*: l^ltlcdn' una fraterna ■ "' 
Dc&^itu Epístola ebpiigo. '. 
Siempre ^uagui que tenías 
Un e^ftftu^pacato^ t'. ^ 
Inooenté y compa»vO| 
Y á b $át¡ra contrario; 
Mas hoi.qde no sobménté 
Vienes eo verso aprobando 
Lo qbe/yo en, prosa escribr 
Contra rei mísero Sedaño» ^ 
Siná que ^afectando el tono 
De Javenal y de Horacio,^ 
. Quieres mullirle los ho;e$os' 
Que yacen casi entert^dosi 
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Yo mismo intrfpido , eriuU^ 
y riguroso te ilamo^ 

Y aun estói por defender 
A mi ofensor literario* 

2 No le basuba al pobrete 

Qu^ yo coa pesada mano ^ 

Le sentase las costaras 

De su vestido prestado: 

Que el Cordobés Artillero^ 

4 - — 

La puntería asestando, 
S¿ le acribillase todo ' 
Cpn repetidos balazo^ - 

Y en fin , que las mismas Damas 
Le corten en los; estrados 

Con sos agudas tiseras 
Vestido mas ajustado^ - 
Sin que t¿ quieras ahora 
Abrigarle con un sayo^ 
Ó sobretodo de ft;lpa 
Que le coge de alto abaxó?' 
Ten caridad por tu vidSf 

Y al Dios Apolo, pidamos * 
Qu^ perdone los deslices 
De un Colector de fárrago. 

I Es por ventura algon trionfb 
De que blasonar podamoi 
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Hacer caí gos al qae apenas 

Entiende los mismos cargos? 

2 Pretendes que el infeliz 

Vaya , al cabo de sos años^ 

A estudiar cómo se escriben 

Con sus letras los vocablos? 

¿Que á contar aprenÜa ahora. 

Para no creer acaso 

Que ha vivido siglo y medio 

En Granada un Prebendado? 

. ¿Que volviendo á Musa^musaCí 

Kepase hasta el libro quarto, 

Para no hacer oraciones 

Con miembros coxos^ I ó mancos? - 

I Que á Rengifo , y á ^uzan 

Lea también á su espacio. 

Para conocer los versos 

4 

Que están cabales , ó faltos ? 
¿ Y en fin , que entre las noticias 
De que se halla tan escaso. 
Sepa que líricas nunca 
Las éclogas se han llamado? 
Si ign^^ase un Zapatero 
Las esf^ies de ^^apatos. 
De dos costuras , 6 tres, 
. Escarpín , ó abotinado, 

TOMO VII. BB 
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Y la difereocia qae hai 
De las botas á los chanclos, 
I En su gremio le darían 
Carta de ¿xámen, 6 palos? 
Pues bien: aplica este exemplo 
A quien nos hace tan zafios/ 
Que distinguir la zampona 
De la Lira nó sepamos* 
Sufre f Amigo y con paciencia 
Tan garrafales disparos. 
Creyendo á su Autor mas digno 
Dé compasión que de escarnio. 
Yo le olvido y le perdono; 
Que aunque so! tan agraviadOi 
Mas \6 ha sido la Nación^ 

Y hará tal vez otro tanto. 
Agu'ardp tan solamente 
Que el Zurcidor del Parnaso^ 
Me declare si Espinel 

fué buen Traductor I ó malo. 
Si fué bueno, que responda 
A cinqüenta y mas reparofi 

Y que recoja las cartas 

En que escribió lo eontrarioi» 
Si fué malo , qoe'iíos diga 
Por qué le colmó áé aplaasos, 
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Y llena por defenderle 

Ocho llanas de desbarros. 
Mientras él , para salir 
De este litigio tan arduo. 
Busca por ese lugar 
Alquilones Abogados^ 
Quisiera yo que leyieses 
Para divertirte un rato 
Cierta crítica Noticia, 
Que estos dias ha estampado 
El buen Don Antonio Sancha, 
Con el fin de ponderarnos 
De los libros que 61 ha impreso 
£1 mérito extraordinario. 
La tal Noticia extendió 
Un Escritor Valenciano, 
Que acertó en callar su nombre, 

Y yo por su honor le callo» 
Del Parnaso en los -principios 
Era Socio de Sedaño; 

Y aunque mui pronto riñeron. 
Para en uno son entrambos. 
De la versión de Espinel 
Dizque los dos se prendaron. 
De mancomún la eligieron^ 

Y se llevaron buen chasco. 

BB2 
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Pero al fin , ya convertido] ^ 
El Valenciano Asociado 
Del Parnaso dixo pestes, 
Mi Crítica celebrando. 
Después Ib pensó mejor; 
y sabiendo que en su mano 
Estaba el aventurar 
Su crédito literario. 
En dar al Parnaso elqgios 
No tuvo el menor reparo, 
Quando á obsequios semejante^ 
Sancha no se 'muestra ingrato. 
Así Dios te dé salud 
Que examines Con cuidado 
Los sofismas con que intenta 
Deslumhrar á los incautos. 
A pesar'^de la censura 
Que ha leído y ensalzado, 
' En que de tal Colección 
Al aire saqué los trapos. 
Pretende que al Parnasista 
Se le luce 5d trabajo : 
Si esto Crítica se llama, 
»*Será buen Crítico un Payo. 
Afírmelo enhorabuena; ' 
Mas por conseqtieacia saco 
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Qae mi Diálogo desde. hoi 

No habla sólo coq Sedaño; 

Porque él y su Compañero, 

Aunque hayan descompadrado^ 

En la lógica^ el buen gusto, 

Y el estilo son hermanos. 
Vivan los dos para lustre 
Del siglo décimo octavó, 

Y dividan entre sí 

Los dos cerros del Parnaso. 
Esto, cálamo cúrrente, 
Flumisbo Amigo, he dictado, 
Respondiendo á tus tercetos 
En Romance liso y llanos 
Qae no siempre el consonante 
Ha de ser mi amartelado^ 
Con^o el célebre Don Juan 
Me lo achaca en su libraco. 
Con estas chanceras coplas 
De serios versos descanso. 
Mientras un largo Poema 
De la Música trabajo. 
Que al público ha de salir 
. Como dos y dos son quatro, 
Para qqe Sedaño vea, 
Y todos sus allegados, 
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Que por sos necios clamores 
No me aturdo ni acobardo, 

Y que voi á mi camino 
Sin atender á espantajos. 

ROMANCE 

Inserto en una Carta del Autor ásu Ami- 
go Don Vicente de los Ríos, con fecha 
de 31. de Octubre de 1778. 

xjlI piadosísimo Apolo, 
Que es Dios de la Medicina, 
Que me libre de la gota 
He suplicado estos dias. 
No ha querido el Dios que ceda 
Enfermedad tan maligna; 
Pero anoche le vi en sueños, 

Y oí que así me decía : 
,1 Cierto Recopilador 

f> Que aquí un Parnaso pnblica, 
f> ( Aunque nadie le conoce 
n En el mió ni aun de vista) 
9f Para que temple su humor, 
M Correctivo necesita s 
n Yo qcuiero que se le des 
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f» G>n baena d6sis de tinta* 

f> Conque así^ gota , y en casa; 
9» Trabaja en obra tan pia; 
ti Que después yo te prometo 
ft No tendrás gota en la vida.** 

SONETO 

Inserto en la misma Carta á D. Vicente 

de los Ríos. 

X ace debaxo de esta fria losa 
Uno mas frío que ella ^ el buen Sedaño; 
Que escribió un drama Hebreo y Castellanoi 
É ilustro ^*^ ágenos versos con su prosa. 

Débenle colección voluminosa 
No pocos héroes <jel Parnaso Hispano, 
Sin que le fuese el Público á la mano. 
Mientras de autores muertos hizo glosa. 

Quiso hablar de uno vivo: y el pobrete 
Llevó una tunda célebre j que acaso 
No Ja esperaba tal de un mozalvete. 

Murióse de resultas del fracasoí 
Diciendo : nunca mas Madrigalete.... 
\ Á Dios ) décimo tomo del Parnaso! 

(*) Mejo^ diría yo tfuscb. 
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Como el Poeta se quedó en blanco. 



ROMANCE. 
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na mañana de Agosto, 
A su balcón asomada 
Un Cuenco de fresca lecbe 
La beira Anarda tomaba. 
El Cuenco era blanca china; 
Blanca plata la cnchara; 
Carne mu¡ blanca la mano; 
La leche casi tan blanca. 
Quedé con tanta blancura 
Mas deslumbrado que estaba. 
Porque hasta el trage la Niña 
Llevaba de blanca holanda, 
Estábamela mirando: 
En esto volvió la espalda, 
Y mas blanco que un papel 
Me dexó la blanca Anarda. 






SÚPLICA JUSTA. . 
ROMANCE. 

Oi ao ajusto mal la cuenta y 
Esquiva Niña, yo advierto 
Que hai en solo mi querer 
Seis quereres á lo menos : 
Primero, querer de veras; 
Segundo , querer sin premio; 
Tercero 9 quererte sola; 
Quarto j quererte hace tiempo; 
Quinto , querer desde el pumo 
En que vi to rostro bello; 
Sexto 9 querer sin temor 
De que te olvide tan presto. 
Con que así^ mi Niña esquiva. 
Pues de seis modos te quiero, 
Quiéreme tú de uno solo. 
¿Y qué mucho harás en ello ? 
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ROMANCE. 



A 



ninguno en este mundo 
Es posible que sucedan 
Las extrañas aventuras 
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Qae pasan á los Poetas* 
¡ Cotno se están calentando 

Todo el dia la mollera 

En raras cabilaciones. 

En fabulosas ¡deas! 

¿Saben ustedes lo qoe hai? 

Que sueñan después con ellas? 

Y lo que han visto dormidos 
Como verdad nos lo cuentan. 

Yo pues anoche soñé 
Que me entraba por las puertas 
Del Imperio que Pluton 

Y Proserpina gobiernan; 

Y que en la gran muchedumbre 
De aquellas almas perversas 
Que allí entre Sierpes y Furias 
Sufren espantosas penasi 

Vi un infernal Personage 
De catadura bien fea, 
Al qual pregunté qué culpa 
Le traxo á tan mala tierra. 

Aquí estdi (me respondió) 
Por una gran friolera, 

Y es el haber inventado 
Las Cotillas de las hembras. 

Qué! dixe : ¿ y ese es delito 
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Que tal castigo merezca ? 

Pues según eso habrá aquí 

Muchas Modistas Francesas. 

A esta sazón Radjtnanto, 
Que en aquella mansión negra 
£s el Fiscal que á los Reos 
Acrimina sin clemencia. 

Airado me replico: 
99 1 Qué entiende de eso el Babieca ? 
Sepa que este hombre ha inventado 
La moda mas.... Pero atienda. 

Es la dichosa Cotilla 
Gran maula i porque con ella 
Os encaxan á los hombres 
Jorobadas por derechas. 

Con ellas Cuerpos garbosos 
Que crio Naturaleza 
Ya parecen.... ¿qué parecen?— 
Boca abaxo una azeitera. 

Los vientres de vuestras Madres 
Tan tiranamente aprieta, 
Que mas mata por nacer 
Que nacidos las viruelas. ' * 

Y no tan solo os oprime 
En las entratias maternas^ 
Sino que impide tal vez 
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Vuestra fcMrmadon en ellas* 

Quaotas quant^ maldiciones 
Ha llevado la ballena 
De los Amantes que bascan 
Mas^ blandura que dureza! 

Pues ¿por ventura las Damas 
Son algunas fortalezas. 
Que sin estos parapetos 
No aseguran su defensa ? 

Digo: y ¡que cosa tan mala 
Es para dormir la siesta I 
Pues para doblarse !...• linda! 
Para bailar! •••• estupenda 1 
Ah! Cotilla abominable! 
O ! si ardiendo aqui estuvieras^ 
Como el inhumano Autor 
Que fabricfS la primera ! " 

Así Radamanto dixo. 
Yo 9 baxando la cabeza^ 
Le respondí: Soi un bolo: 
Muera la Cotilla , muera. 

Y desde entonces en viendo 
Que sale una invención nueva» 
Digo: no inventen Cotillas, 
Y que inventen lo que quieran. 
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LETRA 

Para un Dúo Italiano imitada 
de Metastasio. 

Jtlste es el daro instante 
De la cruel partida: 
¿Cómo podré, mi vida^ 
Vivir lejos de tí? 

Otro bien no pretendo • 
Qae vivir ya sufriendo. 

Y i quién sabe si acaso 
Te acordarás de mí? 

2. 

Aquel afecto tiernO| 
Feliz en algún dia. 
Solo á tí f prenda mia^ 
Solo á tí le debí» 

I Donde hallaré coosaeto 
Que premie mi desvelo? 

Y ¿quién sabe si acaso 
Te acordarás de mí ? 

3- 
Mientras á tu presencia 

Amor no me volviere. 
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No es Bicil se modere 

Mi ciego frenesí. 

Quardaré la mamona 

De mi pasada gloría: 

Y i quién sabe si acasa 

Te acordarás de mi ? 

Permite que en mi pena 
Solo un favor te pida : 
Que qaando me despida 
No olvides quien yo ftí. 

No podrá la dis^^ncia 
Minorar mi constanciat 
Y ¿quién sabe si acaso 
Te acordarás, de mi i 

MODELO 

Que se propone á los Ingenios de 

Madrid para hacer coplas de pie que* 

bradoy sobre el nuevo Cartel 

de Bragueros. 

Vjomo la mala semilla 
Suele cundir en un Prado, 
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Así este año han retoñado 

De esta Coronada Villa 

En cada esquina, y rincón, 

Por todos ocho qu arteles. 

Los inmortales Carteles 

De la £imosa invención 

De Bragueros^ 

Asunto será plausible 

£n la Historia de esta Corte 

El Tornillo , y el Resorte, 

Y la Cintura^exible; 
Pues , sin ser ponderación, 
No escribió tanto el Tostado 
Como avisos se han fixado 
De la admirable invención 

De Bragueros. 
No estábamos bien aitos 
De Hernias , Potras , Quebradoras, 

Y de diversas hechuras 
Suspensorios infinitos. 

Sin que como excomunión 
El Francés Don Juan Menine 
Un edicto nos fulmine 
Con otra nueva invención 

De Bragueros. t 

Vense tan multiplicados 
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Del Carte] los exemplares^ 
Que las esquinas á pares 
Los tienen por ambos lados; 
Treinta y seis hai de montón 
£n la Casa de Correos; 
Ni caminos^ ni paseos 
Se lí)>ran de la inv^encjon 
De Bragueros. 
Nos anuncia, entre otras cosas. 
Dos elásticos Bragueros, 
Suaves^ cómodos, ligeros. 
Para Hernias voluminosas : 
De su configuración 
Dos dibuxos nos espeta, 

Y á mas de esto la Gazeta 
Nos explica la invención 

De Bragueros. 
No habrá Potra tan cruel 
De quantas cura el Autor 
Que sea tal vez mayor 
Que las letras del Cartel; 

Y eLdisforme Papelón, 
Puesto en la parte doliente, 
Puede ahorrar al paciente 
Del uso de la invención 

De Bragueros. 
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JRl qar fe hallare dotado 

De JE^petipo talento 
Cetehre el. descubrimiento 
En coplas del pié quebrado; 
Pero para.so edicíoQ 
, Imprentas no se hallarán. 
Porque ocupadas están • 
Con la maldita invensioa 
De Bragueros. 

' ' DÉCIMAS, 

Con motiyo de haber merecido en Ma* 

drid extraordioaria atención y aplauso 

un Elefante en el año de 1773. 






SABLjl nSPAÑA. 
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Igun dia fui .Nación 
Que de ciencias puse escuela t 
Hoi desprecio quanto huela 
A trabajo y reflexión : 
Un buen Libro, una Oración, 
Una Comedia elegante 
. Á moverme no es bastante; 
TOMO VII. ce 
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Qae esto pide ingenio culto. 

Yo quiero cosas de vulto: 

Verbigracia 9 el Elefante, 

Con motivo de la abundancia de Co- 
plistas que se dedicaron á celebrar 
al Ele&nte. 

QRACXOír PARA TODAS LAS MAÑANAS* 

¡Vy Elefante singular ! 
¡Quantos bienes has causado! 
Tú llenas de gente el Prado; 
Tú nos das que conversar; 
Tú diviertes el lagar; 
Tú le paseas con tren : 
Pero es verdad que también 
Con to fama le sujetas 
A una plaga de Poetas 
De que Dios nos libre. Amen» 
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DÉCIMAS 

Á una Señorita Gallarda y gran Cantora^ 

J. retensfoQ' impertinente 
Fué Ixde qaien me pidió 
Que ea verso aplaudiese yo . 
Tu mérito de repente: 
Me atrevo difícilmente 
A emprenderlo de pensado; 
Pues que libre y despejado 
El discurso obrar no puede 
Desde que el ánimo cede 
A ún amoroso cuidado. 

No supe ahí, ni aob aqoí 
Sabré pintar tu hermosura; 
Ni hacisr puedo una pintura 
De- lo que paso por míir 
En vez de pensar sentí. 
Quedé absorto, me turbé; 
Ni supe tb que toqué, ' 
' Ni lo que hallaba sabía, ' 
Porqué una alma qiié'fbf mia 
Al momento ajena fué; . 

Quise explicar la pasión 
Que él incomparable hechizo 

GG2 
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De tos bellos ojos hi^o 
En el mas fiel corazón; 
l^as^ dbtraxo mi ateneba 
Con poder irresistible 
Aquella, risa japaéible . 
Que mil deseos <prov<x:at 
Xeotre los ojos y boca 
Elegir no fué posible. 

Quaodo decirte qnena 
Que de esa gentil persona » 
Gf tega y 6 Romana Matrona, 
>^ igualó la gallardía^ 
Tu s^iiora melodía 
De UQ quinteto en las cadencias 
T^DIX). embargo las potencias, 
Qa(9;no Aie dexó lugar 
Tu^S^nta de pensar 
En las demás excelencias, 

Pero ¿qué? ¿Solo enamora 
Tu'voa; en el dulce canto í... 
Aun mayor es el eqcanto 
Que hablando causas, Señora: 
Venturosa fué la hora 
En qui; con admiración 
D^^u rara discreción 
FiH jtenig?^ y de tu agrado; 
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Aanciae el gusto me ha^ostado 

No ménoa que una pasión. 

Ellti s'ejíá^ciettamente' 
Lak^oe p«^ séganda.yes 
Á los maros de Xeifejí;. i^ 
Me ha de llevar..». Mats/détente^ 
{O corazón imprudente !; 
No eleves tanto las mirase 
Reprímete ; pues conspiras 
A la ruina de tu Dueoo^f r 

2uanda es tan arduo el estipe&o 
qpesip mérito a$pir|j^,..¿. 
Mal celebra la voz mia 
La dúlíuVa^e tu voz, ^ ^^ ^' 
Que aun al pecho mas ferox 
Fácibnédte ablandarla. .. ^ . 
Dtcea que la Poe^'a . 
Es de la Música hermana; 
Mas ^ta <^t}¡on pof yaita * 
Desde boiiicondenarse puede. 
Porque á todo verso ^xjcede. 
Tu Música sobrehumana,. ; 
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CÁfiTA ZAtéiri^A. 



ri -^ á 



xxmigo y Señor,' salud! • 
Pongo en noticia de u^ed, 
Qae nm- han hecho ia merced 
Déircsbkme mi quietud- 
Me fian ][>uesto en esclafitad 
Los ojos^ de una beldad; 
A^obcener mi libertad 
No basta ruego oí ardid : - 
• Dbt se lo pague. Madrid 
Hoi diez; Agur y iñandad. 

» 

Recbta i>m vTsr Cjj^aiíídb^ro. 

Ciñereis lograr sanidad - 
De no sé que mal que os qifita» 
Y no sé como os marchita 
Del rostro d color? Tomad 
No sé quanta cantidad 
De cierta raíz, ¡untando 
No sé que yerba , y e<Jbando, 
Quando al fuego lo hayas puesto^ 
Qué sé yo donde todo esto, 
Sanaréis yo no sé quando. 
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A una Señora Anciana que se pintaba 

.mucho la cara. 

o^/ años de edad qoe cuenta^ 
La dicha. Señora mía. 
Veinte son al medio dia, 

Y á asedia /opche eetenta. 
Habrá como anos quarenta . 
Que aborceCíd el agaar clara; 

Y ajret con prisa tan cara ; 
repbume salló, ,..^ ,.,. 

Qoe olvidada se dexó . ,r r; ; 

_^ * . ■ «. 

En el tocador la cara. 

DÉCIMA ÍeNDEQISÍÍíBA 
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A la fortuna que log]:ó el.Autqr en que 
una Dama le copiase unos versos 



suyos. ^ 



xJtl Dios de los Poetas Soberano 
Hoyd la bella Dafne rigurosa; 
Yo hallo Dafne mas bella y mas piadosa 
Siendo de Apolo un aprendiz mediano. 
Hoi ella misma con su blanca mano 



Se digno de escribir mi Poesía; .. 
y el Dios ser Aprendiz d^leá'na, * ' ' 

Que quando tógro yo dicha tan rara^ 
Mi Lira por la suya no trocara» — 
Y él ttocara su Dafne pór-la^tobf. 



e. 



EÍÍGRAMASI' ■ 

t • • 

Jtisci^ibáQO qae iomedhta ' 
Tieh^^t^ ¿asa & an fbaxtOf' 
Pon en ella este ltelkt$r¿)-' -'- 
Todos ampiamos la plata. ' 



• J'«<- . »<. ., ^ ,'v « ^ 



Cierto Escritor de Saínetes 
-'- ^ Dice qíie liace lo 4uo»*«il>^ 
Y Autores hai que aseguran . 
Qiié4d éabe 16 que hace. 

, . I. , .-I»-.' • 

A UN Vis JO ^vakxento. 

XTaces^ vtíí bien en seü aprovechado»! 
Que con. ^so tendrás qüando te^nmen'' 
: Ufa pedazo de pan aa^gocadou 

En «os. Tersos á Teodora» .:.' 



Fabio» lAoííSíS hecho tútA mal 
En üzmkth mi Pastora"^ 
Porque íá baeoa Señora 
Tiene la tt2Éá de tal. 

liahrfqied , yo te asegaro 
Que en medio de estáis querellas 
Si nos pides cien doncellas 
Nos vemos en un aporo. . 
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/" 
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Juguete respóndiendocon las 'mismas 
polablRas de la pregunta. 



> •' » 



Hi . , . . . . /- . • 
e «iafildo á üB Hostelero . 
Porque? donde? Qoandoí como?«- 
Porque dósde^ qiiifida%oaio>t 
Sirven mal» me desespero. 

REDONDILLAS. 

V arios Poetas de fama, 
Solemnes enredadores, 
Dicen que produce flores 
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Tierra que fii^ ana Dama. 

Mi jafdio^ lleno de areiiay 
Aanqoe to pié no le ptsa^ 
Produce la niinotisat . 
Con la rosa y la azucena. 

Lilailas, entre otras plantas» 
Ha poco qne.'prodncia: . 
Mas ¿qoién lilailas entía 
A Dama que tiene tantas? 

Y para que te envanezcas. 
La misma fnente se rie . . . 
De qoe el jardin flores .0119 
Sin que tú le favorezcas: 
¿j^Tuy a es la culpa ; y arf 
Ven á "hwB^Bi «ste vergel^ 
Para que tMiacan en A 
Flores laas dknaa de tí. 
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CRÍTICA 

léelos siguientes versos latinos compues*. 
tos por D. Gregorio Mayans con mo- 
tivo del primer parto de I9 Princesa 

de Asturias, . 

Óaroio III. HisPAv. Rkgi 

Db divino munerb fblicis puerperii 

SiéRBNISSlM^ LüboVICJB AsTURÜM PrINCIPI» 
*GrE<9)RIU8 MajAKSIUS 
AkIMO SÜBMISSO , AC DEVOTO , 

Gratüiatür. 

. . . JEPIGRAMMA. 

8111 pep«)E^t Prioce^. Ej^ulta , Hispánica térra: 
. £t qine yqvlstis , solvite vota Deo. 
iQuid , tu «cara Deo sobóles, magnum Jovisiocrementua 

Hispani ? Pa tribus vivito, vivito Avo. 
Gaudeat hic vlnci pietatef; tuique Pareotet 
' Saepe sibi i>rólem progenerent similem. 
Tu vero , Hesperiae spes altera , cretce , vigequet ' 

Gaudia miñtlplicaQs , quse obtioaere preces. 

Estando noevamente preñada la Princesa 
llegaron estás versos de Mayans á manos de 



.1^ !■!■■ 



*» « ♦ 



404 

D. T. Y. , qnieá Tos triticó trovándolos de 

esta manera: 

Jám grávida est Príficfeps : exulta, AaximéVatam, 
- fit^ursctipsisd eunvloa^ Kribépo)ra. 
i Quid (u «docte « VaieotiDi^magnum Populiomameiitiuii» 

Majansi ? Patriae vivitó, vive tuse. 
Gaucieat haec vioci iogéátó; geoerotaque Oliva O 

Sape tibi Vates pr<«eocrei símiles. 
Tu vero, Tuf i?^ sfefupip? , paqge vflpcequt, 
Carmioa «mjtiplicans , qiía obtinuere decus. 

lOGOGRIFO, ^ 



. 3- 



Oói una fruta agradable 
Á la vista y paladar. 



»'< * 



(*) La villa de Oliva , patria del célebre Majra 
(**) Los Lo¿o¿rífas que en Espafíano son co- 
nocidos como los 'Enigmas, ae reducen á un con- 
junto idc muchos Enigmas particulares comprc- 
hendidos en ,uno general. Combinando de vañ)^ 
maneras las letras, que entran en la .palabra que 
ss progione coma fundamento oculto del Logo- 
grifo « se forman vjirbs vocablos meQoros » C9da 
uno de los quales se expone 'disfrazado baxo un 
kxceve Enigma, de suerte que adivinados ctlos rft* 
sulta k solución d«l:£n}gma priacipal*. 
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Qae tanto como el verano - 
Duro con dificultad. 

Entre once letras qne se hallan 
En ef nombre que me dan^ 
Tengo las cinco vocales, 
Y. repetida una más* ^ 

Restan cinco consonantesi 

Y las debes combinar 

Para hallar mas de cien cosas 
. Que en esta lista verás. 

El tiempo en que al sol no vemos, 

Y vemos su claridad; 

Y aquel auxilio que tienen 



Á la verdad no dexa de ser ocupación pueril 
It de componer Logogrifos , en que el fruto no 
corresponde al trabajo que cuestan ; y así este se 
escribe únicamente para satisfacer la curiosidad de 
un sujeto que con motivo de haber leido alguno 
de los que suelen publicarse en Papeles periódi- 
cos Franceses, deseó ver uña muestra de lo que 
á imitación de aquellos podía hacerse en nuestro 
idioma. Aun los Lectores severos que np buscan 
en los versos mas que la solidez , no están siem- 
pre de ua|nii$mQ humor, y se emplean á ve- 
ces en una obra de mero entretenimiento qual es 
ésta* 
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Las aves para volan 

Nombres de dos Reyes Godoi 
Que empiezan por £, y por A; 

Y ana cosa necesaria 
Para jogar al B¡tlar« 

Aquel Santo qae se pinta 
Acompañado de un Cao; 

Y el nombre de un gran Privado 
Que un Rei mandó degollar. 

Lo que cuelga á los Pendones 
*Pbr adorno artificial; 

Y lo que naturalmente 
Cuelga á ios brutos detrás. 

Un árbol 6 roxo 6 blanco 
Que nace siempre en el mar; 

Y aquello que de los peces 
Es atractivo fataU 

Lo que despide el canon; 
Lo que sirve para hilar; 
Cierto calzado de cuero; 

Y el trasero ( hablando mal)» 
Una cáfila de bestias 

Quando unas tras otras van; 

Y el instrumento que Orfiío 
Supo con primor tocar. 

La palabra que en el Credo 



407 

Saprimen de poco acá; 

Y el basten que á los ancianos 
Sirve de arrimo al andar. 

La pnerta por donde suele 
Entrar un carro triunfal; 

Y el preciso compañero 
De las flechas y el carcax. 

Un fiero mal incurable; 

Y otro aun mas fiero y mortal. 
El uno priva á los hombres» 
El otro á los brutos dL 

La Ninfa que con Narciso 
Siempre junta suele andar; 

Y la pasión que se cuenta 
Quarto pecado mortal. 

Aquel Dios gordo que siempre 
Sentado en la cuba está; 
El mismo tonel , y un vino 
Suave por su floxedad. 

El Sacerdote que al pueblo 
Dirige en lo espiritual; 

Y aquella ciudad de Italia, 
Patria de San Nicolás. 

Cinco nombres que equivalen 
Con la mayor propiedad 
A pellejo I y á peñasco» 
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Rostro f jKiraoda y a|^.* 

Dos materias glutinosas 
Qae en los sobrescritos hai; 

Y otra con qae la madera 
Se suele siempre pegar. 

Aquello que por inságnia 
Lleva al hombro el Cole^al; 

Y una facción de la cara^ 
.Sin la qual no se hablará. 

Cierto juego con figuras^ 

Y el ganso la principal; 
Ua mes de la primavera^ 

Y un humor acre y mordaz. 
La pieza en que está la cama; 

Cierto rayado animal; 
^Y' lo que dá la Cruzada 
Al que veinte y un quartos dá« 
Una Santa fundadora; 

Y una poblada ciudad, 
.Que rara vez se pronuncia 
Sin el epíteto Gran. 

Un baxel bien conocido 
De mupba capacidad; . 
Cierto rio de Aragón; 

Y dos suertes de metal. 

Un cúmulo grande de agua 
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Qae va xx>rríendo ha$U el mai; 

Un árbol <iuro; una fruta: 

Y el mismo árbol que la dá. ; 
Doslparientes que tenernos 

Todos los Ifijos de Adán; í 

Y dos,&igno$ de los doce r 
Que pasa el c^rso Solar. 

La^Ugerpor quien Espafia 
Se perdió djez siglos ha; 

Y la Nación que nos vino , 
Por su causa á dominar. 

Dos animales que al hombrd i 
Son de niucha utilidad; 

Y ótrp, cuya grande astucia 
Nos fué tan perjudicial. 

Aquello por donde todps 
Empiezan- á deletrear; 

Y el estudio en que se aprende 
Desde la Latinidad. , ^ 

Lq -que antes de una Comeoia 
Se suele representar; 
^ Y el salto que el Bailarín , t 
Dá con arte y á compás. , ^ 
Cierto liquido ingrediente / 
Que se usa para pintar; 

Y lo que dan los Christianot 

TOMO Vil. DD 
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AI qae agonizando estáJ^ * 

Un famoso Rey de Persía^ 
El qual viajó sin cesar; 

Y ün ídolo que adoraron 
Los del pueblo de Jndá. 

Un divertido ejercicio * 
Que hace sudar á los máS; 

Y aquel efecto del fuego 
Que también hace sudar. 

Una parte de la boca; 

Y una cosa sin la qual, 
Aunque coma , beba y duerma. 
Nadie se puede pasar. 

Una Ciudad extremeña 
Donde hai silla Episcopal; 

Y otra del Reino de Mnrcia» 
Donde un canal se abrirá. 

^ Un Ducado que en España 
Tiene gran fama y caudal; 

Y una provincia de Grecia 
Que hoi sujeta al Turco está. 

La 'piedra i quien se comparan 
Los labios de una beldad; 

Y la fiera que dio á Remo 

Y Romulo de mamar. 

El Borrico á quien Cer?ántef 
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Ha dado fama inmortal; 

Y áíqfüel célebre caballo 
De Rui Díaz de Vivar, 

' Una estrella cuyo brillo 
Excede al de las demás; 
it el lugar adonde sólo 
Los predestinados van. 
^ £1 gremio de Sacerdotes 
Secular 6 regular; 

Y elparage donde canta 
Toda una Comunidad» 

Una gran punta de tierra 
Que se avista desde el mar; 

Y la arenosa llanura 

Que inmediata al mar está. 

La porción de agua que él sacie 
Amontonar y agitar; 
Un viento fresco apacible, 

Y cierta moneda usual. 
Una embarcación pequeña 

Acabada en O» ú en A; 

Y aquél betún que en las llaves 
Sirve mucho y huele mal. 

Un nombre bien conocido 
Que á Dios los Árabes dan} " 

Y el del Justo á quien la vida 

DD2 
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Qoitó Cain s¡o piedad. 

Lo que hai á orilUa de an pozo 
Eo figara circolar; 

Y lo que ea qualquier cedazo 
En circulo también hai. 

Ün número que no es nada 
Si después de otro no está; 

Y dos voces de á dos letras 
Precisas para solfear. 

Un amigo que aunqae calla 
Útiles avisos dá; 

Y el puesto en que él se está quieto 
Si no lo van á buscar. 

Un peso que consta de onzas; 
Un horno para la cal; 
Y: el violin que los Pastores 
Saben á veces rascar. 

Una madera preciosa 
Mas que el cedro y el nogal; 

Y el instrumento que deben 
Los Grabadores usar. 

Un accidente preciso ^ 
Que en todas las cosas hai; 
Pero tal que un hombre ciego 
No lo entenderá jamas. 

Lo que se viste un Lacayo; 



Lo mas útil de un panal; 
Y en fin el color de pelo 
Que á Febo adorna la faz. 

Aunque mas decir pudiera^ 
No quiero decirte más, 
lector ; que si no eres lerdo 
Basta de señales yá. 
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SOLUCIÓN DEL LOGOGRIFO 
ALBARICOQUB, 



I» CUTAS IBTRAS COMBINADAS SB COHPONBl» 
1A8 PAIASRAS SIGUIENTES» 



Alba 
Ala 
Eurico 
Alarico 
Bola 
Roque 
Albaro 
>Borla 
Rabo 
Coral 
Cebo 
Bala 
Rueca 
Abarca 
Culo 

R.eqüa 
Lira 
Obra 
Báculo 



Arco 

Locura 

Rabia 

Eco 

Ira 

Baco 

Cuba 

Aloque 

Cura 

Barí 

Cuero 

Roca 

Cara 

Criba 

Ara 

Qbiea 

Larre 

C(>la 

Boca 



Boca 

Oca 

Abril 

Cólera 

Alcoba 

Cebra 

Bula 

Clara 

Cairo 

Urca 

Ebro 

Cobra 

Acero 

Rio 

Roble 

Ciruela 
Ciruelo 

Abuela 

Abuelo 



Libra 

Aquario 

Caba 

Árabe 

Buei 

Cabra 

Culebra 

Abecé 

Aula 

Loa 

Cabriola 

OVo 

Oleo 

Ciro 

Baal 

?a)le 
alor 
Labio 
Aire 



Coria 

Lorca 

Alba 

Beocia 

Rubí 

Loba 

Rucio 

Babieca 

Lucero 

Cielo 

Clero 

Coro 

Cabo 

S Ibera 
la 
Aura 
Real 
Barco 
Barca 



Brea 

Alá 

Abel 

Brocal 

Aro 

Cero 

Re 

La 

Libro 

Librería 

Libra 

Calera 

Rabel 

Caoba 

Buril 

Color 

Librea 

Cera • 

Rubio 
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INSCRIPCIONES 

SOBRE VARIOS ASUNTOS 

HECHAS POR D. TOMAS DE YRIARTK, 
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Para el Retrato de Mengs hecho por ét mismo. 

ANTONIüS RAPHAEL MENGS, 
OPTIMÜS PICTOR , SE IPSO PICTORE DIGNÜS, 

QÜO PENICILLO 

SÜI NOMINIS COMiP ARAVIT iETERNITATEM, 

SUI ETIAM ORIS IMAGINEM ^TERNAVIT. 

ANNO MDCCLXXV. 

JBTATIS VERO SUJE.... 

2.* 

Para la Casa en qae está el Gabinete de Histo* 

, fia Natural , y la Academia de las Nobles 

Artes» 

CARoms III. REX 

NATURA]^ ET ARTEM SüB ÜKO TECTO 

ñí PUBLIGAM UTILITATEM CONSOCIAVIT* 

ANNO MDCCLXXIV. 
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Para la Paerta de S. Vicente de Madrid. 

CAROLUS III. REX, 
APERTA VlÁ, PORTA EXTRXTCTA, 
' COMMODITATI AC ORNAMENTO PUBLICO 

CONSÜLTÜM VOLUIT. 
^ ANNO MDCCLXX. 

Para la Bóveda subterránea del Escorial. 

* TRANSEUNTIUM COMMODITATI 
CAROLI III. JUSSUS, 
COMITISA MONTALVO INVENTIO, 
FR. ANTONII PONTONES OPERA. 
FORNICE IN HIEMIS 
VENTORUMQÍJE MINAS SUBSTRÜCTO. 
ANNO MDCCLXX. CONSüLUERüNT. 

5." 
Para la Casa de corrección de la Ciudad 

de Cuenca. ^ 

ANNO MDCCLXXVHi 

SEBASTIANUS.CQNCHBNSIS I^RiE^UL, 

jEDIBUS JSRE SÜO EXTRüCTIS, 

PROSTIBULAS COERCENDAS 

COHIBENDASQUE CURAVIT, 

HüMANiE IMBECILLITATI INDULGENS, 

SALUTI PUBLICA CONSULENS. 
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Para el Hospital de Siguenza. 

CAROLT ni. regís AÜCTORITATE F A VENTE. 
JOSEPHUS DE LA CUESTA SEGUNTIA PRJgSUJL, 

iEDXfiUS PUBLICIS 

IN PAÜPERÜM INFIRMORUMQÜE SOLATIUM 

PIE MUNIFICE EXTRÜCTIS, 

DE HUMANO GENERE» 

DE SEGUNTINO POPULO 

ANNO MDCCLXX.... QPTIME MERUTT. 

Para (a Capilla de S. Pedro Alcántara , edifi* 
cada en Arenas de Talavera á expensas del 
* Rey Carlos III. y de ios Fieles. 

D. PETRO DE ALCÁNTARA 

SACELLUM ATQUE. ARAM 

CAROLUS IIL HISP. REX, 

BT CHRISTIANUS POPULUS 

PUS SUBSIDUS COLLATIS 

ANNO Mdcclxxv. posu£r:b. 
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FÁBULAS LITERARIAS 



AÑADIDAS. 
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NOTA. 



E 



intre la variedad de opúsculos , aputt« 
taínientos y proyectos de obras que Don 
Tomas d^ Triarte tenía premeditados, 
y se han recogido á su fallecimiento, 
existe una copiosa serie de pensamien- 
tos, ideas y. planes para Fábulas, prin** 
cipalmente literarias y críticas. Algunas 
dexó empezadas en verso» y algunas 
extendidas ep prosa. 

Sólo dos se han encontrado concluí* 
das en metro : la primera contra los que 
afectadamente usan de palabras anti- 
quadas, vicio ya ridiculizado en la Fá* 
bula XXXIX -del Retrato de Golilla; 
y la segunda compuesta en un inter- 
valo de su ultima enfermedad sobre la 
incertidumbre é insuficencia del arte 
médica. ' 

Para satisfacer los deseos de perso* 
ñas que se distinguen en el aprecio ge« ¿^ 



t 



/* 



j 
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neral que tan célebre ingenio debe á 
la nación , se añadirán aquí ambas Fá- 
bulas, como también una de las ^ue 
dezó bosquejadas y en prosa , y alude 
á la sátira , ó libelo personal intitula^ 
do El Asm Erudito , en que prorum- 
pió )a envidia literaria descubriendo 
quanto la irritaba el singular talento 
del Autor de las Fábulas literarias, y 
con que ademas quiso el propio Cont* 
positor d^ aquel Folleto- despicarse de 
no haber logrado elogios, antes mes- 
digados por él , y no merecidos ni ob- 
tenidos a favor de unos Discursos que 
después estampó, y han desaprobado 
igualmente Escritores y Críticos sea* 
satos. 
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ADVERTENCIA. 



E. 



ista nota que precede se puso en la 
quarta edición de las Fábulas. Ahora 
se añaden á las dos citadas seis Fábulas 
mas que se. han 'encontrado al examinar 
para la presente edición de las Obras 
de D. Tomas de Yriarte los borrado- 
res ó minutas que se han podido pre- 
servar de la mano infiel que distraxo 
y usurpó varios Escritos originales del 
Autor pocos momentos después de ex- 
pirar. 
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FÁBULAS ANAtaDAS. 

FÁBULA PRIMERA. 



El Ricachq metido X Arquitecto. 



C 



ierto Ricacho labrando una casa 
De Arquitectura moderna y mezquina^ 
Desenterró de uqa antigua ruina^ 
Ya un capitel , ya un frs^mehto de basa. 
Aquí un adorno , y allá una cornisa. 
Media pilastra ^^ alguna^ repisa.. 
Oy6 decir que eran restos preciosos 
De la grandez3py del gusto Romanoi 
Y que Arquitectos de juicio lüioi sanoj 
Con imitarlos se. hacían famosos. 
Para adornar su infeliz edificio. 
En él á trechos los fué repartiendo. 
¡Lindo pegote! graciosa remiendo! 
Todos se rien del tal frontispicio; 
Menos un Quidam que tiene unos lejos 
Como de Docto > y es tal su. manía, 
Que desentierra vocablos añejos 
Para amasarlos, con otros del día» 



* 4 
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FÁBULA n- 

., , JEt MÉDICO, 

El EiüFERMo^ t la £»fermbdab» 

15ataIIa el Eofermo 
Con h Enfermedad, 
Él por no morirse, 
Y ella por matar. 
« Sn vigor apuran 
A qnál> puede mas» 
. Sin diaber certeza 
. De "quien Toncerí. 

Un corto de vista . 
Sn iextremo tftl» 
o Qué a|:ién» bs Talto» 
K" Puede divisar^ L 

Con nn palo quieto. <<■ 
Ponerlos en :paz: 
Gari^tazo. viene. 
Garrotazo va. ' 

Si tal ver sacude 
A la Eisfecmedad 
Se acredita, el ciego 
De Knce- sagaz; 
Mas si, por desgi^eUi 



>• •)r 
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: .> ,ia Bhfoiinó: da, .: i 
< u^izbE^fifigo no es méoos . 
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; Qtt<^ im.t&po' bratal^ 
¿(^^ft$abe:qaal.fofifa -. 

Ctoasba; oíataise, 
.Óik i metec paz? 
,/ Aátet^ue.te (kxes . . 
í&ogratd porgar • 

£stti <^;^¿^ulilla . 

Mttí^lpItídíCJaal. ^ . . 

í^.pe.^ '"ífábula m. ' •• 

Et CÁirifltio t EL Grajo. 

Xxubo un Canario qae, habiéndole esmO'» 
'::f«flará^diehHfear«Q'2Q canto ^ logró divertir 
rcontvét í varitfsfafiaioiiados^ y .empéibS á tenor 
laplaoso» UnoUpi^^jseñor extraAgero gencral- 
;:iin80te aoilediiiádQiy OMzo partioular^s elogios 

de él , aniBiiádole ¡con só aprobación. 

Lo qae*el Canario ganó, a^í con este fa* 

vorable voto , como con lo que procuró es* 



(f) £1 célebre Metastasio. 

TOMO VII. ES 
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tudiar para hacerse 'd^atT.dS JSL, excitó la 
envidia de aIgofia8'Páxaff)s;^SatiS éstos habia 
Olios qae también cantaba» 'bieb^ 6 mal, y 
Justamente for ello le perscg^'an; Otros na- 
da cantaban, y por Ío -mislM'ie cobraron 
odio. AI ñn un Grajo que^no podKa lucir por 
si , quiso hacerse farabso cob empe2sar á 
chilkir páblicamente eiKfe la& Aves contra 
el Canario. No acertó á* decir en qué cosa 
era defectuoso su canto; j^efd l^ pareció que 
para desacreditarle bastaba' rüiisiillzarle el co- 
lor de la pluma» la tierra en que habia naci- 
do &c. acusándole » sin pruebas , de cosas que 
nada tenían qué ver con lo bueno, ó malo 
de su cajiHto. Hubo algunos^ Pasaros de mala 
intención que aprobaron y siguieron lo^q9e 
dixo el Grajo. 

Empeñóse éste en demostrar £ todos qoe 
el que habían tenido hasta entonces por. un 
Canario diestro en el canto, iiO' era. sino nn 
Borrico, y que lo que en él había pasado 
por verdadera Música era en la realidad on 
continuado rebuzno. [Cosa rara! decían al- 
gunos: el Canario rebuzna: el Canario es tm 
Borrico. Extendióse entre los animales la fa- 
ma de tan nueva marabilla , y vinieron á ver 
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.como 00 Caoario'se habia .yaelto Barro. £1 

Canario aburrido no quería ya cantar; hasta 
que el ÁguiUjJBleyoadelas Aves, le maoy 
do que yantase- para ver si en efecto rebuz- 
naba ^ ó nó; f>$>rqoe> si acaso era verdad que 
rebuznaba» quería exclpirle del número de 
<5us vasallos los Fáxaros. Abrió el pico el Ca- 
jiario) y cantó á gusto de la mayor parte de 
los circunstantes. Entonces eí Águila » indig- 
nada de la calumnia que había levantado el 
Grajo 9 suplicóla' su Señor el Dios Júpiter que 
le c:|stigase« Condescendió el Dios , y dixo 
al Águila que mandase cantar al Grajo. Pe- 
ro quaodo éste quiso echar lá voz^ empezó 
por soberan^ permisión á rebuznar horroro- 
samente* Riéronse todos los aninxales i y di- 
xeron: con razón se ha vuelto Asno el que 
quiso hacer Asno al Canarfo, 



, FÁBULA IV. 
El Guacamayo r el Topo. 



Mi, 



¡rándose al soslayo 
Las alas y la cola un Guacamayo¿ 
Presumido exclamó : por vida mia 

EB2 



Um 
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' Que aan el Topo , con todo qne es an ctego^ 
Negar que soi hermoso no podría....l 
Oyólo el Topo, y dixo: no lo úiego; 
Pero otros Guacamayos por ventara 
No te concederán esa hermosura. 

El favorable juicio 
Se ha de espei'ar mas bien de nn hombre lego 
Que de un hombre capaz , si es del Oficio. 

FÁBULA V. 

El CaKARÍO 7 OTROS Al^IKALBS. 



') 



D. 



^e su Xanla un dia 
Se escapó on Canario» 
Que fama tenía 
Por su canto vario. 

¡Con que regocijo 
Me andaré viajando» 

Y haré alarde (dixo) 
De mi acento blando I 

(Vuela con soltara 
Por bosques y prados» 

Y el. caudal apura 
De dulces trinados. 

^ I Mas ai ! aunque invente 
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El mas saave paso, 
No encuentra viviente 
Que de él baga caso* 

Una Mariposa 
Le dice burlando: 
Yode, rosa en rosa 
Dando vueltas ando. 

Serás ciertamente 
Un Músico Tracio; ; 
Perobusca oyente 
Que esté mas despacio» ; 

Voi ( dixo la Hormiga) 
A buscar mi graqo.... 
Maí usted prosiga, ; 
Cantor Soberano» 

La Raposa añade: 
Celebro que el canto 
,Ál todos agrade; 
Pero yo entretanto 

( Esto es lo primero) 
Me voi acercando 
Acia un gallinero 
Que me está esperando. 

Yo (dixo un Palomo) 
Ando enamorado;. 
Y así el vuelo tomo 
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Hasta aquel tejado. ' - \ 
A' mi Palomita 
Es jTa oecesarío - „» 
Hacer mi visita;' 
Ferdotie el Canario^ r 

Goirgeando estuvo f 
El Músieo grato; t' 

Mas ápéoas hobo 
Quien le oyese uo rato» " 

¡A quamos Ancores ^ 
Sucede otro tanto! 

fAbula vj. '■ 

El MoMb T EL ELSFANfE, 



A 



nn Congreso de varios animales 
Con toda seriedad el Mono expuso 
Que á imitación détuso 
Establecido entre hofiíibres tacionales» 
Era vergüenza no tener historia^ 
Que, al referir sor origen y sus hechos^ 
Instruirlos pudiese y darles gloria. 
Quedando satisfechos 

_ • 

De la propuesta idea. 

El Mono se encargó de la tarea; ^ 
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Y el Rey LcoB, ^ pleno conitstorio 
Mandó se le asistiese pantaalmente . 
Cbáinááíféiniéíbíi correspondiente, . 
Ademas de los gastos dé escritorio. 

Pide al 9^if^Q;Uki9 pliuna; 
El ^oevo Autor ; «ti^v^inde. $q factia, 

Y desde lu^go-f a.-.-esoribir se entrena . . 

Qae sólo coiMenia Jos anales! . < 
Suyo; y de ioftJMonos compañeras; 
Mas pasando desperes ; años enteros, . 
Nada hMÁ 4» los otros animales. 
Que esperaron en. vanó 
Volver á ver mas letra de so mano, 
|[1 Elefante,. coino sabk>, nn dia 
Por tan grave omiston cargos le hacía; r 

H respondióle el Monoí „No te espanta; ^ 
Pues aun en esto á mocboí topabres copio. . 
Obras prometo al PAMico importantes, 

Y al fin no escribo mas que de mí propio.*" 
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' Fíbula vhí ' 
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Et Rio Ja jo, tina F^BiíraxíXH AajjLOxot 



>: .: r> : •' f .. Y 



Jtin to presencia, véneí^Mlle'ftb, 

(Al Tajo de este modo babiii^dii Foenttt) 

De un Poeta me qoexoaiD^rgtttiientei 

Porqoe ha dicho (y noJiai^tal^qUe yo me'fÜK 

Un Arroyo añadió : Sí ,'Piidí« Mo; - ' 

Es ona fitría lo qne ese faniiifc^ miente* 

Yo voi á mi camino, DGP^oeQSiAFO,' 

Y, con todo, há fingido quoMiny^ro. - 

Dicen que el Tajo luego* f« > 
Así I^s res{K>nd¡ó con gran sosiego't * '• ^ 
if ¿No tengo yo también oro eo mi arena?' 
•t Pues 'qué } De los Poetas os es|isintail - 
if Los falsos téstmionio»?.... No os dé ptDa« 
f» Mayores entre sí se los levantaos • 
JUuí y murmurad eiíhorábnetn.** 
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FÁBULA. VIH. 

El Caracol y los GalXpagos. 

jc\anque no es baeno el todo 
Si no lo soQ, Us^partes, 

Y vale poco el Cuerpo 

En que cada individuo poco vale» 

Muchos que óbcas no estimaó: 
De los particulares^ 
Si éstos las hacen juntos, 
Con respeto las miran al instapte» 

Un Caracol terrestre 
Al caer de la tarde 
Salió á tomar el fresco» 

Y á un Galápago vio» que iba de viage. 
No se apresare hermano, 

(Le dixo por burlarse . 

Del paso que llevaba ) 

Añadiendo otras pullas bien picantes. 

Diez Galápagos juntos 
Topó mas adelante. 
Que de un pequeño charco 
Pasaban á buscar otro mas grande» 

Y el Caracol entonces 
A quadriila tan grave . 
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Dexo Ubre el cammo,> 

Diciendo únicamente: ^ Ustedes pasen*" 

Al 'Galápago solo . 

Tuvo por despreciable; 

Pero á los diez unidos 

Tovo como á personas de carácter* 

FÁBULA IX. 
La Verruga, 

El LOBAI^IUO T LA CORCOBA* 

V^ierto Poeta 
(Qae por oficio 
¿ra de aquellos 
Cuy4>s caprichos . 
Antes que puedan 
Ponerse en limpio 
Ya etv los Teatros 
Son aplaudidos ) 
Trágicos dramas» 
Comedias hizo» 
• Varios Saínetes 
De igual estilo. 
Aunque pagado 



43 S 



De sus EscfitóS) 
PíBitS , no obstante, 
A un 'docto amigo 
Que 4e dixera 
Sin artificio 
Qoál de su aprecio 
Era mas digno. 

Él le responde: 
Yo mas me inclino 
A los Sainetes.— 
^Por qué motivo?— 
Tenga paciencia: ' 
Voi á decirlo*.*. 
Óigame nn cuento 
Nada prolixo. 

Una Verruga, 

Un Lobanillo, ' 

Y unaCorcoba 

(Miren qué trio!) 

Diz que tenian 

Ciertp litigio 

Sobre *qnil de ellos 

Era mas lindo. 

Doñajoroba 

Por lo crecido 
La primacia 
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' Llevarse qnisou • r 
Qoisoí» porque eca 
V Df>Q Lobanillo . , 

Proporcionado» 
Ser mas pulido. 
Mas la Verruga 
Pidió lo mismo» 
Porque so gracia. 
]Eronda en lo chico. 
Esta contienda 
X>yó un perito; 
Dióle gran risa» 
Y al punto dizo: 
¡ Vaya , Venfuga . 
Que hablas con juicio! 

Sois todos tres^ á la verdad , tan bnenoff» 
Que bien puedes decir : del mal el mhas. 



NOTA. 



En algunos ejemplares pág. 6^ líin. 19, y pig; 
'S » ^°' 5» donde dice im7¿» debe decir jlwsíL 
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ÍNDICE 

DE LAS FilBULAS AÑADIDAS,- 

. - T 
DE SUS ASUNTOS. 

2^ jCbolaI. El Ricacho metido 4 Arquitecto. 

Los qae mezclan voces antiqaadas 
conlai de baen uso para acreditar- 
se de escribir bien el idioma, le 
< escriben mal» y se hacen ridíco- 

los. P4¿. I2J. 
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FÍBULA II. El Mídico\ el Enfermo y la 

MnferAedaS. : 

Lo qne en la Medicina ^arede cien- 
' cia y acierto » snele ser efecto de ^ 

pura casualidad. Pdg. 424^ ^ 

IIL Bl Canaria > el Qr^p* 

El qae para desacreditar á otro re- 
corre á medios injastos i stfele des- 
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acreditarse á si propia Pa¿. 42 ¡. 

FXbula IV. £/ Güacafnkp/ 4lTopo*\ 

Por lo general pocas veces aprue- 
ban- los- Aotores las Obras 'de los 

otros por baenas que sean; pero lo . 

hacen ios^idteligentés que jio es-^ ^ 
criben. Pág. 42 J. 

r 

FiBtJLA V. El Canario y btí^os^ Animales. 

• 

Haí intíchas obras eicelentes quo 
.. se miran con la mayor indiferen- 
cia. Pag. 42 8* 

- • • • ' , 'X 

F^UL A VI. JEl Mano y elJEIefisnité ..^ 

'HtichosrAotores celebras «olam^v 
' \ te sus ' propias Obras ^ y las de sus 

'^ / Amigos ó Condiscípulos.. . \P:4¿. 4 JO. 

FÍBTOA VIL JElItio TaJo\ ana Fuetar^ 

^ un Arroyo. 

"^ lios Escritores sensatos aunque se 
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digan desatinos de sos' Obras con- 
tinúan trabajando. Tdg. 4g%. 

FXbdla VIII- El Caracol y los Galdfagps^ 

« 

Ad^íqtife se «reanan varios sujetos pa«^ 
^ ' raescribir una Obra, si carecen de 
' ^ - "Cléiicia ) tan despreciable saldrá co« ^ 

mo si la hubiese escrito un igno- 

raatesolo. P4s*43S' 

» * 

FXbuia' IX'. La Verruga » el Lobanillo y la 
CorcQba. '-• 

' De lás Obras de unmal'Poetai la 
mas f educida es la menos perjudi* ' ^ 
cíal. ' ' ^ P^. 4J4* 
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